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  Tal vez la muerte sea un obligado volver a empezar para poder inventar sueños nuevos


  Blanca Cotta


   


  El futuro tiene muchos nombres. Para los débiles es lo inalcanzable. Para los temerosos, lo desconocido. Para los valientes la oportunidad.


  Victor Hugo


   


  Capítulo 1


   


  La puerta de la sala de juntas estaba entreabierta y el sonido de los lápices escribiendo a toda velocidad sobre el papel y la melodiosa voz de su jefa llegaba hasta sus oídos de forma nítida.


  Conteniendo la respiración, Eve asomó la cabeza en la sala dando gracias porque esa temible mujer estuviera de espaldas y no posara su mirada enfadada sobre ella, reprendiéndola por llegar tarde, otra vez.


  —Pasemos al asunto de los Goldstein —decía en ese momento —.No les ha gustado la campaña que hemos diseñado para ellos. Quieren algo más juvenil, que atraiga a otro tipo de clientes. Alan tendrás que rediseñar todo desde el principio —le comunicó Mónica sin apartar la vista de su block de notas.


  El director de arte apretó el lápiz entre los puños maldiciendo para sí. Le había llevado dos meses completos realizar esa campaña y ahora tendría que empezar todo de nuevo.


  —Bien chicos creo que eso es todo. Volved al trabajo. Eve ven a mi despacho. —Le ordenó sin dedicarle una mirada. Mónica salió con paso regio balanceando las caderas sobre unos tacones de vértigo seguida por Eve, que tragó saliva pensando en la regañina que le esperaba.


  —Cierra, por favor —le pidió Mónica cuando entraron en el despacho.


  Eve se sentó frente a su mesa y cruzó las piernas mientras mordisqueaba un lápiz y miraba a su jefa con expectación.


  —El puesto de jefe de equipo está vacante, ¿lo quieres? —le preguntó sin mirarla, concentrada en buscar unos documentos entre la pila que tenía desparramado sobre el escritorio.


  Eve la miró de hito en hito y mantuvo el lápiz en el aire sin saber si lo había dicho en serio. Mónica levantó la mirada esperando una respuesta afirmativa y sonrió al ver la expresión de sorpresa, reflejada en su pequeño rostro ovalado.


  —En cuatro años has pasado de becaria a ser mi ayudante personal. Si sigues así, estarás ocupando mi sillón en otros cuatro. Tienes mucho talento Eve, no lo desaproveches.


  —¿En serio quieres que sea jefa de equipo? —preguntó sin salir de su asombro.


  Era la primera vez desde que había empezado a trabajar en esa prestigiosa agencia de publicidad, que su jefa la elogiaba de esa manera. Mónica Vincent pensaba que tenía talento. Se lo habría tomado a broma, si no hubiese escuchado esas palabras de su boca.


  Había trabajado cómo una esclava durante cuatro años para la implacable directora del departamento creativo, sólo para demostrarle que podía hacer aquel trabajo. Como jefa era exigente y perfeccionista hasta niveles inhumanos y la había llevado al agotamiento extremo en más ocasiones de las que quería recordar; siempre agobiándola con los plazos de entrega y su falta de ideas originales. Y ahora, con tan sólo veinticinco años, le ofrecía un puesto para el que pensaba que tendría que esperar al menos otros cinco años más.


  —Si no lo quieres se lo daré a otro —anunció volviendo a prestar atención a los papeles.


  —¡No! —gritó sobresaltando a Mónica —.Quiero decir que sí, que lo quiero, ¡claro que lo quiero!


  Eve se levantó echándose a reír ante su propio nerviosismo. Mónica sonrió y la observó entrelazando las manos por encima de la mesa, dejando al descubierto su perfecta manicura de cincuenta dólares.


  —Empezarás el lunes con una reunión a la que asistirán el planificador estratégico y el director de producción. Ven preparada, querrán saber todos los detalles de la campaña de Puma infantil.


  —¿El señor Jameson quiere que yo le explique el desarrollo de la campaña? Pero pensaba que… —Eve se mordió la lengua antes de meter la pata. Hacía una semana le había expuesto sus ideas a su jefa y no le había pasado desapercibido el brillo codicioso de sus ojos.


  Mónica suspiró y estiró sus largas piernas por debajo de la mesa.


  —¿Pensabas que me había apropiado de tu idea? —adivinó con cansancio.


  —Yo…


  —¿Por qué crees que te he ofrecido el puesto a ti antes que a los demás? Ya te lo he dicho. Hace años que no veo a nadie con tanto talento. No soy la zorra egoísta que todos pensáis.


  —No creo que seas una zorra egoísta —dijo Eve rápidamente.


  Mónica sonrió y la miró como un depredador a su presa.


  —Pues deberías —dijo con firmeza.


  Eve se echó a reír y giró para agarrar el tirador de la puerta.


  —No te defraudaré Mónica, te lo prometo —dijo con sinceridad volviéndose hacia su jefa antes de salir.


  —Ya lo sé encanto. Eres la única que merece la pena de ese atajo de lameculos.


  Eve intentó parecer escandalizada pero la sonrisa radiante que mostraban sus labios era imposible de disimular. Cerró tras ella con los ojos cerrados y una expresión soñadora.


  —¿Estás bien? —le preguntó Alan al pasar junto a ella cargado de carpetas hasta la barbilla.


  Eve lo miró sonriente y echó a andar hacia su mesa.


  —Mejor que nunca.


  —¿Te apetece tomar luego una copa? —preguntó con un deje de ansiedad, sabiendo que perdía el tiempo.


  —Claro, ¿por qué no? —contestó ella sonriente.


  Alan la miró boquiabierto y enseguida un intenso color rojizo le subió por el cuello hasta las mejillas.


  —¡Genial! Ehh… podemos ir al Devil’s —sugirió con nerviosismo.


  —Vale —contestó Eve distraída sentándose en su mesa.


  Introdujo un pendrive en la ranura del ordenador y comenzó a transferir todos los archivos de la campaña de Puma que había guardado celosamente. Iba a ser un fin de semana agotador, pero pensaba preparar la mejor presentación que sus jefes hubiesen visto nunca.


  Alan revoloteó alrededor de ella un par de minutos más, hasta que se dio por vencido por mantener una conversación. Sonrió ensimismado mientras se dirigía hacia su propia mesa de trabajo. ¡Iba a salir con la Frígida Sheffield! Nadie iba a creérselo.


  Cuando llegó la hora de marcharse, Alan la condujo hacia su coche posando una mano sobre la base de la espalda de Eve con cuidado de no incomodarla, estirándose cuan largo era, orgulloso como un pavo real, al ver la mirada atónita de algunos de sus compañeros de trabajo.


  Varios, habían intentado salir con ella en algún momento u otro; pero tras darse cuenta de que a ella sólo le interesaba su trabajo se habían dado por vencidos. Que a esas alturas estuviera con Alan, era toda una bomba para el club de cotillas de la empresa.


  El Devil’s, era una discoteca del Soho que había abierto sus puertas no hacía mucho tiempo, pero rápidamente se había convertido en el lugar de moda de la ciudad, lo que explicaba la cantidad de gente que se agolpaba en el interior.


  Eve se quitó el abrigo mientras movía las caderas a ritmo de la música, borrando de un plumazo todos los remordimientos que tenía por haber aceptado aquella invitación teniendo tanto trabajo; pero hacía una eternidad que no salía a divertirse. Al fin y al cabo, su ascenso merecía una celebración.


  —Vamos a la barra —le gritó Alan al oído para hacerse oír por encima de la música.


  Eve asintió y le siguió mientras sorteaba a la gente que llenaba el local.


  —Está llenísimo, ¿no? —señaló Alan con una mueca.


  Eve volvió a asentir observando a la gente a su alrededor, deseando salir a la pista de baile. Se volvió hacia Alan con la intención de invitarlo a bailar, pero él estaba intentando pedir sus copas al camarero infructuosamente.


  Con una mueca dejó el abrigo sobre una barandilla redonda de acero que separaba la barra de la zona de baile y apoyó la espalda en ella sin dejar de mover los pies.


  —¿Bailas?


  Eve miró al hombre que se había dirigido a ella con un extraño acento y le observó con los ojos abiertos como platos.


  Los ojos del desconocido, de un extraño tono castaño verdoso la miraban con apreciación; el pelo oscuro le caía sobre la frente con descuido y su boca dibujaba una sonrisa seductora mientras esperaba su respuesta.


  —Claro —contestó ella sin aliento.


  Él agrandó su sonrisa y la apresó de la mano tirando de ella hacia la pista de baile produciendo que revolotearan mariposas en su estómago.


  Ryan la sujetó por la cintura y la atrajo hacia él con lentitud. Había deseado tocarla desde que la vio entrar en el atestado bar lleno de gente y ruido, el impulso había sido demasiado fuerte para ignorarlo. Sus hermosas piernas torneadas estaban cubiertas por unos leggins y un jersey largo de punto negro y manga corta que se ajustaba a sus curvas de manera escandalosamente atractiva. No llamaba especialmente la atención, pero había sido incapaz de mantenerse al margen.


  Eve le miró con sus enormes ojos castaños y sonrió mostrando dos hoyuelos en ambas mejillas. Ryan tensó la mano sobre su cadera intentando controlar las ganas de besarla.


  —Nunca te había visto por aquí —le dijo sin apartar la mirada de su delicioso labio inferior.


  —Es la primera vez que vengo.


  —¿Has venido acompañada? —le preguntó sabiendo la respuesta. Había visto al tipo que iba con ella sujetarle la puerta al entrar pero lo había descartado de inmediato, ya que tenía aspecto de ser un amigo o un compañero de trabajo.


  —Con un compañero, ¿cómo te llamas?


  —Ryan.


  —Yo soy Eve.


  —Eve… ¿quieres que vayamos a un sitio más tranquilo? —le preguntó con suavidad sin dejar de mirarla.


  Eve trastabilló con los pies y se mordió el labio inferior, pensativa. Deseaba decirle que sí, pero su conciencia empezó a llamarla a voces y se apartó de él con una sonrisa de disculpa.


  —Lo siento, creo que te has llevado una falsa impresión. Yo sólo quiero bailar.


  —Es lo que estamos haciendo —replicó él esbozando una sonrisa traviesa y acercándola de nuevo a su cuerpo.


  Eve se echó a reír y le puso una mano en el hombro para mirarlo con la cabeza ladeada.


  —Ya sabes lo que quiero decir. No voy a «sitios» con desconocidos.


  Ryan la soltó de repente y estiró el brazo para ofrecerle una mano con formalidad.


  —Ryan McKinley, veintisiete años. Soltero, fotógrafo profesional, el menor de cinco hermanos e hijo de una familia de ganaderos del condado de Clare, Irlanda.


  Eve se echó a reír y le estrechó la mano con delicadeza.


  —Evelyn Shef…


  —¡Eve! ¿Qué estás haciendo? Te he estado buscando.


  Alan la miró enfadado antes de volverse hacia el tipo que estaba junto a ella. Con una mueca de disgusto paseó la vista sobre el tipo que la acompaña; por el piercing de su ceja, su camisa negra remangada y los viejos vaqueros desgastados.


  —Estabas ocupado y yo…


  —Vamos.


  Alan la agarró del brazo y empezó a tirar de ella. Estaba tan sorprendida que al principio no reaccionó, después se detuvo en seco y apartó el brazo de un tirón con el ceño fruncido.


  —¿Quién te crees que eres? —le espetó sin salir de su asombro.


  Alan chasqueó la lengua fastidiado.


  —Has venido conmigo, ¿por qué estabas con ese?


  Ella lo miró estupefacta y empezó a sacudir la cabeza alejándose de él.


  —Puedo estar con quien quiera —contestó dándole la espalda.


  Alan la volvió a sujetar, pero enseguida la soltó al sentir un puño estrellarse contra su ojo. Con un grito se tambaleó hacia atrás y se llevó una mano al ojo herido mientras miraba sumamente furioso a su atacante con el ojo sano.


  —¡Te denunciaré, hijo de puta!


  Ryan le ignoró y se volvió hacia Eve con una expresión preocupada en sus ojos.


  —¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño? —le preguntó con suavidad.


  —En la oficina deberían llamarte zorra en lugar de frígida, si tanto te gusta relacionarte con tipos así —se burló Alan furioso.


  Ryan se volvió hacia él tan rápidamente que Alan sólo pudo dar un alarido asustado antes de salir corriendo del local.


  Eve se llevó una mano a la sien y fue hasta el lugar donde había dejado su abrigo sin creer lo que estaba pasando. Comenzó a ponérselo enfadada, notando como su mal humor aumentaba a cada segundo pero sintió unas manos delicadas ayudándola y miró furiosa a Ryan antes de apartarse asqueada.


  —No me toques —siseó antes de echar a andar hacia la salida.


  Ryan metió las manos en los bolsillos del pantalón avergonzado. Su hermano mayor tenía razón al decir que era demasiado impulsivo y temerario. Asió su chaqueta de piel negra de estilo motero y corrió tras ella, alcanzándola mientras intentaba parar un taxi sin éxito.


  —Deja que al menos te lleve a casa —le pidió deteniéndose junto a ella.


  Mirándole de reojo, estuvo realmente tentada a decirle que sí.


  Tenía la nariz larga y estrecha, el mentón definido y la barbilla muy masculina, y aunque el labio superior quizá era demasiado fino, su sonrisa era sensual y arrebatadora. Los bíceps se notaban a través de la fina tela de la camisa y la cintura estrecha, daba comienzo a unas piernas fuertes y musculosas. No le sobraba un gramo de grasa. Era tan atractivo que tenía que controlarse para no babear como una idiota adolescente.


  —Ya has hecho bastante. Por una maldita vez que salgo a divertirme en cuatro años, ¡cuatro años! me tengo que topar con un imbécil y un… un… —Eve se volvió hacia él gesticulando, mientras lo miraba de arriba abajo sin encontrar el adjetivo apropiado.


  Ryan sonrió divertido y le colocó un mechón detrás de la oreja con ternura.


  —Déjame compensarte, por favor. Lo siento si te he ofendido, pero ese tipo era un gilipollas y no permito que nadie insulte a una mujer delante de mí.


  Eve volvió a mordisquearse el labio inferior y lo miró a los ojos, incapaz de apartar la vista. Tenía los ojos más increíbles que había visto en su vida y sin saber porqué, se sentía irresistiblemente atraída por ellos. Tomando su silencio como un sí, la cogió de la mano y fue con ella hacia donde tenía aparcada su moto.


  Se paralizó al ver la extraordinaria Yamaha VMAX de color negro que estaba aparcada frente a ella. Le soltó la mano y empezó a dar vueltas alrededor, impresionada. Pasó una mano sobre el manillar y el asiento de piel para posteriormente sentarse a horcajadas sin pedir permiso.


  —Es una preciosidad. ¿200 caballos?


  Ryan asintió gratamente sorprendido.


  —Tiene un motor de cuatro válvulas, horquillas telescópicas de cincuenta y dos milímetros y doble disco lobulado con pinzas de anclaje radial de seis pistones —. Eve asintió mientras seguía embobada admirando el precioso chasis de doble viga que abrazaba de forma robusta el impresionante motor —.Deportiva, elegante y de alta tecnología. ¡Vamos McKinley! Estoy deseando que me des una vuelta en esta maravilla —exclamó entusiasmada.


  Ryan se echó a reír y desató el casco del copiloto para ponérselo a ella.


  —No imaginaba que fueses aficionada a las motos —le confesó sonriente mientras le abrochaba el casco debajo del mentón. Era la primera mujer que conocía que mostraba la misma pasión por el motor que él.


  —Mi padre esperaba un chico. Pregúntame lo que quieras sobre motos, ordenadores o videojuegos —contestó con una sonrisa burlona.


  Ryan volvió a reír y se sentó de espaldas a ella.


  —Agárrate fuerte, cariño. Estás a punto de comprobar lo que es la verdadera velocidad. —Puso el motor en marcha y un contundente y cautivador sonido salió de los cuatro silenciadores cortos de salida superior. Aceleró y salieron disparados sobre el asfalto.


   


  Eve se agarró fuertemente a su cintura y se constriñó contra su espalda sintiendo todo el calor que desprendía su cuerpo. Pudo notar el musculoso abdomen a través de la cazadora y por un momento deseó poder deslizar las manos por su piel desnuda. Con un suspiro, cerró los ojos y disfrutó todo lo que pudo del paseo.


  Para Ryan, sentir sus manos alrededor de su cintura y su pecho apoyado contra la espalda era una auténtica tortura, aunque se lamentó profundamente cuando al fin llegaron a su destino. Apagó el motor de mala gana y descansó un pie en el suelo mientras la observaba quitarse el casco.


  Eve se alborotó el pelo y se bajó de un salto emocionada. Le devolvió el casco en silencio con una sonrisa radiante.


  —¡Ha sido fantástico!


  Ryan la aproximó hacia su cuerpo y besándola con pasión, hundió una mano en su pelo y manteniendo la otra en su espalda. Eve gimió y se alzó de puntillas para abrazarlo mientras le devolvía el beso sin timidez.


  —Déjame subir, Evelyn —susurró Ryan en su oído.


  Ella se apartó un poco asustada. No es que fuera melindrosa con respecto al sexo, pero tampoco era promiscua. Pero al observar sus ojos, que habían adoptado un color verde oscuro, supo que no iba a dejar que se marchara. Con un suspiro volvió a engancharse a su cuello.


  —Está bien McKinley.


  Ryan sonrió triunfante atenazándola en volandas sin dejar de besarla. Eve se echó a reír y le pasó las llaves para que abriera la puerta de su pequeño apartamento de Queens.


  Con una mueca avergonzada, comenzó a ordenar el pequeño salón aunque había tal desorden por toda la casa, que era imposible que él no lo notara. Mortificada, se volvió hacia Ryan con una disculpa en la punta de la lengua pero Ryan la atrapó y la besó con parsimonia mientras le deslizaba el abrigo por los brazos.


  En su vida había deseado a una mujer como la deseaba a ella y era tal su anhelo, que las manos comenzaron a temblarle mientras se quitaba su propia chaqueta. La arrojó en un rincón y cogió el extremo del jersey de Eve despojándole del mismo.


  Ella se apartó dado que su rostro había adquirido un color escarlata, cuando vio la mirada inquisitiva de él.


  —¿Has cambiado de opinión? —quiso saber con el ceño fruncido rezando para que contestara que no.


  Eve negó con la cabeza y dio un paso hacia atrás cruzando los brazos sobre el pecho, cubriéndose.


  —Yo… es que… es sólo que mi ropa interior es de un color horrible y…


  Ryan se echó a reír tomándola de nuevo entre sus brazos, a la vez que depositaba suaves besos en la curva de su cuello. Juraría que el color rojizo de su cara había aumentado un par de tonalidades. Cautivado por su dulzura, sujetó su rostro entre las manos y la miró queriendo tranquilizarla.


  —No es la ropa lo que me interesa —le aseguró inclinando la cabeza hacia ella para posar sus labios con delicadeza sobre los suyos.


  Quería seducirla poco a poco, tratarla con ternura, pero sus buenas intenciones se esfumaron en cuanto las yemas de sus dedos tocaron la suavidad de la piel de sus caderas. El beso se volvió exigente y apasionado mientras intentaban desnudarse el uno al otro con avidez, desesperados por acariciarse, por sentirse. Los botones de la camisa de Ryan salieron disparados cuando Eve tiró de ella para abrirla mientras él la alzaba y la apoyaba en la pared, agarrando con los dientes los tirantes de su sujetador, comenzó a quitárselo mientras acariciaba con la lengua su delicada y sensible piel.


  Gimió cuando él la sujetó de las nalgas con fuerza y la alejó de la pared para dejarla tendida sobre el sofá; mirándola con una sonrisa antes de besarla profundamente, obligándola a abrir la boca para saborearla.


  Bajó por el cuello y la protuberancia de su pecho, hasta alcanzar el ombligo y tirar de la cintura de los leggins por sus piernas hasta dejarla desnuda por completo.


  Ryan apretó los dientes al contemplarla, lo miraba con los ojos entrecerrados y una expresión tan sensual que por un momento creyó que iba a avergonzarse a sí mismo si no la tomaba de inmediato. Estaba en llamas y no perdió un segundo en deshacerse del resto de su ropa para tumbarse sobre ella y tocarla en el centro de su feminidad.


  La espalda de Eve se arqueó sin control y un estremecimiento la recorrió al sentir cómo su sexo palpitaba. Con un gemido le tomó con la mano para guiarlo, ansiosa por sentirlo dentro de ella pero él la apartó con la frente perlada de sudor.


  —Joder, espera.


  Ella le soltó sin entender hasta que vio como agarraba sus pantalones para coger un condón de uno de los bolsillos. Con un ligero movimiento se lo colocó y antes de que ella pudiera decir nada, la inmovilizó por las caderas para introducirse en su calor con un certero movimiento.


  Ambos gimieron y se dejaron llevar completamente consumidos por una pasión que no habían sentido en su vida.


  Ryan la observó mientras dormía con una sonrisa bobalicona. Acarició el pelo sedoso negro extendido por la almohada con suavidad y la besó en la comisura de la boca con dulzura. Ella suspiró y se movió dándole la espalda. Reprimió un gemido al ver una gran parte de su espalda desnuda y no pudo evitar estirar la mano hacia ella.


  Había sido la noche más increíble de su vida y no deseaba apartarse de ella en una eternidad. Por un momento, pensó que esta mujer podía arrebatarle el corazón.


  Detuvo el movimiento errático de su mano sobre el cuerpo de Eve y una expresión de pánico absoluto se reflejó en su cara. Retiró la mano como si se hubiera quemado y frunció el ceño consternado.


  —¡Joder! —se sentó en la cama y mesándose el pelo con nerviosismo, comprendiendo que tenía que alejarse de allí cuando todavía pudiera.


  Decidido, se elevó con cuidado de la cama y se vistió lo más silenciosamente posible. Cuando terminó, se acercó a ella sintiendo una opresión en el pecho y la besó en los labios con ternura.


  —Adiós, Evelyn… —murmuró. Se incorporó con dificultad y le dejó una nota junto al ordenador antes de salir del pequeño apartamento sin mirar atrás.


  El despertador sonó con una suave melodía de piano increscendo antes de que Eve se incorporara sobre sus codos y lo apagara. Con una sonrisa de felicidad se estiró y se volvió hacia el lado contrario de la cama.


  —Buenos días… —al ver que estaba sola se incorporó mirando a su alrededor con aprensión.


  —¿Ry? —llamó pensando que quizá estuviera en el cuarto de baño.


  Al no obtener respuesta se dejó caer de espaldas sobre la almohada, ocultándose con un brazo los ojos. En ningún momento había imaginado que él pudiera marcharse sin despedirse, no después de la mágica noche que habían compartido.


  —¡Soy una idiota! —por una vez había creído encontrar a alguien con el que se compenetraba en todos los aspectos. Pero después de todo, parecía que él no lo había sentido de la misma manera.


  No tenía tiempo para perder auto compadeciéndose, debía preparar la presentación para sus jefes y con ese pensamiento dio un salto en la cama, dirigiéndose hacia el baño para tomar una ducha rápida. Salió envuelta en una toalla y con el pelo aún húmedo, sentándose frente al ordenador para encenderlo. Arrugó la frente al ver una nota sobre el teclado.


  «Gracias por una noche inolvidable.


  Ry»


  Arrugó la nota y la tiró a la papelera decidida a no volver a pensar en él.
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  Había transcurrido los dos días más estresantes de su vida; apenas había dormido ni comido mientras trabajaba sin descanso en su proyecto e intentaba no pensar en ese maldito irlandés que le había revolucionado los sentidos y luego la había abandonado como si nada.


  No había podido desprenderse de su olor y llegada la noche, cansada de soñar despierta, cambió las sábanas de la cama, enfadada y decepcionada, aunque no podía culpar a nadie excepto a sí misma. Era obvio que él solo buscaba una aventura de una noche y ella había estado más que dispuesta a dársela.


  Dedicándose en cuerpo y alma al trabajo para olvidar su maltrecho corazón, se había despertado hacía una hora escasa con la cara pegada en el teclado del ordenador y la alarma de su teléfono pitando incesantemente junto a su oreja recordándole la importante reunión a la que con toda probabilidad, llegaría tarde.


  Entró como una exhalación en la oficina tirando de su pequeño portátil mientras algunos compañeros la miraban entre risitas y susurros. Puso los ojos en blanco cuando Alan se interpuso en su camino, aunque enseguida ahogó una exclamación y se detuvo en seco cuando vio su ojo amoratado.


  —¡Quiero el nombre de tu amigo! —le exigió con desdén.


  Eve suspiró hastiada e intentó seguir su camino haciendo caso omiso, pero Alan la interceptó impidiéndole el paso de nuevo.


  —Mira lo que ese desgraciado me hizo sin mediar provocación. Quiero que lo pague.


  —En primer lugar no es mi amigo y en segundo lugar, te comportaste como un capullo arrogante. Me insultaste Alan, delante de un montón de gente. Te merecías ese puñetazo; es más, si no te lo hubiera dado él, habría terminado dándotelo yo. Ahora, si no te importa, el señor Jameson me está esperando. —Apartándole de un empujón, comenzó a subir las escaleras que llevaban al piso superior, donde estaban ubicadas las salas de reuniones.


  —¿Por qué tienes una reunión con el cliente? —le preguntó desde la planta inferior, incapaz de aguantar la curiosidad; generalmente el jefe sólo se reunía con los directores y jefes de departamento.


  Eve suspiró y se volvió para mirarlo de mal humor.


  —Porque soy el nuevo jefe de equipo. Si tienes algún problema, díselo a Mónica. —Avanzó con rapidez y entró casi corriendo en la sala de reuniones, donde Mónica y los dos hombres ya la estaban esperando mientras conversaban de pie frente a una mesa con una cafetera que había impregnado toda la habitación con el aroma a café.


  Los ojos de Eve lagrimearon cuando el delicioso olor llegó hasta ella y la boca se le hizo agua al recordar que no había tenido tiempo de desayunar.


  La puerta se cerró tras ella con un golpe seco y los tres la miraron sobresaltados.


  Mónica hizo una mueca mirando el reloj sin disimulo, pero Eve la ignoró y fue directamente hacia al final de la sala.


  —Buenos días. Siento muchísimo el retraso pero estoy segura que saldrán satisfechos de esta reunión —comenzó mientras desenfundaba el ordenador y lo conectaba al proyector —. Puma vino a nosotros hace unas semanas en busca de una nueva imagen para su sección infantil. Sabemos que nuestras propuestas van a entrar en un concurso nacional, pero les aseguro que los representantes de la marca tendrán claro a quienes escoger después de ver nuestro trabajo.


  Los tres directivos se sentaron expectantes frente a ella y Eve comenzó su exposición con diapositivas y una pequeña película de animación para que sus jefes pudieran ver sus ideas plasmadas lo más fielmente posible a la realidad.


  Después de una hora, apagó el ordenador y se levantó para encender las luces que habían estado moribundas durante la reunión. Cruzó las manos y miró a Mónica esperando su aprobación. Soltó el aire que había estado conteniendo con disimulo al ver la ancha sonrisa que su jefa esbozaba.


  —Eve, póngase manos a la obra. Debemos tener lista la campaña para el mes de mayo. Buen trabajo.


  —Gracias, señor Jameson —contestó sonriente.


  Chris, responsable de producción, metió las manos en los bolsillos del pantalón y observó como el jefe de todos ellos, salía de la sala acompañado de Mónica.


  —Lo has impresionado —le dijo sonriente.


  —¿Tú crees? No lo parecía —comentó mientras recogía todo su material. Prácticamente no había pegado ojo en todo el fin de semana y estaba tan agotada que le costaba un gran esfuerzo, no quedarse dormida de pie.


  —Mónica te lo dijo el viernes, ¿cómo has podido realizar la proyección con tan poco tiempo?


  —Muy sencillo. ¡Soy un genio! —contestó guiñándole un ojo.


  Chris se echó a reír y le sostuvo la puerta para que saliera. Mónica la esperaba apoyada en la barandilla impecablemente vestida, como siempre.


  —¡Has estado fantástica! —exclamó abrazándola.


  Eve abrió los ojos sorprendida ante su entusiasmo.


  —Gracias… —balbuceó.


  —Ahora tienes que contarme qué es toda esa historia de Alan.


  Eve puso los ojos en blanco y miró a Chris pidiendo ayuda, pero él levantó las manos y negó con la cabeza.


  —Yo sólo sé lo que él va contando por ahí. Enhorabuena por el ascenso, por cierto. ¡Bienvenida al equipo de dirección! —la felicitó.


  —Gracias, intentaré hacerlo lo mejor que pueda.


  —Y no llegues tarde la próxima vez… —le advirtió mientras se alejaba.


  Eve esbozó una media sonrisa de disculpa y entrelazó un brazo con Mónica.


  —Estoy agotada… —confesó disimulando un bostezo.


  —Alan está contando chismes sobre ti no demasiado agradables. ¿Es cierto que provocaste una pelea? —quiso saber llena de curiosidad.


  —Alan es un idiota. Alguien me sacó a bailar y él se metió por medio —explicó.


  Mónica rio entre dientes.


  —¿Y ese alguien era guapo?


  Eve suspiró con tristeza.


  —Era más que guapo, con unos ojos increíbles que me miraban de una forma que aún ahora me provoca calor… te aseguro que no olvidaré esa noche en toda mi vida.


  Mónica enarcó las cejas sorprendida al escuchar su tono soñador y se detuvo para mirarla con atención.


  —¿Estás bien? —preguntó preocupada. Ella sabía por experiencia propia, lo cabrones que podían llegar a ser los hombres y no le pasó desapercibido el ligero matiz de sufrimiento que se escondía en sus palabras.


  Eve se encogió de hombros. Casi había conseguido olvidarse de él mientras trabajaba en su proyecto y no iba a empezar a martirizarse con remordimientos o buscando excusas al comportamiento de Ry. Se había marchado y ella no iba a sentirse culpable por ello.


  —Lo estaré —le aseguró con convicción.


  Mónica enarcó una ceja mostrando sus dudas y frunciendo los labios volvió a tomar su brazo.


  —Tenemos mucho trabajo por delante. Si lo de Puma sale bien, te aseguro que tu carrera se disparará como un cohete.


  Eve relegó el recuerdo de Ryan a un rincón de su mente y sonrió soñadora. Su carrera era lo más importante para ella y trabajaría como una mula para que el pronóstico de Mónica se cumpliera.


   


  Capítulo 2


  Llegaba tarde. Volvió a mirar el reloj con apremio y salió corriendo del taxi que la había llevado hasta el aeropuerto. Agarró su pequeña maleta de mano y se colgó del hombro el pequeño maletín, donde llevaba su imprescindible ordenador portátil. Tecleó rápidamente en su IPhone mientras caminaba con paso acelerado hacia el interior del edificio, sorteando con eficacia a la gente que se arremolinaba alrededor de las pantallas de información y buscó con concentración su número de vuelo.


  Al visualizarlo, salió disparada comprobando que le quedaban menos de diez minutos antes de que cerraran el embarque, sin darse cuenta que alguien se había colocado tras ella sin que lo notara.


  Soltó una exclamación al toparse de bruces con él.


  Robert dejó caer su equipaje y la sujetó por los hombros para impedir que se cayera.


   


  —Lo siento —se disculpó Eve mirándolo con los ojos muy abiertos.


  Robert iba a decirle que no tenía importancia, pero sólo consiguió balbucear unas palabras incomprensibles cuando sus ojos se encontraron.


  Eran castaños con ápices dorados que parecían gotas de oro, enmarcados por unas pestañas espesas y rizadas. La sombra de ojos le daba profundidad a su mirada y la máscara de pestañas hacía que éstas pareciesen kilométricas. Tenía la nariz larga y recta, casi aristocrática, pómulos altos y unos labios carnosos de aspecto suave.


  Eve sonrió dejando ver una formación de dientes perfectos provocando que Robert transpirara con dificultad. Iba a decir algo más, pero dieron el aviso del último embarque de su vuelo y dando un respingo desapareció a toda prisa.


  Robert se miró las manos vacías incrédulo. No había durado más de treinta segundos y no estaba seguro de si lo que había sucedido lo había soñado o había sido real.


   


  —¿Qué te pasa? Muévete o perderemos el avión —exclamó Robin tirando de él con fastidio.


  Robert la miró ensimismado y ella lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Qué pasa? —preguntó de nuevo.


  —Creo que me he enamorado —le dijo volviendo a mirar sus manos.


  Robin lo observó realizando una mueca y volvió a tirar de él con impaciencia. Quería y respetaba a su jefe, pero a veces la volvía loca.


  Eve se dejó caer en su asiento dejando escapar un suspiro. Su IPhone volvió a sonar y lo extrajo del bolsillo de su pantalón con un quejido.


  Otro mensaje de Alan. No dejaba de sorprenderla su insistencia, sobre todo después de cómo la había humillado frente a sus compañeros, tras el incidente donde Ry le puso el ojo morado. Había intentado mantener una relación profesional más o menos cordial con él, pero finalmente no había tenido más remedio que ponerlo en su sitio cuando empezó a cuestionarla como jefa. No estaba segura si su cambio tenía algo que ver con su última discusión, pero prefería que la odiara antes que aguantar su acoso.


  Lo ignoró y apagó el dispositivo antes que la azafata le llamara la atención. Se relajó en su asiento y miró por la ventanilla.


  Cuatro años. Habían transcurrido cuatro años desde la última vez que regresado a su hogar. Estaba deseando llegar y abrazar a su madre, pelear con su hermana y charlar con su padre, mientras se sentaban en el porche delantero de casa después de cenar. Los había echado terriblemente de menos.


  Desde que había llegado a Nueva York, no había tenido tiempo para nada, sólo trabajo, trabajo y más trabajo. Pero por fin, su esfuerzo estaba siendo recompensado. La campaña para la sección infantil de Puma había sido un éxito y ya habían empezado a emitir los anuncios en televisión. Se había ganado tres semanas de vacaciones y pensaba aprovecharlas al máximo.


  Robert la miró sin saber si era otra aparición, pues se quedó petrificado antes de tomar asiento junto a ella. Robin le dio un ligero empujón y pasó a su lado para colocar la bolsa de mano en el compartimento superior.


  —¿Vas a ayudarme o piensas quedarte como un pasmarote? —le increpó mirándolo con el ceño fruncido.


  Eve se volvió para mirarlos y su boca dibujó una exclamación cuando le reconoció. Volvió a sonreír y se apartó el pelo negro de la frente con delicadeza.


  —Hola —le dijo a Robert mirándolo con curiosidad.


  —Hola —consiguió decir mientras ayudaba a Robin con el equipaje.


  —Me sentaré detrás —anunció ésta meneando la cabeza con resignación.


  Robert asintió imperceptiblemente y se sentó junto a Eve conteniendo la respiración. Se abrochó el cinturón y miró hacia delante con manos sudorosas. Ya estaba lo suficientemente nervioso por el viaje en avión, como para estarlo aún más por la mujer que tenía al lado.


  —Siento lo de antes. Creía que perdía el avión —se disculpó Eve mirándolo a través de sus largas pestañas.


  Robert la miró un segundo antes de agarrarse con fuerza a los reposabrazos de su asiento.


  —No tiene importancia —le dijo cerrando los ojos cuando sintió el movimiento del avión.


  Ella sonrió al verlo tan tenso. Cerró la cortinilla de la ventana y se volvió hacia él completamente.


  —¿Miedo a volar? —preguntó con delicadeza.


  Robert negó con la cabeza sin abrir los ojos.


  —Pánico. ¡Tengo pánico!


  Eve se echó a reír y puso una de sus manos sobre la suya entrelazando los dedos con los de él.


  Robert abrió los ojos sorprendido y miró las manos unidas con una extraña sensación de bienestar.


  —Sólo será un momento. Me llamo Eve.


  Robert subió la mirada hasta su cara y sin percibirlo, se relajó y le devolvió la sonrisa.


  —Robert Latner.


  —Es un placer conocerte, Robert.


  Robert negó con la cabeza y apretó sus manos unidas con más fuerza.


  —El placer es mío. Antes no estaba seguro de si te había soñado. Desapareciste tal como llegaste —le confesó sonrojándose ligeramente.


  Eve se echó a reír y Robert sintió que el corazón le daba un vuelco al escuchar ese sonido ronco y embriagador.


  —Me disculpo otra vez por eso. No puedo evitar llegar siempre tarde. Debe ser genético o algo así. —Se interrumpió y encogió un hombro sin poder explicarlo —¿Vas a San Francisco por negocios? —le preguntó cambiando de tema mientras miraba su traje impecable azul marino.


  —Más o menos. Me han ofrecido un puesto de trabajo en el Parque Nacional de Yosemite y estoy pensando instalarme por la zona —le explicó Robert.


  —¡Oh! No tienes pinta de ejecutivo —le dijo con una sonrisa.


  Eve observó el pelo rubio demasiado largo y las suaves curvas de su mentón recién afeitado. Tenía la nariz ligeramente desviada, seguramente por algún accidente de la niñez y una sonrisa cálida y amigable. Sus ojos marrones transmitían confianza y seguridad.


  Robert se echó a reír tras realizar una mueca.


  —Soy científico. Doctor en biología, concretamente. Mi compañera Robin, es ecóloga —cabeceó señalando a Robin que estaba sentada tras él —.Puede que decidamos quedarnos para dirigir el departamento de ecología del parque. El traje es… para dar buena impresión.


  Eve sonrió y echó un vistazo por encima de su hombro para mirar a la tal Robin, pero ella no los escuchaba. Se había quitado la chaqueta y ojeaba una revista con los auriculares puestos.


  —¿Y tú? ¿También viajas por trabajo? —le preguntó Robert con curiosidad.


  Eve giró la cabeza hacia él, obsequiándole con una negativa.


  —Voy a casa —dijo con una sonrisa de auténtico placer —. Hace siglos que no veo a mi familia. Vivo en Nueva York desde hace cuatro años y no he tenido vacaciones hasta ahora. Pienso aprovechar estas semanas como un auténtico regalo.


  —¿A qué te dedicas?


  —Soy creativa de IHT Marketing. El último anuncio infantil de Puma es mío —dijo con un tono orgulloso en la voz.


  Robert asintió sorprendido.


  —¿Ese donde al final aparece un niño cubierto de barro diciendo: gracias por dejarme ser un niño? —preguntó con las cejas enarcadas.


  Eve asintió ruborizada y Robert se echó a reír.


  —Me encanta ese anuncio —le dijo mirándola de reojo.


  Eve le sonrió agradecida por el comentario y se volvió hacia la ventanilla para subir la cortina. El cielo estaba despejado y se podían ver las carreteras sinuosas entre los campos de trigo.


  —Menuda vista —comentó Robert mirando por encima de su hombro. Era la primera vez en toda su vida que se atrevía a mirar.


  Eve se volvió hacia él y sus narices se chocaron. Robert se apartó murmurando una disculpa y Eve lo miró a los ojos sorprendida. Por un momento había pensado que iba a besarla y extrañamente, le decepcionó que no lo hubiera hecho.


  La azafata les interrumpió para ofrecerles un refrigerio y ambos aceptaron.


  Cuando ella fue a coger su vaso de zumo, sintió la mano atrapada y miró hacia sus muslos, para descubrir que aún seguía entrelazada con la de Robert. No se había dado ni cuenta que seguían así. Enarcó las cejas mirándole a los ojos.


  —¿Me devuelves la mano? —preguntó con suavidad.


  Robert la soltó como si quemara y murmuró otra disculpa mientras él mismo cogía su refresco deseando que fuera alcohol.


  —No te preocupes, te la volveré a prestar cuando aterricemos —le dijo Eve con una sonrisa antes de beber de su vaso.


  Robert la miró a los ojos y asintió con un nudo en la garganta. ¿Cómo era posible que estuviera sucediéndole aquello? Estaba completamente subyugado por ella. Estaba deseando apartar esa melena lacia, de un negro intenso de su cuello, y pasar los labios, subir por la delicada línea de la mandíbula y besarla hasta que todo lo demás dejara de existir.


  Apartó la mirada de su boca cuando vio que esbozaba una sonrisa seductora y la miró a los ojos. Tenía la intuición que ella presentía lo que estaba pensando.


  —Relájate Robert, aún queda mucho viaje por delante —susurró Robin antes de beberse el refresco de un trago.


  —¿Perdona? —le preguntó Eve enarcando las cejas con curiosidad.


  —¿Qué? —exclamó Robert casi gritando.


  Robin le dio una patada desde atrás y dio un salto en el asiento sorprendido.


  Volvió la cabeza hacia atrás enfadado y se encontró con la mirada divertida de su compañera. Cerró con fuerza los labios, haciéndole saber que no encontraba nada divertido en su situación y volvió a sentarse correctamente ignorando el bufido que lanzó Robin.


  Eve los miró ladeando la cabeza y de repente le entraron unas ganas incontrolables de echarse a reír. Robert quiso que se lo tragara la tierra al escuchar su risa y no pudo evitar ruborizarse.


  —Se nota que trabajáis juntos desde hace mucho tiempo —comentó Eve entre risas.


  Robert se rascó la coronilla esbozando una sonrisa avergonzada.


  —A veces creo que demasiado. Ni siquiera recuerdo cuando o cómo nos conocimos, es como si siempre hubiera estado ahí.


  Eve sonrió con empatía; aunque nunca había llegado a conocer un compañerismo así. Lo más parecido que tenía a un amigo en el trabajo era Mónica y jamás se habían visto fuera de la oficina.


  Con toda naturalidad, Eve comenzó a hablarle de su trabajo, de sus aspiraciones y de lo mucho que le gustaba dedicarse a la publicidad, mientras que Robert la escuchaba sonriente y le contaba anécdotas de sus viajes a las selvas inexploradas de Indonesia y Filipinas.


  Así, las horas pasaron sin que se dieran cuenta. No dejaron de charlar, reír y hacerse confidencias y cuando anunciaron por los altavoces que estaban aproximándose a la bahía de San Francisco, Robert sabía que estaba completamente enamorado de aquella mujer.


  Eve volvió a cogerle de la mano, al comenzar la maniobra de aterrizaje y rio al notar que él no deseaba soltarla cuando todo el mundo se levantó y empezó a recoger sus pertenencias.


  Robert observó con nerviosismo cómo los pasajeros del avión empezaban a levantarse y a recoger su equipaje. Sintió como Robin le daba una patada desde atrás, pero aun así siguió ignorándola, agarrando con fuerza la mano de Eve.


  —Robert, tenemos que bajar —dijo ella mirándolo extrañada y con un profundo desasosiego.


  Él parpadeó varias veces y asintió con la cabeza muy levemente. ¡Dios, no quería separarse de ella! Le soltó la mano a regañadientes y se levantó con resignación.


  La mitad de los pasajeros ya habían descendido, incluida Robin.


  Eve le indicó cuál era su equipaje de mano y él se lo tendió rozándole los dedos al hacerlo. Reprimió un quejido y consiguió esbozar una sonrisa mientras caminaba por el estrecho pasillo.


  —¡Que tengan un buen día! —dijo la azafata con amabilidad cuando pasaron a su lado.


  —Gracias —contestó Eve sonriente; después, se abrazó del brazo de Robert y lo miró con una media sonrisa —. ¿Tienes una tarjeta?


  Robert la miró un momento antes de asentir rápidamente. Rebuscó por los bolsillos de la chaqueta con celeridad intentando encontrar su cartera y con un suspiro entrecortado le pasó una de sus tarjetas con su nombre y teléfono.


  —Voy a estar tres semanas por aquí, tal vez… —comenzó a decirle antes de que Robert la interrumpiera.


  —Oakhurst no queda muy lejos de San Francisco, podría venir a verte —le dijo intentando no parecer desesperado.


  —¿Oakhurst? —preguntó Eve sorprendida —. No sabía que la dirección del parque estuviera allí.


  —Sí, lo trasladaron hace unos meses. La entrada sur del parque atraviesa el pueblo así que pensaron… —Robert interrumpió su parloteo nervioso disgustado consigo mismo —. Eve, yo…


  Ella le puso un dedo en los labios y sonrió ampliamente.


  —Te buscaré… —le prometió antes de alejarse.


  Robert dejó caer la maleta y alargó un brazo para intentar detenerla, pero antes de que se diera cuenta ya se había perdido entre la marea de gente que se movía por la terminal del aeropuerto.


  —¡Robert! ¿Dónde te habías metido? Me has dejado sola con el equipaje —refunfuñó Robin tirando de las dos maletas enormes que habían llevado consigo.


  El biólogo maldijo mesándose el pelo y se volvió furioso cuando su amiga le tocó un brazo.


  —¡¿Qué?! —rugió enfadado.


  Robin dio un respingo y lo miró curiosa. Era la primera vez que lo veía en ese estado.


  —¡No me grites! —exclamó ella a su vez —. ¿Te has vuelto loco o qué?


  —Sí, me he vuelto loco. ¡Ni siquiera sé su apellido! —se lamentó volviendo a coger la pesada maleta que había dejado caer mientras se dirigía con paso abatido hacia la salida.


  Robin se apretó la goma que sujetaba su pelo y se acomodó las gafas antes de sonreír con simpatía.


  —Te ha dejado tocado, ¿eh? —comentó con suavidad. Eran amigos desde hacía mucho tiempo y era la primera vez que lo veía perder la cabeza de esa manera por alguien.


  Robert salió al exterior y fue hasta la cola de taxis sin hacer ningún comentario.


  [image: Image]


  El trayecto en autobús se le hizo eterno. Eve sacó un paquete de chicles del bolso y desenvolvió uno con parsimonia. Miró de reojo al adolescente que estaba sentado a su lado y le ofreció uno en silencio. El chico lo cogió sin pensarlo dos veces y le dio las gracias con una sonrisa.


  Era incapaz de relajarse, pensando en Robert y en lo increíblemente bien que se había sentido durante el viaje. No es que fuera especialmente guapo o atractivo, pero sus ojos eran dulces y sinceros. Durante su larga conversación en el avión había descubierto que era agradable, de trato fácil y sumamente cordial. Nada que ver con Ryan McKinley.


  Echó la cabeza hacia atrás con un suspiro y miró el paisaje que estaban atravesando. Tenía que obligarse a dejar de pensar en él de una vez por todas, Robert parecía un buen hombre, alguien tranquilo y centrado; justo lo que necesitaba en su vida.


  No le había dicho que ella también se dirigía a Oakhurst, pues su familia había vivido allí toda la vida; eran los propietarios de la oficina de turismo desde donde se gestionaban las excursiones al parque y las visitas a los museos.


  Sonrió ensimismada mientras pensaba en la sorpresa que se iba a llevar cuando se enterara.


  El autobús entró en la estación a la hora señalada y todos los ocupantes comenzaron a bajar y aglomerarse en el lateral del vehículo, esperando a que el chófer abriera el maletero para poder coger sus equipajes.


  Eve agarró la pequeña maleta y se alejó del tumulto caminando hacia la salida, donde esperaba que su mejor amigo de la infancia hubiera cumplido su palabra de ir a recogerla.


  Nada más atravesar la doble puerta automática que daba acceso a la calle, lo vio de pie apoyando en su camioneta, con los brazos cruzados bajo el pecho y un aspecto feroz que hacía que cualquiera que pasase por su lado, caminara un poco más deprisa.


  —¡Evelyn! —exclamó Nick al verla de pie, parada en la entrada del edificio. Se acercó a ella corriendo sin dejar de reír y le dio un abrazo de oso cuando llegó a su altura.


  Eve se dejó abrazar también riendo y le besó sonoramente en la mejilla cuando la volvió a dejar en el suelo.


  —¡Deja que te mire! —le pidió dándole vueltas.


  Eve giró sin dejar de reír y volvió a abrazarlo.


  —¡Cómo te he echado de menos! —exclamó ella mirándolo con atención.


  Con su casi dos metros de estatura, sus ojos azules y su pelo rubio cortado al cepillo, había sido la estrella del equipo de fútbol en el instituto, pero una inoportuna lesión le había retirado del campo de juego antes de tiempo y ahora repartía su tiempo en atender su granja y entrenar al equipo de juveniles de la ciudad.


  —¿Cómo están todos? Estoy deseando verlos. No se lo has dicho a nadie, ¿no? —preguntó mirándolo con suspicacia.


  Nick negó con la cabeza y la sujetó por la cintura después de recoger su bolsa del suelo. Fueron juntos hasta la camioneta de él y echó el equipaje en la parte de atrás.


  —Ni siquiera he tenido tiempo de cambiarme cuando me has llamado —le dijo mirando por el retrovisor para dar la vuelta al vehículo.


  Eve lo miró desde las botas embarradas hasta la camisa doblada por los antebrazos y manchada.


  —He interrumpido tu trabajo en la granja. Lo siento.


  —¿Estás loca? Me habría enfadado si no me hubieras llamado. —Nick la miró con seriedad.


  Ella se relajó en el asiento y miró a través de la ventana el paisaje que se abría delante de ella sonriendo, al ver la Sierra Nevada de Yosemite levantarse ante ellos con majestuosidad.


  —¡Dios! ¡Cómo he echado de menos todo esto! —exclamó volviéndose hacia él —¡Cuéntame absolutamente todos los cotilleos!


  —Mmmm, veamos. Tina y el señor Cosgrove se han prometido.


  —¿En serio? —exclamó Eve antes de echarse a reír —. ¡Por Dios! Jamás habría imaginado que ese ermitaño quisiera casarse.


  —Por muy ermitaño que sea, sigue siendo un hombre. —sonrió Nick encogiéndose de hombros.


  Eve bufó ante ese comentario y siguió aguijoneándolo a preguntas. Así se enteró, que habían ampliado el museo de los niños, de la apertura de un par de hoteles más y que Chloe había vuelto.


  —¿Cuándo? —le preguntó frunciendo el ceño —. Hablé con ella hace poco y no me comentó nada de eso.


  Nick fijó la mirada en la carretera e intentó sacudirse el malestar que sentía desde entonces.


  —Hace un par de semanas. No querría preocuparte. Se ha divorciado… —dijo sin ningún tipo de inflexión en la voz.


  Eve soltó una exclamación ahogada y miró con suspicacia a su mejor amigo.


  —¿Vas a…?


  —No —contestó tajantemente.


  Nicholas no quería hablar de ello. No había dejado de darle vueltas al mismo asunto desde que vio a Chloe más delgada, pálida y ojerosa. Había querido abrazarla, decirle que todo saldría bien y que la amaba desde que tenía uso de razón, sin embargo lo único que hizo fue meterse las manos en los bolsillos y ofrecerla una cerveza fría.


  —Nicholas…


  —Ahora no Eve. Acaba de volver, ha roto su matrimonio y ha dejado su trabajo en San Francisco. No creo que sea el mejor momento para avasallarla con mis sentimientos. He esperado toda mi vida, no importa esperar un par de meses más.


  —Lo entiendo. Estoy deseando verla… ¡a todos! Quizá podríamos cenar el viernes en el bar de West —dijo animadamente.


  —Sí, claro. Será genial reunir a la pandilla de nuevo —dijo sonriente pasado el momento de tensión —. ¿Dónde quieres que te deje?


  —En casa. Quiero ir a casa.


   


  Varios minutos después, Nicholas aparcó la furgoneta frente a la casa de los Sheffield y se volvió sonriente hacia Eve colocando un brazo sobre el respaldo del asiento.


  —Bienvenida a casa.


  Ella le dio un beso de agradecimiento en la mejilla y bajó de un salto. Descargó su equipaje del remolque y se despidió de su amigo con la mano antes de correr hacia su casa.


  Se detuvo frente a la construcción de dos plantas con una sonrisa de felicidad y lo observó todo con atención.


  El jardín estaba primorosamente cuidado y las contraventanas parecían recién pintadas. Su madre había colocado varias macetas en las balconeras del piso superior y las mecedoras que se balanceaban con la suave brisa del verano, parecían nuevas.


  Respiró profundamente el olor de las azaleas y subió los escasos escalones que la separaban de la puerta principal con agilidad. Golpeó la puerta impaciente y a los pocos minutos su padre apareció en el umbral, mirándola sorprendido.


  —¡Sorpresa! —exclamó Eve antes de abalanzarse sobre él.


  Walter la estrechó entre sus brazos riendo, sin salir de su asombro durante unos minutos y luego se separó un poco para mirarla con detenimiento.


  —¡Evelyn!, ¿qué estás haciendo aquí?


  Su madre salió de la cocina cuando escuchó la exclamación de su marido con un paño entre las manos y corrió emocionada hacia ellos cuando la reconoció.


  —¡Eve, cariño!


  Ella rio entre lágrimas abrazando a su madre y entró en su hogar flanqueada por ambos.


  —¿Cómo estás? Deja que te mire —le pidió su madre sujetando su rostro entre las manos —.Pareces cansada —comentó frunciendo el ceño.


  —Ha sido un viaje muy largo, pero estoy segura de que en un par de días estaré como nueva gracias a tu abundante alimentación —bromeó feliz de estar en casa.


  Martha chasqueó la lengua sonriente mientras el padre se echaba a reír y cogía la maleta, que había quedado olvidada en la entrada.


  —¿Cómo estáis vosotros? ¿Y Karen?


  —La llamaré ahora mismo. Debe estar en la agencia. Últimamente hay bastante trabajo y ha tenido que contratar a una estudiante para que la ayude por las tardes.


  —No me hables de trabajo, por favor… —se quejó tirándose sobre el sofá.


   


  Enterró la cara en los cojines y olió sonriente el perfume del suavizante que su madre solía usar en la ropa. Cerró los ojos y respiró profundamente. ¡Cómo había echado de menos estar en casa!


  —¡Oh! Cariño… —susurró su madre cuando comprobó que había caído dormida en menos de dos minutos. Le acarició con una mano el pelo con ternura e intercambió una mirada preocupada con Walter.


  —No la agobies —gruñó sabiendo de antemano lo que su mujer le iba a decir.


  Martha cogió una manta del mueble del salón y la arropó con ella mientras refunfuñaba para sí. Sin dignarse a mirar a su marido, volvió a la cocina mientras él subía la maleta de Eve a su dormitorio, sonriendo.


  Durmió hasta bien entrada la tarde, cuando su hermana mayor y su marido llegaron para la cena.


  Karen la zarandeó sin miramientos y se tumbó sobre ella como cuando eran niñas para despertarla. Eve se echó a reír cuando sintió las primeras cosquillas y se revolvió para abrazar a su hermana con fuerza. Siempre habían sido más amigas que hermanas y había extrañado terriblemente sus largas conversaciones antes de irse a dormir


  —¡Jason, me alegro mucho de verte! —le dijo abrazando a su cuñado con una sonrisa. Paseando una mano por el pelo castaño, se lo desordenó con cariño —. ¿El sheriff te deja llevar el pelo así de largo? —bromeó mientras intentaba arreglar el estropicio de su pelo con los dedos.


  Jason hizo una mueca y se encogió de hombros, mientras echaba una ojeada cautelosa a su mujer.


  —Ya no soy ayudante del sheriff —le anunció con tranquilidad.


  Karen se tensó de inmediato y fue hacia la puerta de la cocina derramando su furia en cada paso. Eve la contempló preocupada y se volvió hacia el marido de su hermana con el semblante serio.


  —¿Qué ha pasado?


  —Hablaremos después —le dijo con cansancio. Llevaba toda la semana intentando convencer a su mujer que quería hacer otra cosa con su vida, pero ella no podía o no quería entenderlo y estaba agotado de las peleas y las discusiones.


  —No, cuéntamelo ahora —insistió Eve con cabezonería.


  Jason suspiró y se dejó caer en el sofá.


  —Quiero entrar en la Guardia Forestal, pero a Karen no le parece bien y no me habla.


  —¿Te ha dicho por qué no le parece bien?


  Jason negó con la cabeza y cerró los ojos.


  —Supongo que le molesta que haya dejado el cuerpo de policía cuando tenía bastantes posibilidades de suceder al sheriff. Ya sabes lo importante que es el maldito nivel social para ella —contestó con rabia.


  Eve se sentó junto a él y le tocó la mejilla, haciendo que volviera la cara hacia ella.


  —¿Te has planteado que tal vez tenga miedo, Jason?


  Él la miró sin entender qué quería decir.


  —¿Miedo de qué?


  —Pues miedo de los incendios, rescates en la montaña, animales salvajes…


  —No es más peligroso que ser policía. —Jason rio sin humor y meneó la cabeza.


  Eve chasqueó la lengua y le dio una palmadita en la pierna.


  —Reconoce que realmente la policía no tiene mucho trabajo que hacer por aquí. ¿Borrachos que arman escándalo, turistas que se quejan del servicio del hotel? Ser Guardia Forestal es mucho más peligroso y estoy segura de que Karen teme que puedas tener algún accidente.


  —Soy un imbécil, ¿no? —Jason se incorporó mirándola con expresión angustiada.


  Ella negó con la cabeza mientras una sonrisa bailaba en sus labios.


  —Será mejor que la busques y hables con ella.


  Su cuñado se levantó de un salto y se dirigió a la cocina con grandes zancadas. De repente, se detuvo y corrió hacia Eve. La levantó con sorprendente facilidad y le dio un fuerte achuchón.


  —Te hemos echado mucho de menos —susurró.


  Eve le devolvió el abrazo entre risas y Jason la soltó antes de correr en busca de su mujer.


  Levantó los brazos por encima de la cabeza y salió al porche delantero a tomar un poco de aire. Esbozó una sonrisa al ver a su padre sentado en los escalones fumando un puro con tranquilidad. Se sentó a su lado y apoyó la cabeza en su hombro cerrando los ojos. Disfrutaron varios minutos de la compañía del otro en silencio, hasta que un pitido insistente rompió la quietud de la noche.


  Soltando un juramento Eve sacó el dispositivo móvil y tecleó con impaciencia. Después, apagó el aparato y lo tiró lejos de ella.


  —¿Problemas? —preguntó su padre apagando el puro en el cenicero.


  —Un pretendiente rechazado que no entiende lo que significa una negativa —comentó de mal humor. Eve suspiró y estiró los brazos hacia delante. Alan siempre había sido un problema. rio con humor pasando un brazo por los hombros de su hija menor.


  —¿Qué tal por la gran ciudad?


  —Genial. He estado buscando un apartamento en Manhattan y puede que me mude en un par de meses —dijo con emoción —. El proyecto de Puma ha sido todo un éxito y están muy contentos con mi rendimiento.


  —Vaya…esas son buenas noticias —dijo Walter sonriente dándole un pequeño apretón —. ¿Eres feliz, pequeña? —preguntó de repente su padre con seriedad.


  Eve lo miró sorprendida y se sonrojó al pensar en Robert.      


  —Claro. Tengo todo lo que siempre he querido —dijo con ligereza.


  Esa noche en la cama no paró de dar vueltas sobre el colchón. No había dejado de preguntarse por qué había tenido la fuerte sensación que su felicidad estaba ligada al


  enigmático Doctor Latner.


  Con un extraño desasosiego terminó durmiéndose cuando despuntaba el alba.


  Robert observó las instalaciones con apreciación mientras paseaba con lentitud por delante del funcionario que habían enviado para explicarle cuales serían sus funciones y enseñarle el edificio.


  Habían modernizado los laboratorios, tenían lo último en tecnología científica y el despacho era grande y luminoso. Se metió las manos en los bolsillos del pantalón y miró de reojo a Robin. Irradiaba alegría por cada poro. No dejaba de murmurar y acariciaba el material como si fuera algo precioso. Después de haber trabajado siete años en un laboratorio tercermundista y después permanecer encerrados en un despacho haciendo trabajos de investigación bibliográfica, eso debía parecerle el séptimo cielo.


  Robert sonrió y acompañó al administrador al exterior.


  Las montañas estaban muy cerca y podía escuchar a las aves, al igual que oler la fragancia de los árboles. Estaba en su elemento. Sería poco inteligente no aceptar ese empleo.


  —¿Y bien? ¿Qué le ha parecido Doctor Latner? —preguntó el funcionario mirándolo con una sonrisa.


  —Quiero traer a mi propio equipo —exigió mirándolo con firmeza.


  —Bien doctor, no creo…


  —Si no vienen ellos, yo tampoco. Son los mejores profesionales del país. Además, sólo estamos hablando de tres personas, no de un ejército —comentó con una mueca.


  El funcionario carraspeó y suspiró imperceptiblemente. Ya había sospechado que esa sería una de sus peticiones, así que conocía perfectamente la respuesta de antemano.


  —No creo que haya ningún problema Doctor. El gobernador, está decidido a que este puesto sea suyo. Sus trabajos hablan por sí mismos. Queremos darle un nuevo enfoque al parque, deseamos preservarlo y confiamos en usted para que lo haga.


  Robert esbozó una sonrisa, agradecido. Aún le costaba aceptar tanto reconocimiento; pero era cierto que había trabajado muy duro para conseguirlo.


  —Entonces, ¿cuándo empezamos? —preguntó Robert estrechándole la mano al funcionario mientras Robin daba saltos de alegría y corría a llamar por teléfono.


   


  Capítulo 3


  —Los chicos llegarán la semana que viene. Me han dicho que enviarán sus pertenencias por correo y ya han gestionado el alquiler de la casa con la señora Rhodes. Vamos a alquilar la casa entre los tres, porque supongo que tu preferirás más intimidad —dijo Robin con la boca llena y cogiendo otra patata.


  Robert asintió sin escuchar y jugueteó con las patatas de su plato. Apenas prestaba atención a lo que ocurría a su alrededor. Sólo pensaba que habían pasado cinco días desde su llegada y aún no tenía noticias de Eve.


  El Bar de West era una especie de taberna, pub y bolera. La mayoría de los jóvenes estaban concentrados allí y se escuchaba un alegre jolgorio entre las voces y la música.


  —¡Vamos Bob, anímate! Estamos en un sitio fabuloso, con un trabajo increíble y rodeados de una naturaleza espectacular —exclamó Robin echándose a reír.


  Robert sonrió sin poder evitarlo y mordió una patata.


  La puerta del local se abrió y Nick y Jason entraron los primeros riendo por una broma que sólo ellos podían entender. Chloe los siguió sonriente y sujetó la puerta para que Eve y su hermana Karen pudieran pasar. Hizo un comentario y Karen se echó a reír dándole un codazo a Eve, pero ésta no les prestaba atención. Acababa de ver a Robert bromeando con su compañera y un extraño vértigo se apoderó de su cabeza. Había tenido la seguridad de que encontraría allí a Robert, sin saber por qué.


   


  —¿Eve? ¿Me estás escuchando? —preguntó su hermana.


  Chloe siguió la mirada de su amiga y dejó escapar una risita. Le dio unos golpecitos en el hombro a Karen y señaló con la cabeza al atractivo rubio que cenaba en una mesa apartada.


  —¿Le conoces? —preguntó Karen a su hermana con curiosidad.


  Eve no contestó y se acercó a la mesa intentando controlar las ganas de correr hacia él y besarlo.


  —Hola, Doctor —le dijo con una sonrisa radiante junto a su oído.


  Robert se sobresaltó, dejando caer la patata que acababa de coger con el tenedor, ahogó un grito.


  —Eve…


  —¡Hola Robin! —la saludó con la mano.


  Robin miró a Eve y después a su compañero y echándose a reír, cogió su plato decidida a dejarles un poco de intimidad.


  —¿Te gusta el West? Tarde o temprano todos terminamos aquí —le dijo Eve mirándolo a los ojos con timidez.


  Robert se levantó de un salto para aprisionarla por los hombros y acercarla más a él. Asaltó su boca con ansiedad, como si la hubiera estado esperando toda su vida.


  Eve pasó las manos por su cuello y le devolvió el beso son entusiasmo.


  La separó un segundo para cerciorarse de que no era un sueño y volvió a besarla. Ella comenzó a reír y se apretó más aún a su cuerpo.


  Robert frunció el ceño y la miró a los ojos con el corazón desbocado.


  —¡Dios mío! ¿Siempre eres así? —le preguntó mirándolo con una sonrisa.


  —No, jamás —le aseguró con seriedad.


  La sonrisa de Eve vaciló y le acarició la mejilla con suavidad. No se había afeitado y raspaba ligeramente.


  —Ni siquiera sé si tienes pareja, si estás casada o si tienes hijos. Sólo sé que cada vez que pienso en ti siento un dolor agudo en las entrañas —le dijo con la voz estrangulada.


  —Robert… —Eve lo miró emocionada sin saber qué decir.


  —Lo siento… ¡soy un imbécil! Estaba ansioso por verte, no quería abrumarte de esta manera, yo…


  —¡Eh, Eve! ¿No vas a presentarnos a tu amigo? —exclamó Nick pasando un brazo por los hombros de ella con una expresión feroz. Había observado toda la escena, asombrado, porque Eve no solía comportarse así en público.


  —Por supuesto —dijo ella con un hilo de voz —.Nicholas Gallagher, el Doctor Robert Latner.


  —¿Doctor? —preguntó Chloe acercándose con rapidez para evitar que Nick dijera algo inapropiado. Sabía que a veces era demasiado protector.


  —Doctor en biología. Robert es el nuevo director del parque —dijo mirándolo con una sonrisa tensa.


  —¡Oh! Había oído hablar de ti —dijo Jason estrechándole la mano.


  —Él es Jason, mi cuñado. Y estas encantadoras señoritas son mi hermana Karen y Chloe Morrison, una amiga de la familia.


  —Encantado —contestó Robert metiendo las manos en los bolsillos del pantalón. Sentía un nudo en la boca del estómago. Había hecho el ridículo y ahora se sentía atrapado entre las buenas maneras de esa gente.


  —Vamos a echar una partida a los bolos, ¿te apuntas Robert? —le dijo Jason mirándolo con suspicacia.


  —Gracias, pero tengo que irme. Ha sido un placer conoceros. —Hizo ademán de marcharse, pero Eve lo cogió de un brazo y le suplicó con la mirada.


  —Bueno, parece que tenéis cosas de las que hablar —comentó Karen en voz alta haciendo que todos se alejaran de allí —. ¿Gallagher?


  Nick miró a Karen con irritación y los dejó solos, no sin antes lanzarle una mirada de advertencia al Doctor.


  —Parece que no le caigo muy bien a tu amigo —murmuró Robert intentando alejarse de ella.


  —No le hagas caso. Es muy protector. —Eve bajó la mano hasta llegar a la suya y entrelazó los dedos con los de él —. ¡Quédate! ¡Quédate, por favor!


  Robert se pasó la mano libre por la cara y se acarició el pelo indeciso.


  —Ya he hecho el ridículo suficiente por una noche.


  —No has hecho el ridículo y no me abrumas —le aseguró ella acariciándole el mentón con las yemas de los dedos de la mano libre —.Me ha sorprendido eso es todo. Si no quieres quedarte daremos un paseo o lo que quieras. Me gusta estar contigo, pero si prefieres estar solo, lo entenderé. —Eve lo miró conteniendo la respiración. No quería que se marchara.


  —Lo de los bolos suena divertido —dijo por fin apretando su mano.


  Ella esbozó una sonrisa deslumbrante y lo besó con dulzura.


  —Vamos a darles una paliza.


  Robert sonrió embobado y la siguió con todos sus sentidos pendientes de ella.


  [image: Image]


  Apretó y relajó los puños varias veces sin decidirse a entrar a la oficina de turismo.


  Sabía que Evelyn estaría en el interior porque le estaba echando una mano a su hermana durante las vacaciones, pero no se atrevía a invitarla a salir. Lo de la noche anterior, no se podía considerar una cita y desconocía si estaría dispuesta a tener una.


  Resopló despeinándose con los dedos mientras se paseaba de un lado a otro frente al escaparate ensayando para pedírselo.


  Evelyn salió del archivador con dos cajas de folletos que depositó sobre la mesa para colocarlos en la estantería de catálogos que estaba junto a la puerta y sonrió divertida al ver a Robert farfullando en la entrada. Se sacudió las manos en el trasero y fue a saludarlo, echándose a reír cuando notó como saltaba sorprendido al darle ella los buenos días.


  —¿Pensabas quedarte ahí toda la mañana? —le preguntó de buen humor arrastrándolo hacia el interior después de besarlo brevemente en la mejilla.


  —Nnno —balbuceó.


  —¿Quieres una excursión personalizada, Doctor? —coqueteó con descaro.


  —Sí, me gustaría, de hecho… quería pedirte que me enseñaras un poco la zona, si te viene bien y no estás muy ocupada —contestó logrando mantener la voz firme.


  Los ojos de Eve se iluminaron asintiendo con la cabeza sonriente.


  —¡Será genial! Podemos llevarnos el almuerzo y hacer un picnic, conozco un sitio fantástico en el lago Mirror.


  Robert dejó de contener la respiración y logró sonreír relajadamente preguntándose si algún día se acostumbraría a estar cerca de ella.


  —No estaba seguro de si querrías acompañarme… —le confesó sentándose en uno de los sillones de espera para los clientes.


  —¿Por qué no iba a querer? —Evelyn frunció el ceño mirándolo sin comprender.


  Robert se encogió de hombros mordiéndose el carrillo derecho. Nunca se le habían dado bien las relaciones, era demasiado tímido y apocado; por su experiencia, las mujeres terminaban aburriéndose de él tarde o temprano, aunque estaba dispuesto a superar sus miedos con tal de estar con Eve.


  —Esto no se me da muy bien. Me gustas mucho y no quiero meter la pata —dijo con sinceridad.


  Evelyn sonrió y se sentó en su regazo pasando los brazos por su cuello, mordiéndose el labio inferior para no besarlo.


  —Tú también me gustas, Doctor… —le susurró al oído consiguiendo que la piel de Robert se pusiera de gallina.


  Cerró los ojos y la abrazó respirando el perfume de flores que desprendía su ropa.


  Eve se apartó de él sobresaltada y lo miró a los ojos con la boca entreabierta y el corazón palpitante. Sentía que todo se estaba descontrolando e iba demasiado rápido. Una pequeña aventura no tenía nada que ver con aquello y le daba pánico pensar que se estaba convirtiendo en algo mucho más serio. Logró sonreír cuando notó que él se tensaba y lo besó en el entrecejo arrugado.


  —Ponte zapatos cómodos —le sugirió con una sonrisa traviesa.


  Robert se echó a reír y le pellizcó la nariz en un gesto juguetón que la sorprendió.


  —Estoy acostumbrado a andar por el bosque y hacer trekking, señorita de ciudad. Tal vez te lleves una sorpresa.


  —Me gustan las sorpresas —replicó ella cediendo a la tentación antes de besarlo.


  Eve hizo sonar el claxon del todoterreno descubierto que había tomado prestado del garaje de la oficina, dando unos saltitos impacientes en el asiento del conductor. Sonrió ampliamente cuando vio a Robert salir precipitadamente del pequeño bungalow, vestido con unos pantalones de color caqui cortos y una camiseta blanca con un extraño dibujo de insectos y mariposas.


  Se echó a reír cuando vio como volvía sobre sus pasos y entraba de nuevo en la casa. A los pocos minutos salió, agarrando su mochila y un sombrero de explorador y se acercó corriendo hasta el coche.


  —Hola —la saludó con una sonrisa avergonzada.


  —¿Listo?


  Robert asintió subiéndose al vehículo de un salto y dejando sus cosas en la parte de atrás.


  —¿Te has echado crema protectora y anti mosquitos? —le preguntó sacando sendos botes de uno de los bolsillos del pantalón.


  Eve lo miró con incredulidad y se echó a reír negando con la cabeza.


  —Creo que no he caído en eso.


  —Lo suponía —farfulló echándole hacia atrás el gran sombrero de paja y comenzando a expandirle la crema por la punta de la nariz, intentando no bajar la mirada hacia el profundo escote de su camiseta de tirantes de color verde oliva.


  Evelyn cerró los ojos inclinándose hacia él con una sonrisa bailando en sus labios mientras él pasaba los pulgares con suavidad por los contornos de su cara hasta detenerse en la base del cuello. Abrió los ojos y se perdió en su mirada sin saber qué decir, ya que Robert la miraba con una intensidad y una adoración que a veces la asustaban.


  —Deberíamos ponernos en camino —susurró Eve sin pestañear.


  —Sí, lo sé. Lo siento es que… eres preciosa.


  Eve sonrió con dulzura y le dio un beso ligero en los labios.


  —Realmente consigues que una mujer se sienta halagada de verdad.


  Robert rio rascándose la coronilla con timidez y se encogió de hombros sin saber qué decir.


  Eve sonrió y arrancó el motor tomando la carretera que salía del pueblo en dirección a Mariposa Grove, donde se podían visitar los árboles más ancianos del planeta.


  —He leído algunos de tus artículos en la revista Science —comentó ella sin apartar la vista de la carretera.


  —¿En serio? —exclamó gratamente sorprendido.


  —Te busqué en internet… —le confesó con una sonrisa pícara —. Me gustó mucho el de la selva atlántica de Brasil y el de las orquídeas que están en peligro de extinción.


  —Vaya… gracias.


  —¿Siempre has querido ser biólogo? —le preguntó con curiosidad.


  —En realidad iba para médico pero mi nota no llegaba para entrar en la facultad de medicina, así que tuve que coger la segunda opción y la verdad es que no me ha ido tan mal. Decidí que si quería aprender debía viajar, así que agarré una mochila y recorrí Brasil y Venezuela. Empecé mis propios estudios en un laboratorio de Panamá, en Barro Colorado, y allí conocí a Robin. Queríamos ir al Congo, pero no pudimos conseguir la financiación así que comencé a publicar mis estudios en distintas revistas científicas, hasta que la Royal Society de Londres me llamó para dar unas conferencias. No puedes decirle negarte a la Royal, así que volvimos a la civilización y nos instalamos en Oxford y bueno, al final hemos acabado aquí —concluyó con una media sonrisa complacida.


  —Qué vida más interesante has tenido, lo más lejos que he ido yo ha sido a Manhattan —se lamentó Eve.


  Robert se echó a reír encogiéndose de hombros.


  —Bueno, tengo entendido que La Gran Manzana también es una especie de selva de asfalto.


  —Y que lo digas. ¿Y tú familia? ¿Se tomó bien que viajaras tanto? Seguramente te echarán de menos.


  La expresión de Robert se ensombreció ligeramente antes de contestar.


  —Ellos nunca aceptaron mi decisión, querían que tuviera un trabajo de verdad. Ya sabes, detrás de una mesa con traje y corbata. Murieron en un accidente de coche mientras viajaba por Venezuela y no me enteré hasta meses después, así que… nunca han podido ver lo que he llegado a conseguir —dijo bajando el tono de voz embargado por la culpabilidad y la tristeza.


  —Lo siento mucho Robert —intentó consolarlo Eve aparcando el coche en el camping de Wawona y volviéndose hacia él con una expresión apenada.


  Robert sonrió para restarle importancia y se bajó del coche para coger su mochila y serenarse un poco.


  Comprendiendo su necesidad de estar solo, Eve sacó las gafas de sol de la guantera y recogió sus cosas en silencio, dando unos saltitos para afianzar su mochila en la espalda.


  —¿Preparada? —le preguntó Robert calándose el gorro hasta las cejas.


  —Por supuesto.


  —De acuerdo señorita, si te cansas avísame, ¿vale?


  —¡Eh! ¡Que no soy ninguna enclenque!—exclamó malhumorada adelantándose a él para iniciar la marcha.


  Robert se echó a reír y la siguió agarrándose de las sujeciones de la mochila.


  Eve se ajustó el sombrero de paja y se tumbó con los ojos cerrados sobre la hierba. Estaba exhausta, pero no pensaba confesárselo a Robert después de haber intentado llevar su ritmo durante toda la mañana.


  Habían caminado casi quince millas sin salirse de los senderos marcados del parque, así que consiguieron recorrer gran parte del mismo haciendo paradas en los lugares más emblemáticos: el mítico Fallen Monarch; el gigante Grizzly, con sus más de mil ochocientos años de antigüedad; el famoso Hotel Wawona, que conservaba el viejo estilo del oeste, y después habían seguido hacia el norte, dirección Glacier Point, en el valle de Yosemite pasando por las maravillosas cataratas. Finalmente, se detuvieron a descansar en el lago Mirror, donde las hermosas vistas reflejadas en el agua de los picos del Half Dome y el monte Watkins les habían cortado la respiración.


  Comenzó a sonreír al sentir unas ligeras cosquillas en las plantas de los pies y se incorporó sobre los codos para ver a Robert tumbado junto a ella y con una brizna de hierba entre los dedos. Él le devolvió la sonrisa y se acercó a ella para besarla suavemente en los labios.


  —Eres muy dulce —murmuró Eve con un suspiro atrayéndolo hacia ella —. Creo que después de todo voy a echarte de menos cuando vuelva a Nueva York —bromeó dándole un pequeño mordisco en la barbilla.


  Robert cerró los ojos pero no lo suficientemente rápido para ocultar la expresión de dolor que cruzó por su semblante, al pensar en la idea de que ella se marchara.


  Eve se apartó sentándose sobre sus talones y sujetándole la cara entre las manos mirándolo con cariño.


  —Robert, tengo que irme; lo entiendes, ¿verdad? —le preguntó mirándolo fijamente.


  —¡No soy ningún estúpido aunque a veces me comporte como tal! —contestó furioso consigo mismo apartándose de ella.


  Evelyn se sintió abandonada de repente y cruzó los brazos sintiéndose mal por hacerle daño.


  —Sé lo importante que es tu carrera, lo mucho que has luchado para llegar a dónde estás. Te aseguro que       conozco muy bien el esfuerzo que conlleva alcanzar tus metas, pero eso no significa que no me duela que te vayas. No quiero pensar en que vas a marcharte porque por primera vez en mi vida siento que… —se interrumpió con una blasfemia y se abalanzó hacia ella para besarla empujándola sobre la hierba —. Tenemos dos semanas y pienso aprovecharlas al máximo —dijo con voz temblorosa.


  —Se supone que eres un científico serio, comedido y distante. Robin dice que tienes hielo en las venas, pero no puedo creerla cuando me besas así —le dijo Eve con la vista nublada.


  Robert hizo una mueca y le mordisqueó la oreja.


  —Soy exactamente como dice ella, pero cuando estoy contigo todo es diferente.


  —¿Por qué? —preguntó Eve sin entenderlo.


  —Porque te amo, desde el primer momento en el que te vi —le confesó mirándola a los ojos con intensidad.


  [image: Image]Evelyn ahogó una exclamación y Robert volvió a asaltar su boca, queriendo memorizar en su mente cada segundo que pasaran juntos.


  Un escalofrío le recorrió la espalda mientras esperaban en la cola del cine. Tembló ligeramente y le apretó un poco más el brazo a Robert acercándose todo lo posible a él. Robert la miró advirtiendo su estado y la abrazó con ambos brazos apoyando la barbilla en su cabeza.


  —¿Tienes frío? —le preguntó con suavidad.


  —Un poco… —contestó con la voz amortiguada por su camisa.


  —Podemos hacer otra cosa si quieres —sugirió con inquietud.


  Desde hacía varios días la encontraba cada vez más distante y retraída, no sabía qué hacer para alegrarla o para que se sintiera mejor. Desde que le había confesado sus sentimientos, había adoptado una actitud más reservada y se maldecía a sí mismo por haber sido tan bocazas, pero ya no tenía arreglo y esperaba que al menos pudieran conservar su amistad cuando se marchara al cabo de cinco días. La apretó más contra sí deseando conservarla con él para siempre haciendo que Eve suspirara y se abrazara a él con más fuerza.


  —¿Eve?


  Ella levantó la cabeza para encontrarse con los ojos curiosos de sus padres que los miraban a ambos con perplejidad. Se apartó de él bruscamente arreglándose el pelo con nerviosismo y recomponiendo una sonrisa en sus labios.


  —Mamá, papá, ¿qué hacéis por aquí tan tarde?


  —Hacía tan buena noche que hemos pensado dar un paseo —contestó Walter sin apartar la mirada de Robert que parecía haberse encogido tras Eve, a pesar de que era una cabeza más alto que ella.


  —La señora Preston me comentó el otro día en el supermercado que se rumoreaba que estabas saliendo con un muchacho, pero no quise darle mucho crédito —la regañó su madre.


  —La señora Preston es una chismosa —respondió Eve a la defensiva.


  —Soy Walter Sheffield, el padre de Evelyn —se adelantó, ignorando a su mujer para estrecharle la mano a Robert.


  —Robert Latner, señor.


  —Bien Robert, espero que puedas venir mañana a cenar —le invitó Walter con un tono de voz que no dejaba lugar a discusión.


  —Por supuesto, será un placer señor —contestó rápidamente.


  Martha miró a su marido de hito en hito y empezó a refunfuñar, pero él la cogió del codo haciéndola callar con una sonrisa.


  —Bien, pues hasta mañana entonces… ¡que disfrutéis la película! —se despidió Walter dando media vuelta para seguir con su paseo.


  —¡Buenas noches! —contestó Robert antes de que se alejaran.


  —¡No puedo creerlo! No es necesario que vayas si no quieres. Lo siento mucho —se disculpó Eve furiosa con sus padres por ser tan entrometidos.


  —No pasa nada, supongo que es lógico… —quiso tranquilizarla ignorando sus propios temores —. ¡Vamos! Nos toca entrar —anunció colocando una mano en su espalda y empujándola suavemente para que dejara de pensar.


  [image: Image]Volvió a colocarse las mangas de la camisa, sintiendo como una gota de sudor le resbalaba por la nuca provocándole un molesto cosquilleo. Observó el ramo de margaritas blancas que llevaba aplastado en una mano junto a una botella de vino tinto que había comprado en el último minuto y estuvo tentado de dar media vuelta y salir corriendo; pero la puerta se abrió y el haz de luz que salió del interior de la casa iluminó todo el porche cortándole toda posibilidad de escapar.


  Eve sonrió con nerviosismo y se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja sin saber qué hacer con sus manos, mientras Robert la miraba con la lengua atorada. Estaba preciosa con un vestido estampado con diminutas florecillas sin mangas y largo hasta los tobillos e incluso se había maquillado.


  —Hola —le saludó ella con cierta timidez.


  —Hola. He traído vino y unas flores. No sé si te gustan las flores, si no te gustan las margaritas, puedo… —balbuceó retrocediendo un par de pasos.


  —¡Me encantan! No tenías que haberte molestado, muchísimas gracias —le interrumpió, acortando la distancia que los separaba para besarle en la mejilla y tirando de él para que terminara de subir los escalones que había bajado.


  Se miraron sin decir nada más, incapaces de romper el incómodo silencio.


  —Eve…


  —¡Ya has llegado! —exclamó Jason haciendo acto de presencia tras Eve, encantado con la incomodidad que mostraban ambos y adelantándose para estrecharle la mano —. ¿Preparado para que te destripemos? —bromeó.


  —¡Jason! —exclamó claramente molesta al ver como Robert palidecía.


  Estaba nervioso, no podía ocultarlo. Deseaba causar buena impresión a la familia de Eve y haría cualquier cosa para conseguirlo. Esbozó una sonrisa que esperaba no le hiciese parecer desquiciado y entró en la casa acompañado de Jason, notando la mirada de ella clavada en su espalda.


  —La cena estaba deliciosa, señora Sheffield —dijo Robert dejando la servilleta junto al plato con una sonrisa un par de horas más tarde.


  —Gracias —dijo Martha ruborizándose mientras recogía los platos.


  —Te ayudaré —dijo Karen levantándose de la mesa —. ¿Nos acompañas? —le preguntó a su hermana sin ningún disimulo.


  Eve puso los ojos en blanco y se levantó con desgana. Le dedicó a su padre una mirada de advertencia y salió del comedor.


  —Parece que Eve teme que saltemos sobre ti en cualquier momento —comentó Jason repantigándose en la silla con una sonrisa sarcástica.


  —¡Sé defenderme! —replicó Robert devolviéndole la sonrisa.


  Walter rio silenciosamente y con un gesto indicó a Robert que le acompañara al exterior. Se levantó y Jason le dio unas palmadas en la espalda dándole ánimos.


  —¿Dónde tenías escondido a ese hombre? —le preguntó Karen a Eve dándole un pequeño codazo.


  Eve hizo una mueca y dejó los platos en el fregadero.


  —En ninguna parte —refunfuñó malhumorada.


  Lo cierto era que la velada había sido agradable y distendida. Robert había dejado sus nervios en la puerta de la casa; estuvo simpático y encantador. Conversó con su padre de pesca, con su madre del jardín, con Jason del parque y de la reunión que quería tener con lel guardia forestal en la que Jason era parte interesada.


  —Es un hombre encantador, Evelyn. Me gusta mucho y se nota que está enamorado —comentó su madre con una sonrisa de complicidad.


  —Sí, ese es el problema… —murmuró con rabia. Tiró el paño de cocina que estaba usando para secar los platos y salió al patio trasero dando un portazo.


  Karen y Martha la observaron sorprendidas y se miraron sonrientes entre sí antes de seguir con su tarea.


  Robert observó en silencio a Walter Sheffield y esperó a que el hombre se decidiera a hablar. Le ofreció un puro y lo rechazó con educación. Se sentó en los escalones de la entrada y observó cómo brillaban las estrellas.


  —Parece que Eve te aprecia mucho —comenzó Walter dando una calada al puro.


  —¿Usted cree? —le preguntó con tristeza.


  Walter se echó a reír y se relajó colocando los codos sobre las rodillas.


  —Eve es especial. Sois adultos y sé que los consejos paternos rara vez son bien recibidos, pero te lo diré de todas formas. Es mi hija. Tiene un corazón fuerte, alegre y lleno de vida. Me resultaría muy doloroso verla triste o desgraciada por tu causa.


  —Señor Sheffield, le aseguro que la felicidad de Eve es muy importante para mí. Quiero casarme con ella.


  Walter lo miró apartándose el puro de la comisura de los labios y frunció el ceño.


  —Eso sí que es ser directo muchacho. ¿Qué opina mi hija sobre eso?


  Robert se retorció en las escaleras sorprendido de sí mismo. No tenía ni idea de donde había salido esa declaración de intenciones, pero desde luego no se arrepentía.


  —No lo sé. Ella conoce mis sentimientos aunque no se ha pronunciado al respecto. Sé que su trabajo es lo más importante y tampoco quiero obligarla a tomar una decisión que sé que le dolerá. Tengo fe señor Sheffield, en que tarde o temprano ella se dé cuenta que estoy aquí, a su lado, esperándola para compartir el resto de mis días junto a ella. No me importa esperar toda mi vida si es necesario. Eve le respeta y le quiere, pensé que si contaba primero con su aprobación, sería más fácil para ella tomar una decisión llegado el momento.


  Walter lo observó un minuto más y se echó a reír dándole una palmada en la pierna.


  —Eres valiente, Robert. Me gusta. Os dejaré solos —dijo cuando vio a Eve acercarse con pasos acelerados.


  Robert se levantó también y sonrió al verla acercarse. Bajó los escalones dando un salto para abrazarla pero se detuvo cuando se dio cuenta del ceño fruncido y los labios apretados.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó cuándo llegó a su altura.


  —¡Tú! ¡Ven conmigo! —le dijo señalándolo con el dedo y saliendo de los lindes de la casa.


  Robert la siguió con cautela sin saber qué podría haber pasado en la cocina para que saliera de ella con un humor de perros.


  —Mi madre está encandilada contigo y mi hermana se pregunta por qué no te conoció a ti antes que a Jason.


  —¿En serio? —preguntó con una sonrisa incrédula abrazándola por la cintura.


  —¡Suéltame! —ordenó separándose de él con lágrimas en los ojos.


  Acto seguido, la liberó sorprendido por su reacción y guardó las manos en los bolsillos del pantalón sin saber qué hacer. Temía que le dijera que no quería volver a verle. Apretó la mandíbula y la observó pasearse con nerviosismo a su alrededor.


  —Me marcho mañana —dijo al fin sin levantar la mirada.


  —¿Qué? Pensaba que teníamos hasta el sábado —replicó Robert intentando controlar el ataque de pánico.


  —Mi jefa me ha llamado esta mañana, uno de nuestros principales clientes me quiere en su nuevo proyecto. No puedo decir que no.


  Eve se sentó en el bordillo de la acera, apoyando los codos en las rodillas para taparse la cara.


  Robert se quedó mirándola, tragando saliva con dificultad; de repente la cena se le estaba revolviendo en el estómago. Se sentó despacio junto a ella echando la cabeza hacia atrás para observar las estrellas, intentando controlar las ganas de gritarle que se quedara con él.


  —Me gustaba mi vida tal como estaba. ¿Crees que puedes venir aquí, decirme que me amas y poner todo patas arriba? ¡Se suponía que sólo ibas a ser una aventura de verano! —exclamó dejando que las lágrimas rebosaran deslizándose por sus mejillas.


  —¿Es eso todo lo que soy para ti? —le preguntó Robert lleno de tristeza.


  —¡No! No, no. Yo… he tardado cuatro años en volver, ¿cómo se supone que podríamos mantener una relación así? —dijo en voz tan baja que no estaba segura que hubiera escuchado con claridad.


  Robert la escuchó boquiabierto, sintiendo las manos sudorosas y la boca seca. No quería creer lo que Eve estaba sugiriendo, pero la esperanza se abrió paso acelerándole el corazón.


  —Encontraremos la manera.


  Eve se secó las lágrimas con desesperación y se echó a sus brazos con un sollozo.


  Robert la abrazó con fuerza sintiendo como todos los temores le abandonaban. Sólo existía esa mujer, ese momento. Bajó la cabeza y le besó el pelo mientras ella levantaba el rostro y lo miraba con amor.


  [image: Image]Eve mantuvo firme su sonrisa mientras su hermana le daba un abrazo de oso entre lágrimas. Su cuñado hizo un comentario harto de esperar su turno y apartó a su mujer con un gruñido para abrazarla él. Eve se rio devolviéndole el abrazo sin soltar la maleta, que agarraba con fuerza para poder sostenerse. Jason la soltó entre risas y le cedió su turno a Martha, quien se limpió las lágrimas con un pañuelo antes de dejarse abrazar por su hija con un sollozo.


   


  —Mamá, por favor, no me hagas esto. ¡Volveré pronto! Lo prometo… —dijo intentando que no le temblara la voz.


  —Eso dijiste la última vez —la reprendió su madre sacando su mal humor.


  Eve rio dándole un beso en la mejilla y volviéndose hacia su padre.


  —Papi...


  —Cuídate mucho nena —le dijo su padre besándola en la cabeza con amor.


  Eve asintió antes de girarse hacia Robert, que esperaba su turno con fingida tranquilidad, apartado ligeramente de los demás. Se enderezó y esbozó una media sonrisa cuando la vio dirigirse a él con una mueca trémula.


   


  —Bueno…


  —Ven aquí —dijo Robert abrazándola con todas sus fuerzas.


  Eve suspiró y le abrazó a su vez arrugándole la camiseta por la espalda, hasta que una voz impersonal anunció la salida de su autobús. Se apartaron a regañadientes y Robert la besó con todo su corazón.


  —Nos veremos dentro de quince días —le prometió ayudándola a llevar la maleta hasta el autocar.


  —Robert, ¿estás seguro de esto? —le preguntó llena de dudas.


  —Sí —contestó con convicción —. Te quiero, Eve.


   


  Los ojos de Evelyn se volvieron a llenar de lágrimas y volvió a abrazarlo para besarle antes de subirse al autobús. Se despidió de su familia con la mano y exhaló el aire que estaba conteniendo mientras buscaba su número de asiento.


  Dejó el bolso a sus pies y se sentó mirando por la ventanilla gesticulando con la mano para que se marcharan de una vez. Odiaba las despedidas y prefería que se fueran de la estación antes de que se pusiera en marcha el vehículo.


  Entendiendo lo que quería, Jason se echó a reír y los arrastró a todos hacia la salida, observando a Robert que la miraba fijamente sin moverse un ápice.


  Eve le dijo adiós con la mano y Robert respondió a medias guardando las manos en los bolsillos del pantalón.


  Sintió como el conductor arrancaba el motor y el autobús comenzaba a vibrar al dar marcha atrás para salir de la dársena, estirando el cuello cuando empezaron a girar, para poder seguir mirándole, pero ya no estaba al alcance de su vista.


  Volvió a recostarse en el asiento con los ojos anegados de lágrimas sintiendo físicamente como el corazón se le desgarraba en dos y comprendiendo de pronto que no podía irse.


  No podía irse.


  Se levantó de un salto y corrió por el pasillo hacia el conductor.


  —¡Pare!—gritó sobresaltando al chófer, quien pisó el freno de golpe haciendo que los pasajeros exclamaran enfadados.


  —¿Está loca? —le espetó a Eve furioso.


  —¡Lo siento pero tengo que bajar! —explicó atropelladamente.


  El conductor la miró como si estuviese desequilibrada pero obedeció a su orden. Pulsó el botón que abría la puerta delantera y bajó a regañadientes para sacar su equipaje del maletero.


  Eve bajó corriendo mirando a su alrededor con el corazón en un puño buscando a Robert y rogando porque no se hubiese marchado ya. Respiró aliviada cuando lo vio petrificado en el andén, con la cabeza gacha dándole patadas a una colilla.


  —¡Robert! —exclamó corriendo hacia él.


  Robert levantó la cabeza atónito, sin ni siquiera tiempo para levantar los brazos antes de que Eve se lanzara sobre él.


  —Eve, ¿qué haces? —le preguntó emocionado.


  —No puedo dejarte… no puedo… ¡Dios mío! ¡Te quiero! —balbuceó entre sollozos desgarradores.


  —Eve…


  Robert la sujetó con fuerza contra su pecho sin saber qué decir, únicamente sabía que no permitiría que se alejara de él nunca más.


   


  Capítulo 4


  El taxi se detuvo frente al viejo edificio y ella se bajó mirando hacia el cielo sin saber muy bien cómo se sentía. Volver a Nueva York sabiendo que sería la última vez, estaba haciendo estragos en su determinación; fijó la vista en el anillo de compromiso que mostraba en su mano izquierda y sus temores se desvanecieron tan pronto habían hecho acto de presencia. Su futuro estaba al lado de Robert.


  El taxista bajó su pequeña maleta del vehículo y le reembolsó el cambio antes de marcharse. Eve agarró la maleta y se encaminó hacia su pequeño apartamento.


  Había llamado a Mónica indicándole la hora de llegada de su vuelo y le había pedido que recogiera sus cosas de la oficina. No se veía con fuerzas de volver allí, sin ponerse a llorar como una idiota. Esperaba que la que ya era su ex jefa, cumpliera con su palabra, tenía más que suficiente con empaquetar su vida en la gran ciudad.


  Varios días más tarde, Mónica no dejaba de pasearse por el pequeño dormitorio repiqueteando sus tacones con fuerza mientras Evelyn disimulaba una sonrisa y la miraba de reojo terminando de empaquetar todo lo que quedaba en la habitación.


  Se presentó en su apartamento media hora antes, llevando consigo una caja con todas las pertenencias que le había encargado del trabajo y le había otorgado con un largo discurso, argumentando todas las razones por las que según ella, estaba cometiendo un terrible error.


  —¡Esto es una locura! —farfulló por enésima vez deseando tener un cigarrillo entre los dedos.


  Eve arqueó las cejas hacia arriba sin contestar. Había tomado una decisión y nada de lo que hiciera o dijese iba a hacerle cambiar de idea.


  —¡Maldita sea, Eve! ¿Quieres escucharme? —gritó enfadada.


  —Te he escuchado durante más de veinte minutos —contestó con voz hastiada mientras levantaba del suelo una caja para amontonarla sobre las que ya estaban cerradas. Impresionada por la cantidad de posesiones que una persona podía llegar a acumular.


  —Apenas le conoces, ¡y vas a casarte con él!


  —Sí —confirmó sin poder evitar una sonrisa de auténtica felicidad.


  —¡Esto es una locura! —repitió al borde del ataque de nervios.


  —Ya lo has dejado claro.


  Cogió otra de las cajas vacías para seguir guardando cosas y tropezó con Mónica, que la agarró de los hombros con firmeza, para intentar convencerla e hiciese lo correcto.


  —Entiendo que estés enamorada, pero eso no es motivo suficiente para sacrificar todo tu futuro de esta manera. Ningún hombre merece que lo abandones todo por él. ¡Ninguno!


  —Eres tú la que no lo entiende —intentó explicarle con paciencia —. No puedo vivir sin él, me cuesta respirar cuando no estoy a su lado y el corazón se me destroza con tan sólo la idea de perderle, no tienes ni idea de lo que estoy sufriendo estos días lejos de casa. Él me completa como ninguna otra cosa lo había hecho antes Sí, la publicidad es mi sueño, pero Robert es mi vida y no voy a sacrificarla ni por ti ni por nadie.


  Mónica la miró perpleja por la contundencia con la que se había expresado y se dejó caer sobre la cama, abatida, pensando en sus propias decisiones.


  Ella también había sido joven y soñadora y había amado con la misma pasión e inocencia, pero al contrario que Eve, había preferido sacrificar ese amor por su profesión, un trabajo que la llenaba de satisfacciones pero en el que no había encontrado la felicidad que esperaba.


  Levantó la mirada y se sorprendió al ver los ojos de Eve clavados en los suyos, como si hubiera estado escuchando sus pensamientos.


  —Me haría muy feliz que vinieras a mi boda —le dijo con tristeza.


  —¡Oh, cariño! Claro que iré. No me la perdería por nada —le aseguró levantándose para darle un fuerte abrazo sintiendo las lágrimas agolpándose en sus ojos.


  Carraspeó un par de veces y parpadeó con rapidez. Mónica Vincent nunca lloraba y aún menos en público. Se separó de Eve y miró a su alrededor con una media sonrisa divertida.—¿Cómo diablos piensas llevarte todo esto a California? —preguntó haciendo que Eve girara la cabeza y se echara a temblar al ver las decenas de cajas que llenaban cualquier rincón del apartamento.


  Ambas se miraron con una expresión espantada y se echaron a reír como locas.


  [image: Image]Robert no paraba de mirar el reloj con impaciencia y estirar el cuello para ver por encima de las cabezas que se agolpaban en la puerta de desembarque. El vuelo desde Nueva York se había retrasado media hora, treinta interminables minutos más de espera para poder volver a abrazarla.


  —¡Robert! ¡Aquí!


  Su respiración se aceleró y dobló el cuello de un lado a otro intentando verla entre la multitud.


  —¡Hola! —exclamó Eve lanzándose sobre él de repente para llenarle la cara de besos.


  Él se echó a reír aliviado, sujetándola con fuerza, antes de besarla como había estado soñando toda la semana.


  Salieron de la terminal del aeropuerto de San Francisco agarrados de la cintura, mientras ella no paraba de hablar de todo lo que había estado haciendo en la ciudad, pero Robert la escuchaba a medias; había realizado una auténtica locura durante su ausencia y estaba deseando enseñársela sin saber muy bien cómo reaccionaría ella.


  —Tengo una sorpresa para ti —anunció parándose abruptamente varios pasos antes de llegar al coche.


  —¿En serio? ¿Qué es? —quiso saber repleta de curiosidad, pero él negó con la cabeza y entrelazó sus dedos con los de ella arrastrándola hacia el coche.


  —Es una sorpresa.


  —¡Me encantan las sorpresas! —exclamó echándose a reír cuando vio la expresión culpable de Robert.


  Cuando por fin llegaron a su destino, Robert detuvo el coche y se bajó presuroso dando un portazo antes de rodear el vehículo para ayudar a Eve a bajarse.


  —¿Puedo quitármelo ya? —preguntó ella llevándose una mano al pañuelo que le cegaba los ojos y que un rato antes su prometido había insistido en colocarle.


  —Aún noooooo —contestó él con voz cantarina mientras caminaban cogidos de la mano.


  Se detuvo al pie de la colina, frente a la enorme edificación de madera que se erigía majestuosa a pocos metros de su posición y de repente le invadió la incertidumbre mientras miraba a Eve y a la casa alternativamente.


  Quizá había sido demasiado impulsivo haber comprado la propiedad sin consultárselo primero, pero se había enamorado de aquella casa nada más verla; convencido de que allí podrían formar un hogar.


  Ahora, llegado el momento de enseñársela, la inseguridad volvía a hacer mella en su confianza.


  —¿Cariño?


  —Está bien… —murmuró desatándole el pañuelo, rezando para que le gustara.


  Eve sonrió expectante mientras sus ojos se acostumbraban al sol cegador del verano y, sin entender muy bien qué hacían allí, se volvió hacia Robert que la miraba con tal intensidad y angustia que la comprensión terminó de abrirse paso en su mente.


  Se giró para observar la casa en ruinas, enmudecida, intentando ver la belleza que él había visto en aquella construcción.


  —Sé que necesita una buena reforma pero cuando esté acabada será increíble. Tiene cuatro dormitorios en la parte de arriba y desván, la cocina y el salón son enormes y ¡hay una chimenea! Siempre he deseado tener una, aunque podemos quitarla si lo prefieres. En el porche delantero hay un lugar perfecto para colocar uno de esos balancines de madera especial para exteriores, ¿no crees que sería maravilloso poder sentarnos juntos durante las noches de verano para observar las estrellas?


  —Sí, sería maravilloso —contestó ella con los ojos llenos de emoción.


  —¿Te gusta? —se atrevió a preguntar por fin.


  —¡Es perfecta! —contestó enmarcando su rostro con las manos antes de besarle con ternura.


  —Sí, yo también lo pienso —coincidió apoyando la frente sobre la suya con un suspiro —. No puedo creer que en pocas semanas vayas a convertirte en mi mujer.


  —Y seremos felices para siempre —bromeó ella enganchándose a su cuello con una enorme sonrisa.


  —Te lo prometo —le aseguró Robert besándola con todo su corazón.


  [image: Image]      Las semanas pasaron como una nebulosa para ambos, enfrascados en los últimos preparativos de la ceremonia y en la redacción de sus votos matrimoniales.


  Nicholas se había quedado bastante sorprendido cuando el novio le pidió que fuese su padrino, aunque enseguida asumió su papel y empezó a organizar la despedida de soltero junto con Jason y los dos insistieron tanto que Robert no tuvo más remedio que aceptar. Al menos, había tenido la sensatez de no beber hasta caer redondo como Nick, que ahora, esperando junto a él en el altar, tenía los ojos hinchados y rojos a pesar de la cantidad ingente de colirio que había usado. Jason no mostraba mejor aspecto y a pesar del estado de nervios en el que se encontraba, Robert fue capaz de esbozar una sonrisa divertida al mirarlo.


  El jardín de los Sheffield había sufrido una transformación radical en la última semana.


  El altar de forma circular, estaba decorado con vaporosas telas de color blanco y una alfombra de pétalos que continuaba por el pequeño pasillo definido por las sillas plegables de madera blanca, situadas a ambos lados del mismo.


  Apenas habría una veintena de invitados a los que ofrecerían un cóctel después de la ceremonia, ya que habían querido una boda íntima con sus más allegados y amigos cercanos. A pesar de todo eso, la madre y la hermana de Eve habían cuidado el más mínimo detalle y las mesas estaban adornadas con maravillosos centros florales de peonías y un ligero aroma a jazmín flotaba en el aire proveniente de las velas naturales que estaban dispersas por el jardín en pequeños vasitos de cristal.


  Los invitados habían empezado a llegar y a ocupar sus asientos e incluso el párroco local ya estaba preparado y ojeaba su libro de oraciones en silencio.


  Robert observó a Nick removerse inquieto intentando aflojarse el nudo de la corbata con el movimiento de su cuello. Sonrió al ver a Robin y a los chicos sentándose entre cuchicheos muy cerca de él.


  Su compañera le guiñó un ojo y Robert sonrió más ampliamente. Su nerviosismo alteró la vida cotidiana de todos los miembros de su equipo; pero ahora, estaba tan cerca de casarse con la mujer de sus sueños que sólo sentía un inmenso agradecimiento en el interior de su pecho.


  Eve volvió a mirarse en el espejo sin reconocerse después de que la peluquera terminara su trabajo y sus amigas completaran el vestido colocándole el velo sobre la frente.


  El magnífico vestido era de tafetán de seda con pedrería en la cintura y falda con can-can. Sin terminar de creérselo, giró sobre sí misma con lentitud, mirando con los ojos emocionados la caída de la cola.


  —Estás preciosa —comentó Chloe mirándola desde la puerta sujetando el ramo de novia fabricado con orquídeas y calas.


  Eve la miró con una sonrisa radiante y su amiga sintió un pequeño pinchazo de envidia que sofocó de inmediato. Ella también había estado radiante y feliz el día de su boda.


  —Creo que te falta algo prestado —comentó Mónica con una sonrisa pícara enseñándole un pequeño liguero de color azul que acababa de sacar del bolso.


  Eve se echó a reír y se levantó la falda para ponerse el liguero.


  —Estás preciosa —repitió Chloe intentando alejar las lágrimas sin conseguirlo —. Ojalá que Robert y tú consigáis toda la felicidad que yo no pude tener. Os deseo lo mejor, de corazón.


  —Lo sé. Gracias.


  —¿Estás segura de esto, Eve? —volvió a preguntar Mónica por enésima vez desde que había llegado de Nueva York la tarde anterior —. ¿Completa y racionalmente segura?


  —Jamás he estado más segura de algo en toda mi vida —contestó cogiéndola de las manos, tranquilizándola.


  Mónica pataleó con un lloriqueo y la abrazó con cuidado para no estropear el velo.


  —Ojalá no tengas que arrepentirte de esta decisión y seáis muy felices.


  —¡Es la hora! —dijo Karen desde la puerta, ataviada con su vestido de dama de honor en color aguamarina y escote asimétrico. Observó un momento a su hermana menor y parpadeó rápidamente para no llorar. Esbozó una sonrisa de oreja a oreja y se acercó para arreglarle el velo.


  —¡Estás increíble!


  —Gracias. Gracias a todas —dijo Eve emocionada.


  —¿Nervioso? —preguntó Nick mientras se metía un dedo entre la corbata y el cuello. Odiaba las corbatas.


  Robert no contestó. Miraba fijamente la puerta por donde debería salir su prometida en cualquier momento.


  —Eve es muy especial y te quiere mucho. Hazla feliz, ¿de acuerdo? —siguió diciendo Nick mirándolo con atención.


  Robert asintió, aunque su respuesta se quedó ahogada en su garganta cuando comenzó la música y la novia hizo su aparición. La miró con ojos llorosos y tragó saliva mientras se balanceaba sobre sus talones con nerviosismo.


  Eve le observó esperándola en el altar y esbozó una sonrisa radiante, sentía los pies ligeros y sólo el brazo de su padre le impidió correr hasta él.


  —Te quiero… —le dijo Walter a su hija antes de besarla en la mejilla y dejarla junto a Robert.


  —Hola… —consiguió balbucear el novio a su lado sin dejar de mirarla.


  —¡Estás muy guapo! —dijo ella con voz cantarina. Entrelazó sus dedos con los de él y Robert sonrió al recordar que ella hacía eso cada vez que él se sentía tenso o nervioso.


  —Te prometo que te haré feliz hasta el último día de mi vida —le aseguró llevándose sus manos unidas a los labios.


  Ella se emocionó con su gesto y no pudo apartar los ojos de los suyos cuando comenzó la ceremonia. Cuando al fin el sacerdote los declaró marido y mujer, Robert le apartó el velo del rostro y se conmovió al ver las lágrimas brillar en los ojos de su esposa. ¡Su esposa!


  Saboreó la palabra y con un quejido ahogado, se inclinó para sellar su futuro con un beso. Ella se echó a reír sin poder contenerse, se sentía tan feliz que podría echar a volar en cualquier momento. Agarró la mano de su marido y juntos deshicieron el camino por el pasillo entre los vítores de sus amigos y una lluvia de pétalos de rosas blancas mientras comenzaban a sonar los primeros acordes de« Someone like you» por todo el jardín.


  [image: Image]Robert conducía por la interestatal 41 atravesando el parque con su todoterreno mientras Eve iba a su lado con la ventanilla medio bajada y la cabeza apoyada en una mano, lo miraba sonriente mientras conducía con movimientos suaves y controlados.


  Robert la miró de reojo y sonrió avergonzado.


  —¿Qué?


  —Me gusta mirarte —dijo Eve apartándose el flequillo que el viento se empeñaba en desordenar.


  —Siento que no podamos realizar una luna de miel en condiciones… —se lamentó Robert con tristeza.


  —No me importa. Además, una cabaña perdida en el bosque me parece muy romántico.


  Robert se echó a reír al escuchar su tono soñador.


  —¡Es aquí! —anunció girando por un estrecho camino de grava.


  Paró el motor y bajó de un salto. Eve observó la casita de madera con los ojos asombrados.


  Era pequeña, con un porche con balancín de color blanco y grandes ventanales. Observó que salía un denso humo de la chimenea y se echó a reír cuando Robert abrió la puerta de su lado y la cogió en volandas.


  —¿Te gusta? —preguntó con ansiedad.


  —Es perfecta —contestó Eve pasando los brazos por su cuello y besándolo.


  Robert la miró mientras dormía con un profundo sentimiento de gratitud. Le acarició la mejilla y suspiró completamente enamorado.


  Le parecía increíble que un simple encuentro fortuito en un aeropuerto, hubiera llevado a eso. Quería a Eve como jamás había querido a nadie, quería compartir el resto de su vida con ella, tener hijos, tener un hogar y un futuro juntos. La besó con suavidad y se durmió con el olor de su pelo junto a él.


  [image: Image]      —Sheffield Tour, ¿en qué puedo ayudarle? —Eve tomó algunas notas y se quitó el micrófono telefónico del cuello.


  Levantándose del taburete,se asomó a la calle a través de la gran puerta de cristal. El invierno había empezado con dureza. Ya habían sufrido dos tempestades de nieve y viento y acababa de recibir la segunda anulación del día.


  Estiró los brazos por encima de la cabeza y sonrió cuando vio a Chloe correr hacia ella envuelta en un grueso abrigo acolchado. Eve abrió la puerta antes de que llegara y el viento frío la golpeó como un puño. Cerró rápidamente y ayudó a su amiga a quitarse el chaquetón.


  —¡Hace un día horrible! —dijo Chloe sacudiendo la cabeza y pasando los dedos por su cabello.


  —Dímelo a mí. Me han anulado dos excursiones y todavía no son las once de la mañana —se quejó Eve mientras colgaba el abrigo de su amiga en el ropero.


  —Te he traído unos bollos.


  Eve se volvió y rio al ver la bolsa aplastada de donuts.


  —Gracias. Estoy muerta de hambre.


  —¿Cómo van las obras de la casa? —preguntó Chloe dejándose caer en un sillón de la sala de espera.


  —Bien. Robert cree que en unos meses podremos trasladarnos. Está quedando genial. Pásate para echarle un vistazo.


  —Lo haré —prometió mordisqueando un donut.


  Comieron en amigable silencio mientras Chloe la miraba de reojo indecisa a comentarle lo que en realidad la había llevado hasta allí.


  —Karen y tú lo lleváis bien, ¿no? —preguntó intentando darle a su pregunta un tono indiferente.


  —Sí, más o menos. Nos hemos repartido el horario y parece que funcionamos bien, sólo qué… —Eve se interrumpió sin saber cómo explicarle que echaba de menos su autonomía.


  —¿Echas de menos Nueva York? —le preguntó Chloe con suavidad.


  Eve negó con la cabeza sonriendo.


  —Echo de menos el trabajo, no la ciudad. Hice mi elección y no me arrepiento pero… Robert cree que debería poner mi propio negocio, hacer algo que me guste de verdad. Odio contestar el teléfono —le dijo con una sonrisa triste.


  Chloe la miró con los ojos emocionados. No pensaba que pudiese darse la situación tan fácilmente. Se incorporó en el sillón y se inclinó hacia delante.


  —He visto un local entre Mariposa Avenue y la 49. No es muy grande pero tiene dos pisos, es perfecto para lo que quiero hacer. ¿Recuerdas lo que hablamos en el instituto? —preguntó con una nota ansiosa en la voz.


  Eve la miró con el ceño fruncido, tragó el último bocado de donut y se limpió los dedos en la pernera del pantalón con descuido. Buscó en su memoria hasta que por fin entendió lo que Chloe le estaba diciendo.


  —¿Books & Tea? ¿Lo dices en serio? —preguntó con emoción.


  —Le he estado dando vueltas. Tengo veintiocho años, estoy divorciada y no tengo ninguna perspectiva de futuro. Estoy harta de sentirme una inútil —dijo levantándose con desasosiego.


  —No eres una inútil. —Eve se puso de pie y le oprimió con una mano el hombro con comprensión.


  —No quiero que Nick me vea como una fracasada —murmuró con tristeza.


  —¿Nick?


  Chloe la miró con los ojos desorbitados por el pánico. No podía creer que hubiese dicho aquello. Eve comenzó a reírse y su amiga se ruborizó hasta el nacimiento del cabello.


  —Por favor Eve, no digas nada.


  —¿Desde cuándo?


  Chloe bajó la mirada avergonzada.


  —Desde siempre, supongo. Casarme con Paul fue un error sintiendo por Nicholas… —Chloe se echó a llorar tapándose la cara con las manos.


  Suspirando, Eve cerró con llave la puerta del local y se la llevó a la parte de atrás.


  —Tranquilízate ¡Sois unos bobos! —dijo Eve sacudiendo la cabeza con tristeza.


  Chloe intentó calmarse y respiró profundamente un par de veces. Miró a Eve con los ojos anegados en lágrimas.


  —Lo siento. No pretendía decir nada de esto. Sólo quería saber si te gustaría ser mi socia en Books & Tea —dijo secándose las lágrimas con un pañuelo.


  —No cambies de tema. ¿Sabes qué vas a hacer? Vas a coger tu abrigo, vas a ir ahí fuera y vas a buscar a Gallagher para decirle que es un bruto ciego y estúpido y que estás harta de esperarle, ¿entiendes?


  Chloe abrió los ojos desmesuradamente y negó con la cabeza aterrorizada.


  —Cariño, Nick te ama desde que estábamos en el instituto —le confesó haciendo una mueca.


  Chloe ahogó una exclamación y se llevó una mano temblorosa al corazón. Las lágrimas brotaron de nuevo.


  —¡No puede ser!—murmuró.


  Eve sonrió con dulzura y le acarició el pelo con suavidad.


  —Sí puede. Le daba miedo tu rechazo, ¡por Dios! Qué situación tan tonta. Ve a buscarlo Chloe. ¡Acaba con esto!


  —No puedo, Eve. —Chloe se levantó y empezó a pasearse nerviosa por la trastienda. Eve suspiró mientras se recogía el pelo en una coleta con enfado.


  —Si no se lo dices tú primero, estarás esperando hasta que te mueras, es así de simple. Nick jamás dará el paso; es ese tipo de hombre y siempre se ha sentido inseguro con respecto a ti. Así que tú verás.


  Su amiga la miró paralizada y frunció el ceño.


  —Está bien. ¡Dios mío! Me tiemblan las manos.


  Chloe salió hacia la tienda y empezó a ponerse el abrigo sin dejarle lugar al arrepentimiento. Eve la observó con una sonrisa apoyada en el mostrador. Le lanzó las llaves y abrió la puerta con fuerza. Se volvió hacia Eve y le devolvió las llaves.


  —Con respecto a lo otro…


  —Lo pensaré. Ahora ¡Ve!


  Chloe asintió y esbozó una sonrisa vacilante antes de salir a la calle.


  Eve se relajó en el taburete y comenzó a reír. Le gustaría ver la cara de Gallagher cuando Chloe se le declarara.


  [image: Image]      Nicholas terminó de encerrar al ganado en el corral y aseguró las puertas con los cerrojos. Tenía la sensación de que iba a caer una buena tormenta de nieve y no quería dejar nada descuidado. Cogió la pala que estaba apoyada en el lateral del corral y se dirigió al granero con paso firme.


  El viento le azotaba la cara y le traspasaba la chaqueta. Comprobó que estaba todo en orden, apretó los dientes y atravesó el terreno en dirección a la casa.


  El coche de Chloe chirrió cuando se paró delante de la casa. Nick frunció el ceño y se acercó a ella con paso rápido.


  Ella se bajó del todoterreno y se quedó indecisa cuando lo vio acercarse. De repente, había perdido toda la valentía que Eve le había insuflado y deseó volver al coche y desaparecer.


  —¿Qué haces aquí? ¿Te has vuelto loca? Está a punto de desatarse el infierno. ¡No deberías estar fuera de casa! —exclamó Nick en voz alta intentando hacerse oír por encima del viento. La agarró de un brazo y tiró de ella hasta el interior de la casa.


  Chloe se dejó arrastrar, demasiado sorprendida para reaccionar.


  Cuando Nick cerró la puerta tras ella y empezó a quitarle el abrigo se dio cuenta de la expresión que se reflejaba en su rostro. Estaba pálida y parecía que había estado llorando. Se detuvo un poco abochornado por haberle gritado y terminó de quitarle el abrigo con delicadeza.


  —¿Qué pasa Chloe? —preguntó preocupado.


  —¿Me amas? —preguntó de sopetón mientras se retorcía las manos.


  Nick dio un salto y dejó de tocarla mirándola con una expresión espantada.


  —Necesito saber si me amas porque me estoy volviendo loca. Estoy cansada de las palmaditas en la espalda y los besos castos en la mejilla. Te he estado esperando demasiado tiempo y es hora de seguir con mi vida. ¡Si no me quieres dímelo ahora! —le dijo con voz frenética.


  Nick abrió los ojos como platos por el asombro y dejó caer las manos a ambos lados del cuerpo. Sentía la lengua como un trapo y las piernas temblorosas, hasta el punto de pensar que si no se sentaba se caería redondo al suelo.


  Chloe lo miró un momento más, con un nudo en el estómago. Al ver que él no reaccionaba, sintió como el suelo se hundía bajo sus pies. Apartó la mirada avergonzada y se giró para salir de allí.


  El granjero la retuvo por un brazo y la estrechó contra su cuerpo antes de que Chloe pudiera protestar. Le retiró el pelo de la cara y la miró con tal dulzura que ella creyó que se derretiría.


  —¡Te quiero! —le dijo antes de besarla con pasión controlada. No quería asustarla, quería tratarla con suavidad y delicadeza pero le costaba horrores controlarse. Había estado esperando tanto tiempo que creía que iba a volverse loco de la necesidad.


  Chloe no le permitió ser suave. Dio un salto y se aferró a sus caderas con las piernas mientras le tiraba del pelo para besarlo con pasión. Nick la sujetó sorprendido por el ataque y rio entre dientes mientras la besaba con las mismas energías.


  —¡No deberías haberme hecho esperar tanto tiempo Gallagher! —sollozó Chloe mientras le besaba de nuevo.


  [image: Image]      Robert se despertó con un bostezo y le dio un suave beso a Eve antes de levantarse de mala gana. Se pasó una mano por la barba incipiente y abrió el grifo de la ducha.


  Su mujer se despertó al escuchar el sonido del cuarto de baño y sonrió somnolienta abrazando la almohada, donde minutos antes había estado su marido. Murmuró de placer y dio un salto de la cama.


   


  —¡Buenos días! —le dijo abrazándolo por detrás.


  Robert sonrió y se giró para besarla.


  —Hoy estaré todo el día fuera. Vamos a recorrer las cataratas para hacer análisis del agua, supongo que no llegaré hasta la cena.


  —Aquello es precioso. Podríamos programar un almuerzo para nosotros dos el fin de semana —le sugirió Eve mordisqueándole la mandíbula.


  —Suena tentador… —murmuró mientras la apretaba contra él —. Me marcho amor, porque si no voy a llegar tarde.


  Eve sonrió seductoramente y lo besó.


  Bajó los dos escalones que lo separaban de la calle y se subió al todoterreno con agilidad. Vio que Eve lo observaba desde la ventana del dormitorio con una sonrisa. Aún llevaba la camiseta que usaba para dormir y tenía el largo pelo suelto cubriéndole los hombros. Robert murmuró una maldición, se bajó del coche de nuevo y fue hasta la casa dando grandes zancadas.


  Eve abrió la puerta antes de que él terminara de subir los escalones y se encaramó a su cuello para besarlo con pasión.


  —Cada vez me cuesta más trabajo separarme de ti —le susurró Robert sin dejar de besarla.


  —No te vayas.


  Robert suspiró quedamente y se separó de ella con dificultad.


  —Ojalá pudiera quedarme. Te llamaré al medio día, ¿de acuerdo?      


  Eve asintió con la cabeza y le volvió a besar son dulzura.


  —Te amo…


  Robert cerró los ojos y apoyó la frente en la suya. No se acostumbraba a escuchar esas palabras en su boca.


  —Y yo a ti. La primera vez que te vi, sólo pude fijarme en tus ojos y en ese momento supe que quería pasar el resto de mi vida contigo —dijo con voz queda.


  —Cariño…


  —Te quiero. Nos veremos esta noche. ¡Hasta luego!


  Eve lo dejó marchar con una extraña sensación de malestar. Se despidió con una sonrisa y mantuvo la mano alzada hasta que el coche desapareció de su vista.


  Dejó caer la mano con lentitud y con un suspiro fue a vestirse.


  Eve estuvo trabajando todo el día en casa, diseñando los planos del negocio que iban a montar Chloe y ella. Había realizado varios bocetos a color de cómo iba a ser el local y estaba entusiasmada con el nuevo proyecto, preparó varias carpetas para comentarlas con Chloe al día siguiente y miró el reloj del salón.


  Dio un salto al ver la hora y fue hasta la cocina para preparar la cena. Sacó la carne del frigorífico y cogió una bandeja de cristal apta para el horno, pero cuando fue a dejarla sobre la encimera se le escurrió de los dedos estrellándose contra el suelo y haciéndose añicos.


  Soltó una maldición y se agachó para recoger los trozos, se cortó y se chupó el dedo para limpiar la sangre. Una extraña sensación se apoderó de su cuerpo y tuvo que sentarse en el suelo al sentir que se mareaba. Sacudió la cabeza y se regañó a si misma por ser tan descuidada mientras limpiaba el suelo.


  [image: Image]      Robert terminó de recoger las muestras y metió las cajas en el remolque de su coche esbozando una mueca, al sentir un tirón en la espalda; mientras Robin bostezaba al limpiarse las gafas con la camiseta y sacudirse las botas.


  —Mañana tendremos que analizar todo esto —comentó Robert cerrando el maletero.


  —¡Estoy deseando empezar! —exclamó una de sus ayudantes con alegría.


  Robert sonrió y se masajeó el cuello con cansancio.


  —¡Mierda! —gritó el otro chico mientras buscaba algo a su alrededor.


  —¿Qué pasa? —preguntó Robin acercándose a su compañero rápidamente.


  —Me he dejado el catalizador… —se lamentó con un quejido. Tendría que volver a por él y ya casi es de noche.


  —Yo lo buscaré… —le dijo Robert con una mueca —.Nos veremos mañana.


  El muchacho se lo agradeció con un gesto y se subieron al coche.


  Robert los vio alejarse con el ritmo frenético de los Rolling y sonrió. Buscaría el catalizador y se marcharía a casa cuanto antes.


  [image: Image]      Eve bostezó sin disimulo y estiró los brazos por encima de la cabeza. Miró la mesa preparada y frunció el ceño al ver la hora. Hacía rato que había anochecido y Robert aún no había llegado a casa.


  Apagó el ordenador y se levantó del sofá frotándose los ojos, sintiendo de repente que en la casa hacía demasiado calor; fue hasta la puerta y la abrió dejando pasar el aire helado del exterior cerrando la manta alrededor de su cuello. Miró el cielo iluminado y sintió un estremecimiento en la nuca. Se abrigó más con la manta y observó con extrañeza como el coche oficial de Jason se detenía frente a su casa.


  Llevaba su uniforme y una expresión seria en su rostro de duras facciones. Se detuvo un momento al verla en la puerta y siguió con paso firme al ver la sonrisa de ella.


  —Hola, ¿qué haces por aquí? —preguntó Eve de buen humor.


  —Eve, tengo malas noticias —le dijo con un profundo pesar. A veces, odiaba su trabajo.


  Eve lo miró a los ojos en silencio y esperó con una calma que no sentía.


  —Robert ha tenido un accidente en la 41 cuando regresaba a casa. Por la señales de los neumáticos creemos que un animal se le cruzó en la carretera y que intentó esquivarlo —explicó con voz tensa y una mirada llena de cariño.


  Eve tragó saliva y asintió con la respiración agitada. Se volvió rápidamente al interior de la casa y cogió su abrigo y las llaves.


  —¿Dónde está? ¿Se lo han llevado al hospital de Fresno? —preguntó con ansiedad haciendo referencia a la ciudad vecina.


  Jason la miró desconcertado, hasta que comprendió que Eve pensaba que estaba herido. La sujetó por los hombros y la volvió hacia él.


  —No está ingresado en el hospital…


  Ella lo miró perpleja y frunció el ceño.


  —¿Cómo que no? ¡Será idiota! ¿No ha querido que lo examinen? —intentó zafarse de él para ir hasta su coche, cuando vio que el vehículo de Nick se detenía tras el de su cuñado.


  Comenzó a sentir que se mareaba y empezó a ver motitas blancas flotar frente a sus ojos. Dio un paso vacilante y se detuvo al ver que Chloe se bajaba del coche con el rostro descompuesto. Se agarró al pasamanos de la entrada y no sintió como Jason le sujetaba la otra mano con firmeza. Empezó a negar lentamente con la cabeza.


  Nick se acercó a ella en dos zancadas y los ojos se le llenaron de lágrimas sin que pudiera evitarlo al verla tan pálida y perdida.


  —Eve…


  —¡¡No…!! —caminó hacia delante sin ver nada hasta que Nick la sujetó y la obligó a mirarlo.


  —Cariño… cariño, lo siento —le dijo con la voz estrangulada por el dolor.


  —No… no es verdad, no… Robert… Robert… ¡Dios mío! —Eve se derrumbó en el césped helado con sollozos incontrolables mientras sujetaba a Nick con garras en lugar de manos.


  Sentía físicamente como su corazón se desgarraba en jirones y la garganta se bloqueaba, impidiendo que el oxígeno llegara a sus pulmones; su alma se estaba rompiendo en mil pedazos y todo su interior comenzó a llenarse de un vacío denso que se extendía por cada rincón de su cuerpo. Era inconcebible que hubiera perdido a Robert, aquello tenía que ser una pesadilla y cuando despertara lo vería mirándola sonriente, prometiéndole que serían felices para siempre.


  No vio a su padre llorando junto a ella cuando le echó una manta por los hombros, ni a su madre abrazándola por detrás con la mejilla en su pelo, ni a su hermana y Chloe fundidas en un abrazo desconsolado.


  [image: Image]      Se balanceó con lentitud mirando sin ver nada. No sabía cuánto tiempo llevaba allí, ni le importaba. Tenía las manos congeladas y hacía rato que no sentía los labios ni la nariz.


  Con los ojos secos y la boca entreabierta vio como Jason paraba el motor de su coche y la miraba a través de la ventanilla con una expresión de alivio. Habló por teléfono unos minutos y bajó de un salto abrochándose la parka. Hacía un frío de mil demonios y no entendía como Eve podía estar fuera con un simple jersey.


  Subió los escalones de la vieja cabaña y sacudió la cabeza con pesar. Se sentó junto a ella y le cogió una mano. Soltó una maldición la notarla helada.


  —¿Quieres matarte? Estás congelada —la regañó mientras iba al interior y cogía dos mantas gruesas del sofá. —Se las echó por encima y le acarició el pelo con suavidad. Ella apenas se había movido —.Te escapaste sin decir nada. Estábamos muy preocupados.


  —Lo siento… —murmuró con un hilo de voz. Eve lo miró con los ojos secos y rojos con una expresión de espanto aún reflejada en ellos.


  Jason maldijo para sí y la abrazó. Tiritó un poco al notarla tan helada y la sostuvo entre sus brazos sin decir nada.


  Jamás olvidaría su cara en el funeral de Robert; no había llorado, ni hablado. Parecía una sombra que se movía por inercia.


  —Vinimos aquí en nuestra luna de miel —dijo ella apoyando la cabeza en su hombro.


  —Lo sé —contestó Jason cerrando los ojos, recordando perfectamente el día que ayudó a Robert a buscar el lugar perfecto para su luna de miel.


  —Parece que fue hace miles de años y tan sólo han pasado unos meses. Hemos tenido tan poco tiempo…


  Jason no pudo decir nada; se encontraba tremendamente enfurecido por no poder hacer nada para ayudarla.


  —No estás sola, Eve. Todos te queremos, no dejaremos que…


  —¡Estoy embarazada!


  Jason la miró sorprendido, sintiendo que le daba un vuelco el corazón. Eve lo miró con los ojos brillantes de lágrimas con una sonrisa llena de dolor.


  —Robert no me ha abandonado del todo.


   


  Capítulo 5


  Eve terminó de ordenar el dormitorio y bajó las escaleras con rapidez. Recogió un par de juguetes, camisetas sucias y calcetines por el camino y se dirigió a la cocina. Lo dejó todo en el lavadero, disponiéndose a preparar el desayuno. Puso la mesa; sacó la leche y los cereales mientras esperaba que la cafetera se calentara para hacer café.


  —¡Bobby! ¡El desayuno!


  El niño bajó corriendo las escaleras tropezando en el último escalón. Eve escuchó el golpe e hizo una mueca de dolor cuando lo vio entrar en la cocina frotándose la parte frontal de la cabeza.


  —¿Te has hecho daño? —preguntó retirándole el pelo y observando el impacto rojizo que empezaba a aparecer en el centro de su frente. Le dio un beso donde se había magullado y le indicó con un gesto que se sentara.


  El niño se sentó en su silla habitual del desayuno y puso cara de asco cuando vio la caja de cereales en la mesa.


  —No los quiero. ¡Están asquerosos! —dijo retirando el paquete de mal humor.


  Eve suspiró enfadada y lo miró echando chispas por los ojos.


  —Los escogiste por el juguete que traía de regalo. ¡Tú los elegiste, así que tú te los comes! —abrió la caja y le echó un buen montón en el bol antes de poner la leche —¡Come! —le ordenó mientras cogía el azúcar y se ponía un par de cucharadas en el café. —Vio como Bobby se echaba una cucharada de cereales a la boca y reprimía una arcada. Dejó el café sobre la mesa, molesta y le quitó la cuchara a su hijo. —Seguro que no es para tanto… —dijo cogiendo una cucharada enorme de cereales.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas e hizo un enorme esfuerzo por tragarlos pero no pudo. Corrió al fregadero y los escupió mientras Bobby la miraba divertido moviendo los pies hacia delante y hacia atrás.


  Eve se echó a reír y le revolvió el pelo con cariño.


  —Está bien. Están asquerosos. Te prepararé unas tostadas —cogió el paquete de cereales y lo tiró al cubo de la basura mientras el niño aplaudía riendo.


  —¡Tío Jason! —exclamó bajando corriendo de la silla.


  Jason rio cuando abrió la mosquitera y atravesó la puerta trasera de la cocina.


  —Buenos días, muchachito. ¿Ya has desayunado? —dijo aupándolo.


  —Mamá está haciendo tostadas porque los cereales están asquerosos y en la caja traían un disco muy guay, que le das a un botón y vuela por donde tú quieras —explicó el niño con alegría.


  —Entiendo —dijo Jason dejándolo en el suelo y sentándose en una silla de la cocina —¿Por qué no me lo enseñas?


  —¡Vale! —Bobby corrió de nuevo por las escaleras hacia su cuarto.


  Eve lo miró de reojo y le puso un café en las manos sin decir nada.


  Jason la miró y se masajeó la nuca con cansancio, tomó la taza que le ofrecía y se la bebió de un sólo sorbo.


  —¿Has hablado con Karen? —preguntó al fin mirándola con fijeza.


   


  Eve se encogió de hombros y lo miró por encima de su taza.


  Él soltó un juramento y se levantó furioso.


  —Siéntate, Jason —le pidió Eve ocupando una silla junto a él —. Me ha dicho que te has ido de casa.


  —No me he ido, ¡ella me ha echado! —le espetó enfadado —. Discutimos y antes de que me diera cuenta me estaba dando con la puerta en las narices —Jason volvió a levantarse sin saber qué hacer con sus nervios. Se terminó de beber el café y dejó la taza en el fregadero. —Sólo le dije que deseaba tener un hijo… —le dijo con voz cálida cuando vio al pequeño correr hacia él con el juguete en la mano.


  —¡Mira tío Jason!


  —Es muy bonito Bobby. ¡Vamos, te llevaré al cole!


  —¿En serio? ¿En el coche de policía?


  —Claro, ¿en qué otro coche si no?


  —¡No corras! —gritó Eve cuando vio que el niño salía disparado a recoger su mochila.


  Eve le puso una mano en el hombro y le sonrió. Jason la cubrió con la suya sin mirarla y salió al exterior acompañado del chico.


  Los observó reírse mientras se subían en el coche y suspiró cuando vio el desastre de la cocina. Miró el reloj de pulsera y decidió limpiarla cuando volviera del trabajo. Eran casi las ocho y media y tenía un negocio que atender.


  Apagó la cafetera, puso la vajilla sucia en el lavaplatos antes de cerrar la puerta tras ella y salir a la calle.


  Books & Tea era justo como lo había soñado y mucho más.


  Eve subió la persiana automática y abrió la puerta doble de cristal con un leve chirrido de las bisagras. Chasqueó la lengua apuntando mentalmente que debía llamar a la empresa de mantenimiento.


  Encendió las luces y puso la tostadora de café en marcha antes de dejar el bolso y la chaqueta en la parte de atrás. Conectó la cafetera y subió al segundo piso por las escaleras de madera tallada. Abrió las cortinas para dejar que entrara la luz, comprobando que los libros estaban bien colocados y que el dispensador de agua estaba lleno. Chloe y ella habían hecho un gran trabajo en aquel lugar.


  En la parte de inferior se situaba la tienda y la cafetería, donde vendían todo tipo de cafés de selección y tés a granel. Habían ampliado la oferta incluyendo un servicio de pastelería, con lo cual los desayunos se habían multiplicado en los últimos meses.


  En la zona superior habían creado una biblioteca acogedora, para que sus clientes pudieran tener un rincón apacible donde tomar un té especiado o un café selecto, mientras leían un libro de las estanterías. A los turistas les encantaba, y en los últimos años habían conseguido tener una clientela fija al empezar a vender a través de internet.


  —¿Hola? —dijo una voz desde abajo.


  —¡Enseguida bajo! ¡Un momento, por favor! —gritó mientras terminaba de colocar unos cojines mal puestos.


  Se apartó el flequillo de los ojos y bajó las escaleras con celeridad dispuesta a empezar su jornada. No paró en toda la mañana y a las tres el local ya era un hervidero de gente, gracias en parte al aguacero que había empezado a media mañana.


  Chloe llegó con una bandeja llena de vasos vacíos y se secó el sudor con el dorso de la mano.


  —Necesito tres cappuccinos, un americano arábica y un cortado con leche de nuestra mezcla especial. Dos brownies y un donut de fresa, ¿has hablado con Karen? —se dejó caer en un taburete para descansar cinco minutos mientras Eve preparaba el pedido.


  —Esta mañana Jason se ha pasado por mi casa —le comentó mientras molía el café.


  —¿Cómo está? —preguntó con curiosidad.


  —Mal. Cansado y triste. No entiende cómo han llegado a esta situación —le explicó encogiéndose de hombros mientras cogía otra porción de granos.


  Chloe bufó sin compadecerse de él y frunció el ceño al ver a Karen entrar con paso cansado.


  —Hola —saludó ésta dejándose caer junto a Chloe.


  —¿Estás bien? Tienes mal aspecto.


  Karen puso los codos en el mostrador y apoyó la cara en las manos.


  —Ya he cerrado la oficina. Con este tiempo no vamos a hacer nada, a excepción de un loco que alquiló un coche esta mañana. Quería recorrer las cataratas y aún no ha vuelto. Tendré que llamar a Jason para… —se interrumpió mordiéndose la lengua. A veces se olvidaba que estaba enfadada con él —.Creo que me voy a casa —dijo poniéndose de pie.


  —¡De eso nada! Chloe ya tienes el pedido listo.


  —¡Allá voy! —dijo levantándose y cogiendo la bandeja con gracia.


  —¡Cuéntame que ha pasado! —le ordenó Eve con expresión de disgusto.


  Karen suspiró y parpadeó varias veces para no llorar, pero no lo consiguió y las lágrimas se derramaron por sus mejillas.


  —¡Oh, Dios mío! Mejor pasamos dentro —le dijo su hermana cogiéndola de un brazo y llevándola a la parte privada de la tienda. Se sentaron en un sillón y Eve le puso un paquete de pañuelos en la mano.


  —Estoy embarazada —le dijo Karen sin dejar de llorar.


  Eve la miró enmudecida y se llevó una mano a la boca para evitar reírse a carcajadas. La abrazó con fuerza y la miró sonriente.


  —¿Ese es el problema? —preguntó con dulzura.


  Karen asintió con la cabeza y cerró los ojos.


  —Estoy asustada. Yo no quería hijos, se lo dije a Jason cuando nos casamos y él estaba de acuerdo. No entiendo a qué viene ahora ese cambio.


  Rememorando como el marido de su hermana, miraba a su hijo por la mañana mientras se hallaban en la cocina y creyó conocer el motivo.


  —Puede que quiera legar algo —dijo con suavidad pensando en Robert con un nudo en el estómago.


  —¿Tú crees?


  —¿Por qué no quieres tener hijos? —preguntó con curiosidad.


  —Me da miedo Eve. No soy cariñosa como Chloe o fuerte como tú, sé que sería una madre pésima —dijo volviéndose a echar a llorar.


  Su hermana intentó contener las ganas de reír, pero no pudo. Karen la miró con el ceño fruncido y ofendida, se levantó del sillón.


  —Lo siento… no me estoy riendo de ti ni de tus temores, es que… Karen, serás una madre maravillosa. Eres una hermana mayor fantástica; ser madre es más o menos lo mismo —le dijo intentando tranquilizarla.


  —¿De verdad lo crees o sólo lo dices para que me calme? —le preguntó con suspicacia.


  —Lo creo de verdad cariño, y aunque no fuese así, también lo diría para calmarte —le dijo sonriendo con travesura.


  Karen se echó a reír entre lágrimas y abrazó a su hermana.


  —¡Gracias!


  —¡Por Dios, llama a tu marido y díselo! Esta mañana parecía un cadáver andante —exclamó con alegría.


  Karen hizo una mueca y suspiró. Se había comportado fatal con Jason.


  —Puedes llamar desde aquí —le dijo Eve guiñándole un ojo antes de salir.


  —¿Todo bien? —le preguntó Chloe cuando la vio salir de la trastienda.


  —¡¡Vamos a ser tías otra vez!! —le dijo con una sonrisa de felicidad.


  —¡Oh! —exclamó Chloe antes de echarse a reír con una carcajada.


  [image: Image]      Eve entró con paso cansado en la casa de sus padres y se dejó caer en el sofá de la salita. Eran más de las siete y sólo se escuchaba el tic tac del reloj. Cerró los ojos un momento y se permitió el lujo de pensar en Robert sólo un instante.


  Casi había olvidado los pequeños detalles, pero cada día, se dedicaba un minuto a recordarlos; como el hecho de que le molestara encontrarse en el fregadero las pieles de las frutas o que dejase sus cosméticos desparramados por el baño.


  Sonrió. La mayoría de las veces lo hacía sólo para fastidiarlo. Le encantaba cuando se le ensombrecía el gesto y sus ojos se volvían negros como la noche.


  —Evelyn, hija, ¿cuándo has llegado? —preguntó su madre sorprendida —. No te he oído entrar.


  —Hace un rato. ¿Y Bobby?


  —Está con tu padre arriba. Se ha empeñado en que quería cepillarse los dientes —dijo Martha echándose a reír.


  Eve sonrió y se levantó.


  —¿Has comido algo? —preguntó con preocupación al ver su rostro demacrado.


  Su hija negó con la cabeza y miró hacia el piso superior, donde se escuchaba un suave murmullo masculino y unas risas infantiles.


  —¿Crees que echa de menos tener un padre? —le preguntó de repente con los ojos humedecidos.


  Martha la miró con consternación y la cogió de la mano.


  —No lo sé, Eve. No puede echar de menos algo que no sabe lo que es.


  Eve la miró con los ojos llorosos y asintió con tristeza. Sacudió la cabeza para alejar las lágrimas y sonrió.


  —Será mejor que nos vayamos ya.


  —Eve…


  —Estoy bien. ¡Bobby! ¡Vamos a casa!


  —¡Mamá!


  El niño bajó las escaleras enseñando unos dientes diminutos con el incisivo izquierdo un poco roto. Se acercó a su madre y le dio un beso en la boca.


  —El abuelo dice que tengo los dientes tan blancos que se puede reflejar en ellos. ¿Tú te ves?


  Eve bizqueó haciendo que el pequeño se echara a reír. La abrazó y se colgó de su cuello.


  —¡Te quiero mamá! —exclamó el niño sonriente.


  Su madre le besó en la coronilla controlando las ganas de llorar.


  —Y yo a ti mi vida.


  Martha observó a su hija con tristeza y cruzó una mirada comprensiva con Walter. A pesar del tiempo que había pasado, las cicatrices aún estaban demasiado abiertas.


  —Quedaos esta noche Eve. Ya es tarde.


  —No. Prefiero estar en casa —pensó con tristeza, su refugio era la casa que Robert soñó y nunca vio terminada. Se esforzó por mantener la sonrisa firme y cogiendo a su hijo en brazos salió de la casa.


  [image: Image]      —No se preocupe, lo recibirá en un par de días. Muchas gracias. —Eve colgó el teléfono mientras terminaba de apuntar el pedido que acababa de recibir sin levantar la mirada; aunque escuchó la campanilla que anunciaba que alguien acababa de entrar en la tienda.


  —Espere un segundo, le atiendo enseguida —se disculpó terminando de procesar el pedido en el pequeño ordenador que utilizaban para tal fin.


   


  Ryan McKinley en raras ocasiones se quedaba sin habla, pero esa fue una de ellas.


  Había pasado por delante del establecimiento por casualidad y no había podido reprimir las ganas de tomarse un café después de que le llegara el olor de los granos recién tostados. El sitio le gustó al entrar, tenía clase y estilo, con aire colonial antiguo; pero ni en sus más remotos sueños habría esperado encontrar a Evelyn detrás del mostrador.


  Ojos dorados, piel cremosa y un pelo negro reluciente que le llegaba hasta los hombros. El rostro era un poco ovalado pero lo disimulaba con un tupido flequillo en la frente. Habría podido reconocer ese rostro en cualquier sitio, sobre todo teniendo en cuenta que prácticamente, había soñado cada día con ella los últimos seis años.


  Cuando le sonrió le entró un deseo incontenible por coger su cámara y sacarle una foto.


  —¿Puedo ayudarle en algo? —preguntó Eve, después de esperar unos segundos a que el hombre le hablara.


  —Lo siento, es que… ¡es increíble encontrarte aquí! —consiguió decir Ryan cuando por fin encontró su lengua.


  Ella frunció el ceño y lo miró con atención. Observó sus pantalones cortos marrones, la camisa arrugada de hilo verde y el chaleco con multitud de bolsillos. Tenía una cicatriz en el mentón cuadrado y hacía varios días que no se afeitaba, lo que le daba un aspecto amenazador. Sin embargo, Eve no se sintió amenazada. Se quitó la gorra y las enormes gafas de sol que ocultaban la mitad de su cara y se quedó petrificada.


  —McKinley…—susurró conmocionada.


  —Hola, Evelyn.


  Se miraron durante un interminable minuto, sin saber muy bien qué decirse el uno al otro. Eve abrió un par de veces la boca y balbuceó algunas palabras sin sentido hasta que finalmente, se pasó los dedos nerviosos por el pelo y sonrió.


  —Menuda sorpresa… —dijo con un suave murmullo —. ¿Qué haces por aquí?


  —Un reportaje, soy fotógrafo…


  —Sí, lo recuerdo —le interrumpió ella ruborizándose sin querer.


  Ryan sonrió y se acercó al mostrador para sentarse en uno de los taburetes.


  —Estoy haciendo un reportaje de fauna americana para National Geographic y Yosemite es el último parque que me queda por visitar, así que estaré un par de meses por aquí. ¿Y tú? ¿Trabajas aquí? —Ryan hizo una mueca cuando escuchó la estúpida pregunta salir de sus labios.


  ¡Claro que trabaja allí!, pensó recriminándose a sí mismo. No sabía muy bien qué hacer ni cómo comportarse. Normalmente no solía encontrarse con sus ex, así que se sentía enormemente incómodo.


  —El negocio es mío. Dejé Nueva York hace algunos años y me establecí aquí.


  Chloe empujó la puerta con energía y los saludó con una enorme sonrisa.


  —Buenos días —exclamó pasando por detrás de Eve en dirección a la zona privada situada en la parte de atrás.


  Eve y Ryan guardaron un silencio embarazoso, hasta que ella desvió la mirada y comenzó a manipular la máquina de café.


  —¿Café o té? —le preguntó con las cejas arqueadas.


  —¿Cómo?


  Eve volvió a sonreír y le señaló la pared, donde se situaban doce silos con diferentes tipos de café.


  —Supongo que has entrado a por un café, ¿no?


  Ryan se ruborizó y asintió imperceptiblemente.


  —¿Cuál me recomiendas?


  —El café de Kenia. Tiene un gran cuerpo, sabor afrutado y un toque de acidez.


  Ryan la observó con detalle observando su maravilloso cuerpo, desde los pendientes largos con aros hasta la punta de los zapatos de tacón.


  Eve frunció el ceño bajo su escrutinio y cruzó los brazos por debajo del pecho en actitud defensiva. Enseguida Ryan comprendió su falta de educación.


  —Lo siento…—murmuró —.De Kenia entonces.


  Eve asintió con la cabeza y pasó junto a él con cuidado de no rozarlo. Echó unos granos en una bolsa de papel y los molió en silencio. Colocó el polvo en la cafetera y esperó a que saliera el expresso.


  Chloe salió del almacén cargada de cajas y las depositó en el mostrador, echándole una ojeada a Ryan disimuladamente. Observó a Eve extraña, ya que su amiga no mostraba la afabilidad que solía con los clientes. Ninguno de los dos hablaba y desviaban la mirada cuando sus ojos se encontraban. Intrigada remoloneó alrededor con curiosidad.


  Eve puso el vaso de cartón en el mostrador y lo tapó con una tapadera de plástico transparente.


  —A este invito yo —le dijo con una sonrisa nerviosa.


  —Gracias —susurró estirando la mano para coger el vaso.


  Sus dedos se rozaron sin querer y Ryan pudo ver el anillo que lucía en su mano derecha. Le sujetó la mano y le dio la vuelta para observar la alianza con una extraña sensación de odio hacia el hombre que la había colocado en su dedo.


  —¡Estás casada! —comentó sin salir de su asombro.


  —Sí —contestó Eve apartando la mano de entre las suyas.


  —No, no lo está —intervino Chloe mirándola con la frente arrugada.


  No entendía nada de lo que estaba pasando, pero estaba claro que ese hombre afectaba a su amiga como no había visto desde hace mucho tiempo.


  Ella la fulminó con la mirada antes de cruzar los brazos por debajo del pecho y mirar a Ryan con altivez.


  —Mi marido murió… —dijo sin dar más explicaciones.


  —Lo lamento —dijo sin sentirlo en absoluto.


  —Sí, bueno… fue hace mucho tiempo. En fin, me he alegrado de verte —dijo despidiéndolo sin miramientos.


  Ryan cogió el vaso y la miró con firmeza a los ojos. Si pensaba que iba a desaparecer así como así, se iba a llevar una sorpresa.


  —Hasta mañana, Evelyn —dijo antes de volverse y salir por la puerta.


  Ella, lo miró marcharse sin mover un solo músculo. Se mordió el labio al sentir que temblaba y se abrazó más fuerte, haciendo que los nudillos se le pusieran blancos.


  Chloe se acercó a ella y le puso una mano en el hombro con preocupación.


  —¿A qué ha venido eso? ¿Quién es ese hombre?


  —Nadie —contestó con los dientes apretados.


  Chloe levantó una ceja al escuchar su tono cortante y apartó la mano.


  —Si quieres hablar de ello… —empezó a decir con calma.


  —¡No quiero! —la interrumpió sin importarle que su amiga pudiera sentirse ofendida.


  Cogió el pedido que había escrito minutos antes en un bloc de notas y entró en el almacén para prepararlo sin decir nada más.


  Se quedó completamente estupefacta, preguntándose quién sería ese hombre y por qué la había afectado tanto su visita; pero conociendo a Eve, sabía que necesitaría unos minutos a solas para calmarse. Así que reprimiendo su curiosidad, decidió que su amiga se lo contaría cuando estuviera preparada.


  Cuando un rato después Eve volvió a aparecer con su carácter alegre, fingieron que no había pasado nada inusual y se dedicaron de lleno al trabajo.


  [image: Image]      Ryan volvió a mirar a través de la ventanilla del coche y tamborileó los dedos en el volante con impaciencia.


  Cuando vio a Eve llegar se incorporó en el asiento del conductor y esbozó una sonrisa. La observó mientras abría la persiana automática y las puertas de cristal. Parecía un poco tensa pero aun así estaba preciosa, ese día llevaba una falda de volantes de color marrón y una blusa blanca ajustada.


  Esperó un poco más antes de bajar del coche.


  Al conserje del hotel le encantaba cotillear y no le costó mucho esfuerzo sonsacarle información sobre la morena del flequillo que trabajaba en Books & Tea. Así supo, cómo había vuelto a su hogar para casarse con el maravilloso Doctor Latner, cómo el marido había muerto en un horrible accidente de coche tan sólo seis meses después de la boda, y cómo quedaron todos consternados cuando se supo que Eve esperaba un hijo del fallecido doctor.


  Creyendo que ya había pasado tiempo suficiente, se bajó del coche y fue hasta la tienda. Necesitaba volver a hablar con ella, decirle que había ido a buscarla demasiado tarde y que había lamentado haberse marchado de aquella manera, cada día desde entonces.


  Eve lo vio cruzar la calle y frunció ligeramente el ceño. Su presencia la había trastornado demasiado el día anterior, aunque Chloe bendita fuera, no había vuelto a comentar nada de lo sucedido.


  —¡Buenos días! —dijo Ryan alegremente acercándose al mostrador.


  —Hola.


  —Jamás he probado un café tan delicioso como el que me preparaste ayer. Quisiera repetir la experiencia —dijo con una sonrisa mientras apoyaba un codo en el mostrador.


  Eve lo miró ladeando la cabeza con suspicacia.


  —¿Qué estás haciendo aquí, McKinley? —le preguntó con seriedad.


  —¿Aparte de lo obvio, quieres decir? —preguntó a su vez con una media sonrisa.


  Eve no pudo evitar sonreír ante su descaro.


  —Sí, además de lo obvio —coincidió.


  —Eres la única persona que conozco en este sitio y había pensado que tal vez, no te importaría que viniera a charlar un rato contigo, aunque sólo sean diez minutos, mientras me preparas un café delicioso —contestó con un sonrisa sincera y sin apartar la mirada de sus ojos.


  Eve le sostuvo la mirada un momento, hasta que dio dos pasos hacia atrás y empezó a echar el café molido en la cafetera.


  —¿Igual que ayer? —le preguntó sin mirarlo.


  —Sí, por favor —contestó cogiendo uno de los taburetes y sentándose frente a ella —. ¿Sabes que fui a buscarte? —dijo de repente.


  Eve dio un respingo y derramó parte de la leche que estaba vertiendo en un recipiente metálico. Levantó la cabeza sobresaltada y se volvió hacia él con una expresión dolida que le llegó al corazón.


  —Acudí a tu apartamento durante días, hasta que conseguí hablar con los nuevos inquilinos que estaban ocupando tu casa, pero ellos no sabían nada de ti y cuando fui a hablar con tu casero, tampoco fue de mucha ayuda. Así que regresé al Devil’s, noche tras noche, durante semanas, por si aparecías por allí. Pero nunca volviste y entonces me di cuenta de que había sido un imbécil —incapaz de permanecer sentado, el fotógrafo se levantó y rodeó el mostrador para estar más cerca de ella —. Evelyn…


  —No, por favor. No quiero hablar de eso —le suplicó ella poniendo los dedos sobre sus labios para acallarlo —sintió una descarga eléctrica cuando lo tocó y apartó la mano de inmediato. Un escalofrío recorrió su columna vertebral y lo miró con expresión de perplejidad, la misma que él tenía en ese momento.


  —Aún está ahí... ¿lo sientes, Evelyn? —cogió su rostro entre las manos y la miró con ternura —.Jamás he vuelto a sentir algo así con ninguna otra mujer.


  —Por favor… —no estaba segura qué le estaba pidiendo, sentía el corazón latiendo a mil por hora y cerró los ojos intentando controlar el anhelo que comenzó a subirle desde las plantas de los pies hasta el corazón.


  Chloe, rompió el momento entrando despreocupadamente mientras buscaba algo en el interior del bolso. Se detuvo en seco cuando vio a Ryan junto a Eve y abrió los ojos como platos.


  —Lo siento, no sabía…


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Jason entrando detrás de Chloe, con una expresión cautelosa en la mirada.


  Eve se apartó de Ryan bruscamente, ruborizada de pies a cabeza.


  —¿Te sirvo lo de siempre, Jason? —le preguntó con voz tensa sin mirarlo a los ojos.


  Ryan apretó la mandíbula y salió del interior del mostrador. Se acercó al taburete donde había estado sentado minutos antes y se sentó de nuevo como si nada hubiese sucedido. Había estado a punto de besarla y todavía sentía la adrenalina corriendo por sus venas como si fuese electricidad, dejándole los nervios de punta.


  Chloe miró a su alrededor indecisa, sin saber qué hacer, hasta que Jason se acercó al desconocido con decisión.


  —¿No vas a presentarnos? —inquirió tomando asiento junto a él pero mirando a Eve.


  Chloe avanzó rápidamente y dejó el bolso sobre el taburete libre, mirando al ex policía con los ojos entrecerrados en señal de advertencia.


  —Jason, McKinley; McKinley, Jason —contestó Eve con un gruñido.


  —Bueeeeno, ¿y quién demonios eres tú? —le preguntó Jason a Ryan alargando las palabras y mirándolo de arriba abajo con el entrecejo arrugado.


  —Yo podría hacer la misma pregunta pero tengo más educación —Ryan no estaba de humor para aguantar los malos modos de Jason y comenzó a apretar y relajar los puños mientras se levantaba del taburete.


  Jason hizo una mueca evaluando el carácter de aquel tipo y suspiró levantándose de mala gana. Estaba claro que el tal McKinley era de paciencia limitada y el enfrentamiento parecía inevitable. Estaba a punto de decirle cuatro cosas, cuando Chloe se acercó rápidamente y esbozó una de sus encantadoras sonrisas.


  —Chloe Gallagher —le dijo interponiéndose entre ellos y extendiendo una mano hacia el irlandés.


  Él la miró parpadeando y se la estrechó con delicadeza antes de meter las manos en los bolsillos del pantalón.


  —Puedes llamarme Ry.


  —Y, ¿hace mucho que os conocéis? —le preguntó con curiosidad.


  Ryan ladeó la cabeza para mirar a Eve y sonrió divertido. Ella estaba intentando ignorarlos pero tenía la espalda tan recta, que parecía que iba a quebrarse de un momento a otro.


  —Nos conocimos en Nueva York hace algunos años —contestó dedicándole una sonrisa encantadora.


  —¿Y vas a quedarte mucho tiempo por aquí? —preguntó Jason afablemente volviendo a tomar asiento.


  Ryan lo miró de soslayo y lo imitó.


  —Unos meses.


  —¿Trabajo o placer? —volvió a preguntar sonriente.


  Ryan lo miró fijamente sin contestar.


  —Jason, ya es suficiente —les interrumpió Eve colocando sendos cafés delante de ellos.


  —Ambas cosas…espero —contestó Ryan finalmente rozando la mano de Eve al coger su vaso.


  —1.99 $ —dijo ella de repente apartando la mano con brusquedad.


  —Claro… —murmuró Ryan disimulando una sonrisa. Comenzó a sacar el dinero de la cartera, pero Chloe lo detuvo con un gesto y él la miró inquisitivamente con una ceja levantada.


  —Hoy invito yo —explicó dirigiéndole a Eve una mirada de reproche.


  —Gracias, Chloe. Ha sido un placer conocerte —le dijo levantándose con el café en la mano.


  —Si vas a quedarte algún tiempo por aquí, tal vez te convendría hablar con Emma Rhodes —sugirió Jason mientras sorbía su café con lentitud —. Alquila casitas para turistas en Mariposa Avenue. Puedo darte su teléfono si te interesa. Las casas están bastante bien y no están mal de precio. Además, Emma es encantadora y muy atenta. No te faltará nada de lo que necesites.


  Sorprendido, Ryan ladeó la cabeza intentando averiguar los motivos de su cambio de actitud. Asintió en señal de agradecimiento y extendió una mano, cauteloso.


  —Gracias.


  Jason le estrechó la mano sin animosidad.


  —Ya nos veremos.


  —Hasta mañana Evelyn… —susurró antes de salir de la tienda.


  Eve lo ignoró y fue hacia la máquina de café para tirar los posos humeantes.


  Chloe se volvió hacia ella y esperó a que la mirara apoyada en el borde del mostrador, mientras Jason sorbía su café ruidosamente, divertido. Suspiró y dejó el dispensador de café sobre la encimera con un golpe seco.


  —Nos conocimos hace años, tuvimos una noche increíble y él se largó. Fin de la historia.


  —¿Fin de la historia? —exclamó Chloe sorprendida.


  —No parece mal tipo, aunque se convierte en un barril de pólvora si se le presiona un poco —comentó Jason con una mueca.


  —¿No tienes trabajo que hacer? —le preguntó Eve echando chispas por los ojos.


  Jason rio entre dientes y negó con la cabeza.


  —No esperarás que me largue ahora que esto se pone interesante, ¿no?


  Eve lo fulminó con la mirada y empezó a limpiar el recipiente de la leche, intentando ignorarlos.


  —Han pasado más de cinco años. Sólo queremos que rehagas tu vida de una vez y verte feliz —comentó Chloe con tristeza.


  —Ya soy feliz. Mirad, no va a pasar nada ¿de acuerdo? Él no es de los que se quedan y yo tengo que pensar en mi hijo, así que dejadlo estar, por favor —les suplicó a ambos con la mirada. Recogió algunas cosas y fue al almacén sin decir nada más.


  Chloe y Jason intercambiaron una mirada preocupada y finalmente, Jason se encogió de hombros y salió. Habían intentado ayudar a Eve de innumerables maneras, pero ella seguía enterrada en sus recuerdos, había cerrado con llave su corazón y no estaba dispuesta a volver a abrirlo y Jason lamentaba verla tan sola e infeliz. Esperaba por su bien que el tal McKinley consiguiera despertar algún sentimiento en ella y por lo que había visto cuando entró en la cafetería, había muchas posibilidades de que así fuera.


  Sonriente, se subió a su jeep y fue hasta la oficina del sheriff. Ya que ese tipo iba a rondar a su cuñada el tiempo que permaneciera allí, pensaba averiguar todo lo posible sobre él.


  [image: Image]      Ryan condujo el jeep con la ventanilla bajada sintiendo la brisa de la primavera en la piel del antebrazo.


  Salió de Oakhurst por la interestatal 41 y se introdujo en la red de carreteras que atravesaba el parque. Pasó por Mariposa Grove dejando atrás el bosque de secuoyas más grande del mundo y uno de los principales atractivos del parque. Atravesó el valle de Yosemite y al echar un vistazo a su alrededor, decidió tomar una panorámica del río Merced antes de llegar al mirador de Yosemite Village para dejar el coche.


  Vio a decenas de autocares de estudiantes y sonrió cuando vio a un grupo de muchachitas que lo miraban sin disimulo. Sabía que su aspecto rebelde atraía a las mujeres o a casi todas, recordó pensando en Evelyn Latner.


  Se miró en el espejo retrovisor y suspiró al ver su rostro reflejado. Necesitaba un buen corte de pelo, afeitarse la barba de varias semanas y tal vez quitarse el piercing de su ceja. Con un gruñido, lo pensó mejor y decidió dejar el piercing, sacrificando en su lugar el pendiente que adornaba el lóbulo de su oreja.


  Los sentimientos percibidos esa mañana en la cafetería, eran extraños y perturbadores, aunque estaba dispuesto a profundizar en ello.


  Había sido un imbécil hacía seis años, pero ahora que se habían encontrado de nuevo, no iba a dejar pasar la oportunidad de conocerla mejor. Satisfecho con su decisión, intentó alejar sus pensamientos y cogió su material fotográfico, dispuesto a comenzar la larga jornada que tenía por delante.


  [image: Image]      Nick se sentó en un taburete y observó cómo su mujer trabajaba afanosamente moviéndose con rapidez. Sonrió mientras sorbía un café delicioso con nata. Normalmente no se detenía a disfrutar de cosas así, pero había terminado pronto y decidió ir con los niños a dar un paseo por el pueblo. Eve le hacía carantoñas al pequeño que estaba en un carrito de paseo, mientras el mayor de cuatro años, olía las latas con las hojas de té.


  —No toques eso Jeremy —le regañó Nick con voz firme.


  El niño se volvió hacia su padre y sonrió con travesura mientras dejaba las latas en su sitio.


  —¿Cuándo llega Bobby, tía Eve? —preguntó el pequeño mientras intentaba encaramarse al taburete de su padre.


  —Tío Jason no tardará en traerlo, cariño —dijo mirando el reloj de su muñeca.


  Eran casi las cinco, la hora del cierre.


  —¿Cómo está? Hace días que no hablo con él —le preguntó Nick.


  —Feliz —contestó con una sonrisa —. Nunca lo había visto así, está como en una nube desde que Karen le dijo lo del embarazo.


  Nick rio por lo bajo, él lo entendía muy bien.


  —Ya he recogido la última mesa —dijo Chloe dejándose caer en los brazos de su marido.


  —Hola, preciosa —dijo Nick besándola.


  Chloe sonrió mientras recibía su beso y enseguida se bajó cuando escuchó el tintineo de la puerta.


  —¡Hola! —exclamó Bobby entrando como un torbellino en la tienda. Enseguida se enzarzó con Jeremy y ambos corrieron a la parte de atrás para jugar.


  Eve los miró resignada y saludó a su cuñado, con un cabeceo que en ese momento estaba siendo felicitado al modo Gallagher, con un abrazo de oso.


  —¿Quieres un café? —le preguntó con una sonrisa.


  —Sí por favor, pero pónmelo para llevar. He recibido un aviso de Yosemite Village; parece que un par de adolescentes se han perdido —dijo con voz cansada. Tendría que despedirse de volver temprano a casa.


  —Espero que los encuentres —le dijo Chloe con preocupación.


  —Sí, yo también. Gracias por el café.


  Salió con paso ligero mientras Eve y Chloe recogían todo para el cierre.


  —¿Queréis venir a cenar esta noche? —le preguntó Chloe a Eve mientras apagaban la maquinaria.


  Ella negó con la cabeza con una sonrisa cansada.


  —Te lo agradezco, pero tengo que bañar a Bobby, hacer la colada y me gustaría terminar los nuevos folletos para que les eches un vistazo.


  —Seguro que son perfectos, como siempre —le aseguró sonriente.


  Eve cogió a Bobby de la mano y dejó que su socia terminara de cerrar mientras ella llevaba a su hijo hacia el coche.


  —¿Qué has hecho en el cole? —le preguntó mientras le abrochaba el cinturón.


  —Muchas cosas. Hemos visto fotos de dinosaurios, ¿sabías que se murieron hace miles de millones de años?


  Eve sonrió ausente mientras el niño le contaba sus experiencias. Miró por el retrovisor para cerciorarse que no pasaba ningún coche. Sus ojos se detuvieron en Nick y Chloe y la maravillosa familia que habían formado juntos.


  Nick reía con algún comentario de Jeremy mientras Chloe empujaba el cochecito sonriente. Eve apretó la mandíbula y no se permitió auto compadecerse, giró el volante y sacó el coche del aparcamiento con eficacia.


  Por la noche, consiguió que Bobby comiera las verduras de la cena, se pusiera el pijama sin ayuda y se sentó junto a él para leerle un cuento de dinosaurios. Cuando acabó le dio un suave beso en la frente y se levantó de la silla.


  —Mami, Kathy Nichols me ha dicho hoy que su papá la va a llevar al parque el domingo para hacer un picnic, me ha dicho que si alguna vez mi papá me ha llevado de excursión pero le he dicho que no tengo papá y ella me ha dicho que te pida uno, ¿podemos comprar uno mami?


  Eve lo miró con los labios apretados y le acarició el pelo con una mano temblorosa incapaz de hablar.


  —Ya veremos cariño. Duérmete.


  —Buenas noches mamá, ¡te quiero hasta la luna!


  —Y yo hasta el sol. Hasta mañana mi vida —Eve apagó la luz de la mesita y entornó la puerta al salir.


  Se apoyó en la pared y se llevó una mano a los labios para controlar los sollozos que estaba a punto de dejar escapar.


  No pasó una buena noche, apenas durmió un par de horas y se despertó aún más cansada que de costumbre.


  Bobby se levantó a la hora acostumbrada y fue corriendo hasta la cama de su madre, tirándose sobre ella de golpe y echándose a reír mientras ella fingía un dolor horrible. Eve lo volteó y le hizo cosquillas un buen rato antes de soltarle.


  Como cada mañana, se duchó, recogió los dormitorios y bajó cargada de cosas para lavar antes de hacer el desayuno. Preparó unas tostadas y tras beberse el segundo café se sintió con energías renovadas. Subió al niño en el coche y fue hasta la ciudad para abrir su negocio.


  Ryan la esperaba con impaciencia. Después de una semana frecuentando la cafetería sabía que solía llegar sobre las nueve menos cuarto, pero ese día se estaba retrasando. La vio bajarse del coche con una sonrisa y suspiró aliviado. No sabía por qué motivo se había vuelto tan importante ese íntimo momento que compartían mientras ella le preparaba el café, pero no podía pasar sin él.


  Hizo un amago para bajarse del coche y se paralizó cuando vio que desmontaba a un niño pequeño del asiento de atrás.


  Tenía el cabello negro y lacio como su madre y no parecía tener más de cinco años, charlaba animadamente gesticulando sin parar. Los observó entrar en la tienda y echó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. Sabía que ella tenía un hijo, el conserje del hotel se lo había dicho, pero no sabía por qué le había afectado tanto verlos tan compenetrados. Seguramente el niño adoraba a su madre y quizá no viera con buenos ojos que un extraño compitiera con él por la atención de ella. Abrió los ojos y volvió a mirar hacia el edificio con expresión de malestar.


  Las madres solteras eran harina de otro costal y no estaba seguro de querer complicarse la vida de esa manera. Una aventura de un par de semanas, era algo muy diferente de lo que seguramente ella necesitaba y si entraba en sus vidas, sería con todas las consecuencias; por nada del mundo quería volver a herir a Eve o hacerle daño a su hijo. Arrancó el motor y se alejó de allí todo lo rápido que pudo.


  Sin saber muy bien por qué, Eve estuvo distraída toda la mañana. Se equivocó en un par de pedidos y regañó a Bobby con dureza por una nimiedad, haciendo que el niño se echara a llorar. Sabía que estaba crispada y nerviosa. Cada vez que oía el tintineo de la puerta se volvía ansiosa y se decepcionaba cuando no era él quien entraba.


  Se regañó a sí misma por su estupidez. Era una mujer adulta con un hijo y un negocio que atender y no tenía tiempo para distraerse con fantasías que sólo conseguirían hacerle daño.


  —¿Eve?


  —¿Qué? —exclamó desorientada.


  Chloe la miró con preocupación.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí. Lo siento, no he dormido muy bien y estoy distraída, perdóname. ¿Qué me has pedido?


  Chloe le repitió la comanda y la miró disgustada. Esa mañana no había visto a Ryan pasar por allí y le preocupaba que hubiera desistido.


  Abrió la salita y se asomó al interior con cuidado, Bobby se había quedado dormido en el sofá del privado después de comer y parecía completamente relajado. Con una sonrisa, volvió a cerrar la puerta y cruzó los brazos mientras observaba a Eve preparar el pedido.


  —Las obras de suspense se están agotando. Ya me han preguntado tres personas si podían llevarse algunos ejemplares —comentó Chloe mirando hacia el exterior disimulando una sonrisa de alivio.


  —Estupendo… —murmuró. —Salió del mostrador para buscar el té entre las latas que estaban en las estanterías de fuera y no prestó atención a la puerta, cuándo ésta sonó.


  —Hola, Evelyn.


  Eve se volvió sorprendida al escuchar la suave voz de acento irlandés junto a su oído.


  —Hola, McKinley —dijo ruborizándose por completo.


  Ryan sonrió al notarlo y se metió las manos en los bolsillos del pantalón feliz de estar allí. Había estado dando vueltas con el coche toda la mañana sin decidirse si ir a verla, había ido al parque y tomado algunas fotos de la flora autóctona, pero cuando llegó a Tenaya Lake comprendió el error que estaba cometiendo. Todas las razones que había esgrimido contra sí mismo, le parecían una ridiculez. Estaba seguro que estaban predestinados y no pensaba volver a ser un cobarde de nuevo.


  —¿Lo de siempre? —preguntó Eve recobrando la compostura.


  —Sí, claro —contestó acercándose al mostrador y tomando asiento en un taburete.


  —Ésta es una mezcla nueva. Aún no la he probado, ¿te sientes valiente? —le preguntó bromeando.


  Él la miró divertido y se encogió de hombros.


  —Tienes mi permiso para experimentar conmigo todo lo que quieras —contestó con una media sonrisa.


  Evelyn bufó y lo miró con las manos en las caderas.


  —¿Siempre tienes que darle un doble sentido a todo lo que dices?


  El fotógrafo se echó a reír y apoyó los codos en el mostrador echándose hacia delante.


  —No tengo remedio.


  Eve sonrió y sacudió la cabeza resignada.


  —No has cambiado nada… —murmuró con nostalgia —. ¿Aún conservas aquella moto? —quiso saber de repente.


  —Por supuesto. Siempre viaja conmigo, aunque esta vez la he dejado en casa. Dime una cosa.


  —¿Qué?


  —¿Qué has estado haciendo todo este tiempo? —preguntó con curiosidad.


  Eve encogió un hombro señalando a su alrededor con la barbilla.


  —Trabajar.


  Ryan observó el jaleo que había en la tienda a esa hora con una mueca de disgusto.


  —Suena bastante aburrido aunque parece que va bien el negocio —comentó.


  —A los turistas les gusta. En verano pondremos una terraza en la calle y serviremos café frío y té helado —explicó mientras molía los granos.


  —Estoy deseando verlo. Esta mañana me di cuenta que recorrer casi cuatro mil kilómetros de bosque no es cuestión de un par de días —dijo con una sonrisa ladeada que hizo que a Eve le diera un vuelco el corazón —. Por cierto, tu amigo Jason me dejó en el hotel las señas de la señora Rhodes. He estado hablando con ella y hemos llegado a un acuerdo.


  —Jason es mi cuñado. Es el marido de mi hermana —le explicó.


  —¡Ah! Ahora tiene sentido el interrogatorio del otro día.


  —Fue ayudante del sheriff. Supongo que algunos hábitos son difíciles de olvidar —comentó con una sonrisa.


  —¡Mamá! Tengo sed —dijo Bobby saliendo de la habitación trasera restregándose los ojos.


  Eve dejó el café y se agachó junto a él para darle un beso en la cabeza.


  —Puedes coger un vaso de la estantería —le dijo indicándole el lugar.


  Ryan vio como el niño cogía un vaso del montón con cuidado y se encaramaba para que su madre se lo llenara de agua. Eve cogió el vaso sin mirarlo y lo llenó con agua del grifo.


  —Bebe despacio —le aconsejó antes de dárselo.


  —¿Cómo te llamas campeón? —le preguntó Ryan echándose hacia delante para verlo mejor. Tenía los ojos dorados de su madre y la misma expresión dulce en ellos. Lo miró con una sonrisa infantil y dio la vuelta al mostrador para enfrentarse a Ryan.


  —Robert Latner Jr., señor.


  Ryan reprimió las ganas de reír y frunció el ceño pensativo.


  —Eres demasiado pequeño para hablar con tanta formalidad —le dijo entornando los ojos.


  —Tengo cinco años, no soy pequeño —replicó el niño subiéndose al taburete que estaba junto a él.


  —¿No deberías estar en el cole?


  —Hoy es sábado —contestó el niño meneando la cabeza.


  Eve los miró charlar con el corazón latiéndole a mil por hora, había imaginado tantas veces cómo habría sido Robert con su hijo que casi no podía controlar las ganas de gritar, al ver a Ryan hablando con Bobby con tanta naturalidad.


  —Bobby no molestes al señor McKinley —le dijo con el tono de voz que solía usar cuando quería ser obedecida.


  Bobby bajó la cabeza e hizo un mohín.


  —No me molesta y puedes llamarme Ry. El señor McKinley es mi padre —le dijo al niño guiñándole un ojo.


  —Yo no tengo padre —le dijo con toda la inocencia del mundo.


  Ryan miró a Eve cuando esta dejó caer el vaso de café con una exclamación.


  —¿Te has quemado? —le preguntó dando un salto del taburete y rodeando el mostrador en un segundo para comprobar sus manos.


  Eve negó con la cabeza mientras sentía que el calor le bajaba hasta el estómago al sentir sus manos en las muñecas.


  Ryan la miró a los ojos y maldijo para sí al ver lo pálida que se había puesto de repente. Subió las manos con lentitud por los antebrazos hasta llegar a los hombros y le acarició la base del cuello con los pulgares.


  —¿Estás bien? —le preguntó con suavidad. Deseaba besarla y por Dios que lo haría si ella no se retiraba en ese momento.


  —Gracias —susurró ella mirándolo fijamente a los ojos paralizada.


  Ryan murmuró otra maldición y empezó a bajar la cabeza cuando vio por el rabillo del ojo al niño subido en el mostrador mirando con curiosidad.


  —¡Ten cuidado! —exclamó agarrando al niño antes de que cayera hacia delante.


  El niño se sujetó a su cuello y empezó a lloriquear asustado. Ryan se echó a reír y lo aupó dándole palmaditas en la espalda.


  —Parece que un duende ha venido a estropearnos la tarde —exclamó con humor.


  —Gracias, Ryan. Has sido muy rápido —le dijo Eve acariciando el pelo de su hijo.


  Ryan se percató que ella había obviado su apellido y lo había llamado por su nombre de pila, con un acento que le encantó. Se sonrojó sin querer y balbuceó unas palabras para quitarle importancia.


  —¿Un duende? —preguntó Bobby mirándolo con los ojos abiertos de par en par mientras se sorbía los mocos.


  Eve dio la vuelta al mostrador y sacó un pañuelo para sonarle la nariz.


  Chloe, que iba en su dirección con la bandeja llena de vasos vacíos, se quedó petrificada al verlos. Estaba segura que su amiga no era consciente de la imagen que daban, Ryan sosteniendo a Bobby en brazos sonriente mientras el niño se agarraba a su cuello y Evelyn le limpiaba la nariz con ternura.


  Sonrió con tristeza y decidió dar otra vuelta por el piso de arriba para no molestarlos.


  —Sí, un duende irlandés, ¿no los conoces? Son unos pequeños hombrecitos de color verde que van por todas partes, haciendo que las personas normales perdamos las llaves, tropecemos o tiremos el café —le dijo mirando a Eve con una sonrisa de complicidad.


  Ella le devolvió la sonrisa y puso cara de sorpresa cuando Bobby la miró intrigado.


  —¿Tú eres irlandés? —preguntó el niño mirándolo como si fuera un extraterrestre.


  —Sí, de pies a cabeza. ¿Nunca has visto un irlandés?


  —No, pero tú eres guay —dijo el niño con una risita.


  —Gracias, creo que tú también lo eres —le dijo dándole un pellizco en la nariz.


  —Te prepararé otro café —dijo Eve mientras recogía el desastre que se había organizado al tirar el vaso.


  Ryan la miró esbozando una sonrisa íntima y cálida que la derritió por dentro. Estaba encantado con aquel niño. No le importó perder la tarde sentado en aquel taburete bebiendo café, comiendo pasteles y riendo sin parar con las ocurrencias del niño.


  Y también estaba Eve. Era imposible no sentirse atraído por aquella mujer suave, dulce y hermosa. En el transcurso de la tarde, se había dado cuenta que quería más, deseaba formar parte de su vida y estaba dispuesto a tomar todos los riesgos que hicieran falta, aunque tuviese que dejar su adorada Irlanda para siempre.


  Cuando vio a Chloe acercarse con una sonrisa de disculpa, aupó al niño de la silla mientras seguía parloteando sin cesar y observó a Eve sintiendo como el corazón le palpitaba tanto que creía que se le iba salir del pecho. No quería dejarlos tan pronto, pero no se le ocurría ninguna excusa para evitarlo.


  —Ya no queda nadie arriba. Deberíamos ir cerrando, Eve.


  —Sí, claro. Tu marido debe de estar a punto de llegar —dijo ruborizándose.


  Se incorporó y empezó a apagar la cafetera, el hervidor eléctrico de agua y la tostadora de café.


  —Yo voy a querer un perrito —dijo el niño a Chloe.


  —De acuerdo, creo que yo también me tomaré uno.


  —¿Puedo invitaros a cenar? —les preguntó Ryan a las dos mujeres dándole las gracias interiormente al chico por sugerirle la idea.


  Eve salió del mostrador con su bolso colgando del hombro, su chaqueta y la de Bobby en la mano. Ambas se miraron incómodas, hasta que Eve carraspeó.


  —Lo cierto es que…


  —¡Llegamos justo a tiempo! —exclamó Nick entrando en la tienda seguido de Jeremy, Jason y Karen. —Se paró en seco al ver a Bobby en brazos de aquel desconocido mirándolo de manera amenazante, desde las botas hasta el piercing, con los labios apretados.


  Karen dio un paso hacia delante con la boca abierta, sin saber qué decir.


  —¡Vaya, si es el nuevo héroe local! Hola, Ry, ¿qué tal estás? —dijo Jason con un carraspeo rompiendo el hielo y acercándose a Ryan para estrecharle la mano.


  —¿Héroe local? —preguntó Eve enarcando las cejas.


  —Fue él quien encontró a los adolescentes el otro día. Los encontramos alrededor de una hoguera, envueltos en mantas y cenando. Si no hubiera sido por ti seguramente les habría atacado un coyote o un oso.


  —No fue nada, estaban asustados; y por cierto, no sabía que a los héroes locales les pusieran multas por acampar en zonas habilitadas para ello —dijo Ryan sin un ápice de mal humor.


  —No fue por acampar, fue por la hoguera —explicó Jason palmoteándole la espalda amigablemente.


  —¡Tío Jason! ¡Ry es irlandés! —dijo Bobby sonriendo mientras abrazaba a su nuevo amigo.


  Nick se asombró al ver al niño tan cariñoso con el tal Ry y se acercó para quitárselo de los brazos.


  —Eres un poco mayor para estar en brazos, ¿no crees?


  —Sí, tío Nick —asintió el pequeño mientras empezaba a jugar con Jeremy.


  Ryan se metió las manos en los bolsillos, molesto por la intervención del rubio grandullón y lo miró con malas pulgas; algo que a Nick divirtió, había pocos hombres con la valentía suficiente para mirarlo de esa manera. Eve era muy sensible con respecto a su hijo y tendría que averiguar que intenciones tenía el irlandés.


  Le echó una ojeada a Jason molesto, por no haberle contado nada sobre la presencia del tipo ese en la ciudad pero su viejo amigo ignorándole, agarró a su mujer por la cintura. Estaba seguro que Karen le echaría una buena bronca por no haberle hablado de Ryan, pero había preferido no contárselo a nadie y así impedir que todo el mundo se entrometiera.


  —Karen, Nick, os presento a Ryan McKinley.


  Ryan sonrió al reconocer a la mujer de la agencia que organizaba los tours del parque.


  —Creo que ya nos conocemos.


  —Sí, ¿qué haces aquí?


  —Tomando un café espectacular —contestó mirando a Eve a los ojos fijamente con una sonrisa. —Si él no iba a dormir esa noche, al menos quería tener la seguridad de que ella pensaría en él.


  Ambos, se miraron durante un minuto interminable sin darse cuenta de las miradas asombradas de los demás.


  —¿Has ido alguna vez al West? —preguntó Karen mientras empujaba a Nick y a su marido al exterior.


  —No —contestó Ryan con cautela.


  Karen sonrió de oreja a oreja y Ryan pudo comprobar el parecido que había entre ella y Eve. Se sentía idiota por no haber advertido antes ese detalle.


  —¿Quieres venir? —intervino Chloe enganchándose de un brazo de Eve.


  Ryan enarcó una ceja y miró a Eve con curiosidad. Sus amigas no estaban siendo muy sutiles y contuvo las ganas de reírse al ver la expresión de ella mirando a su hermana.


  —Comeremos perritos y hamburguesas y jugaremos unas partidas a los bolos —insistió Karen señalando la puerta con la cabeza.


  —Suena divertido —dijo despacio.


  —¡Genial! Vamos entonces.


  Ryan salió escoltado por las mujeres y prometió seguirles con su coche antes de que cada uno se separase hacia su vehículo.


  Eve permaneció a su lado, incómoda y lo miró a los ojos con una expresión de disculpa.


  —Lo siento. A veces son… ¡no! En realidad SIEMPRE son como una apisonadora. No tienes que venir si no te apetece.


  —Siempre me apetece estar contigo Evelyn —le confesó rozándole la mejilla con el dorso de la mano.


  —Yo…


  —¡Eh! ¡Procura no perderte irlandés! —gritó Nick por la ventanilla al pasar junto a ellos.


  Ryan mantuvo la respiración durante varios segundos y sonrió al escuchar el suspiro de Eve.


  —Lo siento, de verdad, Nicholas es…


  —No importa. Sé cuidarme solo —le aseguró acercando su rostro al de ella.


  Eve cerró los ojos cuando el suave aliento de Ryan acarició su piel y no pudo evitar estremecerse cuando sintió sus manos alrededor de su cintura.


   


  —¡Mamá! ¡Vamos!


  Ryan se echó a reír ante la nueva interrupción y miró a Eve resignado.


  Ella le sonrió antes de subirse a su propio coche y sintió cómo se le escapaba el aire de los pulmones con lentitud. Tendría que hacer algo pronto o terminaría perdiendo la cabeza. Sin embargo, pronto olvidó su malestar dado que hacía años que no se divertía tanto.


  Habían hecho dos equipos: hombres contra mujeres y aunque ellos eran mayoría, contando a los niños, las mujeres les estaban dando una paliza.


  Ayudó a Bobby y Jeremy con sus lanzamientos y no tuvo compasión con Nick porque cada vez que fallaba un tiro se burlaba de él. Se lo estaba pasando en grande.


  Eve lo miró mientras bebía un trago de refresco y sonrió al verlo tan enfrascado con los niños.


  —¿No pensabas contarme nada? No puedo creer que Jason lo supiera y me lo haya ocultado —siseó Karen molesta.


  —No hay nada que contar. Sólo es alguien a quien conocí hace tiempo. Se toma un café, charlamos un poco y se va. Nada más.


  —Sí, claro, y yo me chupo el dedo.


  Eve suspiró y miró a Karen con una expresión de pánico absoluto.


  —¿Qué quieres que te diga? ¿Que durante la noche más increíble de mi vida llegué a pensar que era la otra mitad de mi alma? ¿Qué me sentí sucia y utilizada cuando él se marchó dejándome una nota ridícula? ¡Mira a mi hijo! Le adora y él lo trata con tanta familiaridad que parece como si lo conociera de toda la vida. Y luego, está el hecho de que cuando me mira o me toca siento mariposas en la boca del estómago —dijo con un tono enfadado y con los ojos brillantes de dolor.


  —¿Y eso no es bueno? —inquirió Chloe con suavidad.


  —No lo sé. No puedo arriesgarme a que Ryan entre en nuestra vida y permitir que le haga daño a Bobby cuando se marche —dijo Eve con tristeza mirando a su hijo con aprensión —. El otro día me pidió que le comprara un papá que lo llevara de excursión. —Cerró los ojos para impedir emocionarse y se terminó el refresco de un trago.


  Chloe ahogó una exclamación y miró a Karen sin saber qué decir.


  —Bueno, pues bien qué podías buscarle uno —dijo Karen con firmeza.


  Eve abrió los ojos y la miró enfadada.


  —¡Ya tiene un padre! —dijo con rabia.


  —No, cariño. Robert sólo lo engendró —dijo con delicadeza.


  Eve se levantó indignada e iba a espetarle cuatro cosas, cuando vio que los hombres las miraban con curiosidad.


  —Creo que es tu turno, Chloe —dijo Ryan sin apartar la mirada de Eve.


  —Claro. Perdonad —dijo Chloe rápidamente quitándose de la línea de fuego.


  Eve intentó controlarse y sonrió forzadamente antes de volver a sentarse.


  —Sé que es muy duro escuchar esto, pero no puedes estar toda la vida suspirando por lo que tuviste y perdiste. Tienes que seguir adelante, ¿no crees que Robert querría que fueras feliz?


  Eve la miró con los ojos llorosos y no apartó la mano cuando su hermana se la cogió con cariño.


  —¡Mamá, mamá! Ry dice que le gustaría ir mañana a pescar, ¿podemos ir con él, mamá? ¿Podemos?


  Eve recompuso su expresión y soltó la mano de su hermana antes de mirar a Ryan, que la observaba con una sonrisa indolente con las manos en los bolsillos.


  —Mañana es el único día que tenemos libre para limpiar y arreglar la casa, no creo que…


  —Sólo serán un par de horas, os devolveré sanos y salvos después del almuerzo. Lo prometo —insistió Ryan apoyando al pequeño.


  —Por favor mami, me gustaría ir a pescar —dijo Bobby con voz lastimera.


  Eve suspiró y sonrió. No podía negarle nada a su hijo y parecía que Ryan había dado buena cuenta de ello.


  —Está bien, pero sólo estaremos un rato ¿de acuerdo?


  —¡Te quiero mamá! —exclamó Bobby antes de salir corriendo para contárselo a Jeremy.


  —Eso se llama chantaje, McKinley —le dijo Eve incorporándose.


  Ryan se encogió de hombros. Cuando se trataba de conquistar a una mujer, no seguía ninguna regla.


  —Es tu turno, Evelyn.


  Ella pasó por su lado rozándole el brazo y le sonrió volviendo la cabeza por encima del hombro. Si quería jugar, se iba a llevar una sorpresa, decidió mientras cogía la bola con seguridad.


  Ryan observó cómo Eve y Bobby se marchaban en su todoterreno feliz con la perspectiva del día siguiente. Se dirigió a su coche tatareando una canción para sí mismo y levantó la vista sorprendido emitió un suspiro hondo y se acercó sin detener el paso.


  —Buenas noches, Gallagher —le dijo mientras abría la puerta del lado del conductor.


  —No sé qué te propones, pero no pienso permitir que utilices al niño para llegar hasta Eve, ¿lo entiendes irlandés? No creas que porque esté sola no tiene a nadie que la defienda —le amenazó.


  Ryan molesto, apretó los puños a ambos lados del cuerpo intentando controlarse. No permitiría que ese tipo desatara su mal genio a pesar de que había estado toda la noche intentando provocarle.


  —Eve no necesita que la protejan de mí —dijo con la voz tensa. Deseaba pegarle un puñetazo a ese idiota metomentodo.


  —Es frágil y está sola. Cómo le hagas daño o te las verás conmigo. ¡Te lo juro!


  —Mira Gallagher, si piensas que con tu actitud de matón de pueblo vas a intimidarme estás muy equivocado. No te pongas en mi camino o serás tú el que termine lastimado, ¿está claro? —exclamó Ryan levantando ligeramente la voz.


  Nick lo miró incrédulo y esbozó una sonrisa con lentitud. Parecía que el irlandés no era tan cobarde después de todo.


  —Bien irlandés, si esas tenemos…


  —¡Ya es suficiente! —intervino Jason interponiéndose entre ambos —. Contrólate Nicholas, están tus hijos delante ¿qué ejemplo les estás dando? —refunfuñó enfadado.


  Nick miró a Chloe y a Jeremy pasmado y se encogió un poco cuando vio la expresión de su mujer. Con un suspiro se preparó para la regañina que le esperaba al llegar a casa.


  —Lo siento, Ry. Devolveré a este gallito a su corral —dijo Jason con voz cansada.


  —No quiero que volváis a entrometeros, ¿está claro? No es mi intención hacerles daño a ella o al niño. Así que vuelvo a repetirlo, no os interpongáis en mi camino, sobre todo lo digo por ti grandullón o la próxima vez no me limitaré a charlar. —Se subió furioso al coche y arrancó rechinando las ruedas antes de dejarlos a todos en su sitio.


  Nick comenzó a reír a carcajadas y Jason lo miró con disgusto meneando la cabeza.


  —¿Os parece bonito? —exclamó Karen con las manos en las caderas.


  —Creo que McKinley y yo nos vamos a llevar muy bien —comentó Nick secándose las lágrimas.


  —Déjalo en paz Nick. Parece que Eve siente algo por él y el niño lo idolatra. ¿Cuánto tiempo hace que no la veías con esa expresión embobada?


  Nick miró a Karen respirando profundamente.


  —Por eso es precisamente; si McKinley decide que no quiere complicarse la vida con una madre soltera, ¿qué pasará con Eve cuando él se marche?


  —De cualquier forma es su decisión y haríamos bien en no inmiscuirnos —comentó Jason pasando un brazo por los hombros de su mujer —. Hazme caso Gallagher, no me gustaría tener que acompañarte al hospital, ese tipo tiene brazos de hierro.


  Jason rio por lo bajo cuando Nick comenzó a refunfuñar y besó a su mujer guiñándole un ojo antes de subirse a su coche.


   


  Capítulo 6


  Bobby no dejaba de pasearse nervioso por delante de la ventana del salón, vigilando el camino que conducía hasta la puerta de su casa. Eve lo miraba con una leve sonrisa. Se había despertado más temprano que de costumbre y no había parado de hablar del día de pesca con emoción. Había hecho su cama sin rechistar y preparado su mochila con minuciosidad. Después de desayunar una escueta tostada con un vaso de leche, se había apalancado delante de la ventana a esperar a Ryan. Desde aquellos momentos, había transcurrido una hora muy larga.


  —Mamá, ¿va a tardar mucho más? —preguntó con abatimiento.


  —Estará a punto de llegar, cariño.


  Eve meneó la cabeza y terminó de ordenar el salón con un gesto cansado. Cogió un par de calcetines y colocó bien los cojines del sofá. Echó un último vistazo satisfecha.


  Con todo ordenado no se notaba tanto la suciedad, se encogió de hombros y fue hasta la cocina. Sacó la ropa limpia de la lavadora y la introdujo en la secadora antes de poner otra lavadora de ropa sucia.


  Se llevó una mano al corazón, cuando vio a Ryan observándola desde la puerta trasera de la cocina.


  —¡Dios mío! Me has dado un susto de muerte —dijo apoyándose en la mesa de la cocina.


  Ryan rio suavemente y entró en el domicilio, dejando que la mosquitera golpeara el marco. Se acercó a ella en dos pasos y le tomó el rostro con ambas manos antes de besarla.


  Eve abrió los ojos de par en par, incapaz de moverse. Sentía la sangre agolpándose en las sienes y un estremecimiento le recorrió la espina dorsal cuando él la miró con el deseo reflejado en sus ojos.


  —No he dejado de pensar en ti en toda la noche, Evelyn.


  Eve le sujetó las muñecas y tuvo que controlarse al máximo para no gemir como una adolescente.


  —No te voy a mentir haciéndote promesas que no pueda cumplir. Nunca me he quedado más de seis meses en un mismo lugar, he viajado por todo el planeta y jamás me he atado con nada ni con nadie. No sé hacia dónde nos lleva todo esto, pero quiero que sepas que cuando me comprometo con algo o con alguien, lo hago al cien por cien —le dijo sin soltarle el rostro y mirándola con franqueza.


  —¿Por qué… por qué me dices todo esto? —preguntó Eve maldiciéndose por no poder controlar el temblor de su voz.


  —Porque me importas. Y no quiero que pienses que me aprovecharé de ti y de Bobby para después marcharme sin mirar atrás. Quiero formar parte de vuestra vida.


  Los ojos de Eve se llenaron de lágrimas y lo apartó con delicadeza.


  —¿Durante cuánto tiempo? ¿Un mes, un año? ¿Cómo puedo confiar en que no despertaré una mañana y no estarás?


  Ryan apretó la mandíbula y volvió a cogerla entre sus brazos.


  —Fui un cobarde y te aseguro que no he dejado de lamentarlo desde entonces —murmuró su nombre y volvió a bajar la cabeza para besarla.


  Había soñado toda la noche con ese momento, lo había imaginado en su mente con toda claridad de detalles, pero la realidad era infinitamente mejor. El suave olor del champú que usaba para el cabello, el reflejo dorado de sus ojos, sus labios suaves y dispuestos; todo revolucionó sus sentidos haciendo que ansiara más de ella. Hizo un esfuerzo sobrehumano para separarse de ella y le pasó un dedo suave por la mejilla. Sonrió al ver su mirada confusa.


  —¿Está Bobby levantado? —preguntó dejando caer la manos a ambos lados del cuerpo.


  —Sí… sí, lleva esperándote desde el alba.


  Ryan sonrió y salió al salón por la puerta de la cocina.


  —¿Listo para pescar, campeón? —exclamó sonriente.


  —¡Ry! No te he visto. —El niño corrió hacia él y le abrazó las piernas mirándolo con adoración —. Tengo todas mis cosas listas, ¿nos vamos ya?


  —¿Has cogido una gorra?


  Bobby le miró de hito en hito y negó con la cabeza.


  —Pues cógela. Si no, no podremos ir al lago.


  Bobby le soltó y corrió escaleras arriba todo lo rápido que pudo.


  —Se te dan muy bien los niños —comentó Eve cogiendo su propia mochila y colocándose la gorra de manera que el pelo saliera por detrás, recogida en una coleta.


  —Me gustan. Tengo seis sobrinos que son unos diablos; Bobby es un encanto al lado de ellos —dijo con voz nostálgica.


  —¿Hace mucho que nos los ves?


  —La última vez fue en navidades. Viven en Drommin. Mis hermanos jamás han salido de Irlanda, están arraigados a la tierra.


  —¿Y tú no?


  Ryan la miró encogiendo un hombro.


  —Supongo que no. Jamás me gustó trabajar la tierra ni cuidar de los animales. Me escapaba cada vez que podía y mi padre me daba unas zurras memorables cuando me pillaba —contestó riendo.


  Bobby bajó corriendo y le enseñó su gorra con una sonrisa. Ryan se la puso con un rápido ademán y abrió la puerta de la calle para que salieran.


  —Las damas primero —murmuró inclinando la cabeza hacia Eve.


  Ella sonrió e hizo una pequeña reverencia.


  —Gracias.


  Ryan sonrió y puso una mano en el hombro de Bobby. Iban a pasar un día fabuloso.


  Bobby contemplaba todo fascinado, mientras atravesaban el parque en el jeep de Ryan y no dejaba de señalar cosas y comentar todo lo que se encontraban a su paso. Eve bajó la ventanilla y cerró los ojos sintiendo la suave brisa de la primavera en la cara.


  El fotógrafo la observaba por el rabillo del ojo y apretó el volante con fuerza. Se estaba enamorando a marchas forzadas pero no quería precipitarse. Quería preguntarle por su marido, pero no se atrevía por si aún permanecían viejas heridas. Se instó a tener paciencia.


  Ella le había preguntado si nunca había sentido arraigo por ningún lugar y él le había dicho que no, sabiendo que le estaba mintiendo. Omitió que había sentido que pertenecía a aquel lugar, a ella.


  Llegaron temprano a la zona de información turística del parque y alquilaron un pequeño bote y unas cañas de pescar.


  A Eve le costó que Bobby se pusiera el chaleco salvavidas, pero Ryan intervino y con voz firme le aseguró que si no obedecía a su madre regresarían a Oakhurst.


  Bobby no volvió a protestar y enseguida se le olvidó el mal humor en cuanto subió a la pequeña embarcación de remos.


  Ryan sacó un gorro de pesca con pequeños adornos de anzuelos y cebos de plástico y se lo puso, haciendo que Eve se echara a reír en cuanto lo vio.


  —¿No estoy guapo? —preguntó fingiendo enfado.


  —¡Estás ridículo! —dijo ella entre risas.


  Ryan hizo una mueca, pero no se lo quitó y cuando intentó poner el cebo en el anzuelo, Eve le preguntó amablemente si había pescado alguna vez, a lo que él contestó que sí, cuando tenía doce años. Chasqueó la lengua y murmuró algo sobre la idiotez de los hombres en general.


  Consiguió poner el cebo y sujetó la caña en el borde del bote. Se echó hacia atrás y se relajó, mientras miraba a Eve discutir con su hijo la mejor forma de lanzar el hilo de pesca.


  Con una sonrisa sacó su máquina de fotografiar y los enfocó con maestría antes de soltar el disparador. Hizo varias instantáneas de los dos y después aplicó el zoom enfocando sólo a Eve. Se retiró la gorra para secarse el sudor y el sol brilló sobre su pelo con fuerza y disparó justo cuando ella se volvía hacia él, con la cabeza ladeada y el pelo cayéndole por un lado de la cara. Ryan contuvo la respiración y bajó la cámara con lentitud haciendo que sus ojos se encontraran.


  —¿Trabajando, McKinley? —preguntó Eve con una suave sonrisa.


  —Estas son privadas —contestó alargando las palabras.


  —¡Oh! ¡Qué cámara más guay! —exclamó Bobby mirándola fascinado.


  —Es la mejor que he tenido. Mi madre me la regaló cuando tenía diez años y nunca me he separado de ella. Está un poco obsoleta, pero hace unas fotos magníficas —le explicó a Bobby pasándole la máquina con cuidado.


  El niño soltó la caña de pescar extasiado y la sostuvo entre sus manos como un preciado tesoro. Ryan sonrió y se acercó a Eve con disimulo.


  —Mira por la ventanita del centro —le explicó al niño pasando una mano por la cintura de Eve.


  Ella dio un respingo y lo miró sorprendida, ya que no había notado que se hubiera acercado tanto. Ryan rio entre dientes y siguió dándole instrucciones al niño.


  —Cuando salgamos tu madre y yo en el centro de la ventanita, pulsa el botón que está en tu derecha.


  Bobby bizqueó para enfocarlos y finalmente le dio al botón sacando la lengua, concentrado.


  —¡Creo que ya está! —exclamó devolviéndole la cámara a Ryan.


  —¡Perfecto! —rio Ryan guardándola en la mochila —. Si te gusta te enseñaré a usarla.


  —¡Sí! —dijo el niño dando palmaditas con alegría.


  —Gracias. No está muy acostumbrado a que le presten esa clase de atención —le dijo Eve mirando a Ryan con una expresión indescifrable.


  —Es un placer —contestó inclinándose hacia ella de nuevo.


  Eve se enderezó y frunció el ceño, concentrada en mirar algo del carrete. Ryan suspiró frustrado y se caló aún más el gorro sobre la frente.


  —¿Siempre has querido ser fotógrafo? —preguntó Eve de repente con curiosidad, mientras le acariciaba la cabeza a su hijo y le colocaba bien la gorra distraídamente.


  Ryan se encogió de hombros y comprobó el carrete del hilo de pescar.


  —No lo sé. Cuando me regalaron mi primera cámara empecé a mirarlo todo a través de ella. Llegó un momento en que mis padres me racionaban los carretes, porque le sacaba fotografías a todo y mi asignación semanal no daba para todo el revelado. Volvía loco a mis hermanos, siempre detrás de ellos, retratándolos en las más inoportunas circunstancias —dijo riendo —. Cuando vendí mi primera fotografía con diecisiete años supe que podría vivir de esto ¡Y me encanta! He visitado lugares increíbles y conocido gente muy curiosa. Nunca he deseado establecerme en ninguna parte, hasta ahora… —dijo conteniendo la respiración.


  Eve lo miró con el corazón en la garganta y bajó la mirada hasta sus manos.


  —¿Por qué ahora sí? —preguntó con voz queda conociendo la respuesta.


  —¿De verdad necesitas preguntarlo? —dijo con suavidad.


  Levantó la mirada de repente y se sonrojó volviéndose para atender su caña intentando disimular el nerviosismo.


  —¿Y tú? ¿Se puede saber qué hacía una criatura como tú en la gran ciudad? Creo que nunca llegué a preguntártelo.


  Eve sonrió y se ajustó la gorra.


  —Era creativa en una empresa de publicidad.


  —¿En serio? —preguntó Ryan con el ceño fruncido —. ¿En cuál?


  —IHT Marketing —contestó con un suspiro inaudible. A veces echaba de menos esa vida.


  —¡Venga ya! —exclamó Ryan enderezándose —. ¿Trabajabas en IHT Marketing?


  —Sí, y era bastante buena. Cuando lo dejé acababan de ascenderme a directora creativa —dijo con soberbia; molesta de que él dudara de sus capacidades.


  Ryan la miró estupefacto. Jamás lo hubiera creído.


  —¿Eras directora creativa de IHT Marketing y lo dejaste? ¿Tienes idea de lo difícil que es entrar en esa compañía? ¿Por qué diablos lo hiciste? —exclamó sin salir de su asombro.


  —Por amor —dijo sin pensar, mirando a su hijo con una expresión dulce en el rostro.


  Ryan enmudeció de repente y la miró bajo otra perspectiva. Eve era más fuerte de lo que había pensado en un principio; valiente, dulce y lista; estaba enamorado de ella hasta el tuétano.


  Se caló el gorro hasta los ojos y no volvió a hablar hasta que Bobby exclamó extasiado cuando picó un pez en su caña.


  Había pasado un día inolvidable. Tanto que le entristeció que llegara a su fin.


  Eve miró con aprensión la enorme casa de dos plantas que se situaba en la colina y suspiró imperceptiblemente. A veces, la encontraba demasiado grande y vacía para ellos dos solos, pero había sido la casa soñada por Robert y nunca se había planteado venderla o abandonarla.


  Ryan paró el motor y puso un brazo por encima del asiento para mirar a el niño.


   


  —Bueno, creo que para ser la primera vez no ha estado nada mal, ¿no? —inquirió mirando el cubo lleno de peces que llevaba el niño en el regazo.


  —¡Ha sido genial, Ry! Gracias —dijo Bobby con los ojos emocionados.


  —De nada campeón.


  Eve los miró con un nudo en el estómago y se apretó las manos para impedir que temblaran.


  —Es demasiado pescado para nosotros solos, ¿verdad Bobby? —preguntó por casualidad.


  Ryan la miró intrigado y enarcó una ceja.


  —Sí, es mucho —dijo Bobby asintiendo con la cabeza.


  —No podríamos comernos todo esto ni en una semana —dijo Eve mirando a Ryan con la cabeza ladeada.


  —¿Me estáis pidiendo que me quede a cenar? —contestó con un susurro de voz alternando las miradas entre madre e hijo.


  —¡Sí! —exclamó Bobby riendo.


  —¿Qué dices McKinley? ¿Te quedas con nosotros? —le preguntó Eve intentando darle un tono ligero a la pregunta.


  Ryan la miró a los ojos y bajó la mirada hasta su boca.


  —¡Vale! —dijo sin tan siquiera pensarlo.


  —¡Qué guay! —exclamó el niño abriendo la puerta y bajándose de un salto, derramó el agua del cubo por todas partes.


  —¡No corras! —gritó Eve demasiado tarde. Bobby ya había subido los escalones de la entrada.


   


  Eve chasqueó la lengua disgustada y se encaminó hacia la puerta sin notar que Ryan se había quedado paralizado en su sitio. Acaba de tener una premonición tan fuerte que creía que iba a caerse.


  Se había visto a sí mismo junto con Eve sentados en el porche con Bobby, jugando con una bicicleta mientras todo el jardín estaba en flor, como en ese momento.


  Miró a Eve con una expresión de absoluto desconcierto y sacudió la cabeza para despejarse. Echó a andar con paso lento tras ella.


  Cenaron en la cocina por insistencia de Ryan y se lo pasaron en grande con las historias de sus viajes.


  Cuando fue evidente que el niño estaba cansado, Eve se levantó de la mesa.


  —Vamos muchachito, es hora de irse a la cama.


  —Todavía no, quiero oír más historias de Ry —se quejó Bobby bostezando.


  —Ya has oído a tu madre. Vamos, te acompañaré —se ofreció Ryan levantándose a su vez.


  Eve lo miró sorprendida y negó con la cabeza.


  —No te molestes, puedo…


  —No es ninguna molestia. Me apetece hacerlo —dijo él con convicción poniendo una mano sobre la suya.


  Eve sintió como la electricidad recorría su cuerpo y estuvo tentada de retirar la mano, pero le sostuvo la mirada e incluso sonrió.


  Bobby saltó de su silla y le cogió la mano a Ryan mientras subían las escaleras y le iba explicando dónde se ubicaba su habitación. Mientras, su madre los observaba curiosa sin evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas que reprimió a duras penas. Ryan no tenía ni idea de lo que ese gesto significaba para ella. Volvió a entrar en la cocina y se dispuso a recoger la mesa.


  Estaba tatareando una canción mientras terminaba de secar los platos. Cuando acabó, dobló el paño de cocina y lo colocó sobre la encimera. Apagó la luz y salió al salón, donde Ryan se había acomodado en un sofá. Tenía los ojos cerrados y parecía completamente relajado.


  Eve se acercó a él despacio, y le acarició la abundante cabellera castaña. Él murmuró algo en sueños y se movió atrapando su mano entre su brazo y el sofá. Sin querer despertarlo y sin saber muy bien qué hacer, se descalzó y se subió a su regazo dejándose llevar por la tentación. Enseguida Ryan la rodeó con sus brazos y apoyando la cabeza sobre su pecho, se quedó dormida.


  Ryan se despertó cuando los primeros rayos de sol incidieron en sus ojos. Parpadeó un par de veces y frunció el ceño al no reconocer la habitación. Abrió los ojos sorprendido cuando notó un peso extraño sobre él. Sostenía la cabeza de Eve entre el cuello y el hombro, sus brazos laxos alrededor de su abdomen y una pierna entrelazada con las suyas. Tenía la boca entreabierta y el pelo sobre la mitad de la cara cubriéndole la oreja.


  El deseo le sacudió como nunca antes y miró al techo con desesperación. No recordaba haberse quedado dormido. Su intención había sido esperar a que Eve terminara de recoger la cocina y seducirla lentamente. Debería despertarla cuanto antes si no quería sufrir un colapso nervioso. La sacudió ligeramente en un hombro y se echó a reír cuando ella se despertó sobresaltada.


  Eve dio un salto y se levantó avergonzada, con el rostro rojo por el rubor. Balbuceó unas palabras y subió corriendo por las escaleras antes de que Ryan pudiera decirle buenos días.


  Se echó a reír feliz y estiró los brazos por encima de la cabeza. Hizo una mueca cuando la espalda le dio un tirón e intentó incorporarse despacio. Fue hasta la cocina mientras escuchaba la voz de Bobby preparándose para ir al colegio y buscó el café entre los muebles. Disimuló un bostezo y cogió la mantequilla de la nevera y unos huevos para preparar el desayuno.


  Cuando bajó al poco rato, se encontró la mesa puesta con un desayuno de huevos revueltos, tostadas y vasos llenos de zumo recién exprimidos. Ryan se volvió hacia ella cuando echaba el café en sendas tazas. Llevaba el pelo húmedo y unos pantalones vaqueros con una camiseta. Sonrió y dejó las tazas en la mesa antes de acercarse a ella.


  —Buenos días —murmuró antes de abrazarla uniendo el cuerpo de Eve al suyo y besarla.


  Eve pasó los brazos alrededor de su cuello y le devolvió el beso sin detenerse a pensar. Estaba cansada de analizarlo todo.


  —Eve, esta tarde no podré recoger a Bobby… —Jason se detuvo en la puerta trasera de la cocina y los miró boquiabierto.


  Ambos dieron un respingo y soltó a Ryan como si quemara.


  —Lo siento, no pretendía interrumpiros, yo, ehhh… mejor me paso más tarde por la cafetería —Jason cerró la puerta tras él y corrió de vuelta a su coche con una sonrisa.


  Eve se mesó el pelo con nerviosismo y se volvió hacia Ryan, que la miraba con los brazos cruzados por debajo del pecho.


  —¿Tus amigos suelen hacer esto a menudo? —preguntó enfadado.


  —Lo cierto es que sí —contestó Eve dejándose caer en una silla con abatimiento.


  —No debería molestarme que se preocupen tanto por ti, pero me molesta.


  Ella se levantó de la silla y le sonrió con resignación cogiéndole una mano y entrelazando los dedos con los de él. El corazón le dio una sacudida cuando recordó a Robert en esa misma situación.


  —No les hagas caso… —susurró inclinándose para besarlo por propia iniciativa.


  Ryan la abrazó de nuevo y gimió cuando escuchó los pasos de Bobby acercándose a la puerta. La soltó en el mismo momento en el que el pequeño entraba en la cocina.


  —¡Oh! ¡Ry! ¡Buenos días! —exclamó el niño corriendo hacia él riendo.


  Ryan lo aupó sonriente y le señaló la mesa haciendo un ademán con la mano.


  —Buenos días campeón. ¿Te gusta? Lo he hecho para ti.


  —¿Has hecho el desayuno para mí? —Bobby se sentó en su silla y miró los huevos con verdadera adoración —. Mamá nunca hace huevos para desayunar ,—comentó cogiendo el tenedor —. Porque mamá nunca tiene tiempo.


  Eve refunfuñó y cogió su taza de café antes de sentarse. Ryan le guiñó un ojo y se escondió tras la taza de café. Terminó de desayunar y empezó a recoger las cosas del desayuno, pero Ryan le puso una mano en el brazo para detenerla.


  —Déjalo, yo lo haré. Tienes que llevar al niño al colegio.


  —Puedes usar la ducha de arriba, si quieres… y hay ropa limpia en el armario —dijo con la voz tensa.


  Ryan la miró un segundo y después le indicó a Bobby que cogiera su mochila. El niño salió disparado de la cocina para obedecerle.


  —¿La ropa de tu marido? —preguntó con suavidad.


  —Sí.


  —Prefiero no usarla, Evelyn.


  —Sí, claro. No he querido sugerir que debías, sólo… —Eve se apartó de él y puso los platos en el fregadero maldiciéndose a sí misma.


  —Tranquila… —susurró abrazándola por detrás, apoyó la frente en su pelo aspirando el delicioso perfume.


  Eve se estremeció y cerró los ojos.


  —Lo siento. Esto es muy difícil para mí.


  —Lo sé —contestó Ryan dándole la vuelta para enfrentarla a él —. Intento darte espacio, pero esto me está matando. ¡Te necesito!


  Eve ahogó un sollozo y levantó una mano para acariciarle la mejilla Suspiró cuando Ryan la besó con suavidad.


  —¡Oh! Es la primera vez que mamá besa a un hombre —dijo Bobby desde la puerta de la cocina con la mochila en la mano y mirándolos con curiosidad.


  —¿En serio? —dijo Ryan mirándola con satisfacción.


  Eve se apartó y le dio un pequeño codazo antes de empujar a su hijo ligeramente para que saliera.


  —Eres un bocazas —siseó al salir.


  Ryan los observó marcharse apoyado en la jamba de la puerta y sonrió cuando Bobby se despidió agitando una mano. Le devolvió el saludo y cerró cuando les perdió de vista.


  Debería marcharse, tomarse una ducha fría y ponerse a trabajar, pero en lugar de eso decidió subir a la planta de arriba y echar un vistazo.


  Entró en el dormitorio de Eve y esbozó una sonrisa al verlo tan desordenado. Olió la suave bata de algodón colgaba de un gancho de la puerta y al ver la bisutería desparramada por la cómoda, no pudo evitar sonreír. La cama estaba hecha y en su mesilla había varios frascos de distintos colores, un reloj despertador y una foto en DIN-A4 de su difunto esposo.


  Ryan se sentó en el borde de la cama y cogió la fotografía, molesto.


  En el dormitorio de Bobby, había visto varias fotos del padre esparcidas por la habitación, pero no les había prestado demasiada importancia. Se notaba que era una ampliación de otra foto y en ella se veía a un hombre feliz, con una sonrisa bailando en sus ojos y una expresión que intentaba parecer severa sin conseguirlo.


  La fotografía de la cómoda de Eve, estaba dispuesta de tal manera que era lo último que ella vería al acostarse y lo primero que divisara al despertar.


  —Debiste ser un gran tipo, Robert Latner —murmuró dejando la fotografía con delicadeza en su lugar.


  Abrió el armario y sacudió la cabeza al ver el lugar reservado para Eve. Las camisetas se encontraban desparramadas, pantalones fuera de lugar y zapatos amontonados unos encima de otros. Lo cerró sonriendo y abrió la otra puerta.


  La ropa de su marido estaba bien ordenada. Camisas planchadas y bien colocadas por colores. Los trajes parecían recién cepillados y la ropa interior impecablemente doblada.


  Con una maldición, cerró la puerta con desprecio y se volvió hacia la foto mientras se sacaba la camiseta por encima de la cabeza. Si no la hubiera dejado aquella noche, seguramente la situación sería muy distinta y Bobby sería su hijo y no el de aquel hombre.


  —Haré que me ame de la misma manera, te lo prometo —le dijo a la foto antes de meterse en el cuarto de baño.


  [image: Image]      Chloe revoloteó alrededor de Eve toda la mañana, lanzándole risitas mientras ella la miraba con cara de pocos amigos. Jason había llamado a todo el mundo después de huir de su cocina y ya había tenido que aguantar los comentarios de Chloe y de su hermana, que la había llamado por teléfono antes de abrir la tienda.


  Se dejó caer en un taburete y se entretuvo en ordenar los azucarillos mientras le lanzaba miradas con la boca fruncida.


  —¡Vamos Eve! ¿No piensas contarme nada? Jason dice que os vio muy acaramelados esta mañana.


  Eve la miró con cara de pocos amigos, mientras sacaba los granos tostados para almacenarlos y colocaba más en la tostadora.


  —Se hizo tarde y durmió en el sofá, eso es todo —explicó para que no hubiera malos entendidos.


  —¿En el sofá? —exclamó decepcionada.


  —Sí, mi hijo estaba durmiendo en el piso de arriba ¡Por el amor de Dios!


  —Ese suele el mejor momento para… ya sabes.


  Eve la miró de mal humor y no entró en el juego dándole la espalda sin remordimientos.


  Los lunes solían ser bastante flojos y normalmente los utilizaban para hacer inventario y preparar los pedidos on-line. Eve se estiró después de estar varios minutos en cuclillas revisando las últimas latas de té y se mordió el labio mientras hacía una anotación en su bloc de notas. Se giró a medias cuando escuchó el sonido de la campanilla y sonrió con auténtico placer al ver a Ryan entrar con una bolsa de comida rápida en la mano.


  —Hola. Pensé que tal vez tendrías hambre. También he traído para Chloe, ¿no está? —preguntó mirando a su alrededor.


  —Está dentro. ¡Eso huele de maravilla! —comentó acercándose a él para asomar la nariz dentro de la bolsa.


  —Tú sí que hueles de maravilla… —susurró con los ojos cerrados oliendo su pelo.


  Evelyn, se apartó sobresaltada mirándole fijamente con expresión agobiada.


  Irritado consigo mismo, dejó la bolsa sobre el mostrador y la agarró de la cintura sin hacer caso de su leve protesta.


  —Me estoy volviendo loco. Sueño contigo a todas horas, me despierto cada mañana deseando tocarte. Quiero estar contigo, Evelyn… te deseo. —Ryan supo el momento exacto en el que Eve se rindió, entreabrió los labios con un suspiro y pasó sus brazos alrededor de su cuello con languidez. Se apartó y sonrió para admirar la expresión ensimismada de ella —. Esto es una tortura —le dijo dándole suaves besos por el contorno de su cuello —. ¿Cuándo vamos a hacer algo al respecto?


  —Yo… no sé…


  Ryan murmuró una blasfemia y la besó con toda la fuerza de su pasión sin importarle que alguien pudiera entrar e interrumpirlos, quería que ella sufriera igual que sufría él, que sintiera la misma agonía cada minuto del día.


  La alzó sobre el mostrador para sentarla en uno de los taburetes y sentir sus piernas alrededor de su cadera mientras la besaba sin dejarle tiempo a pensar, hasta llegar a un punto de dolor físico insoportable. Se apartó bruscamente con la respiración agitada y el corazón golpeándole con fuerza en el pecho sin dejar de mirarla.


  Ella tenía una expresión absorta, el pelo revuelto y los labios inflamados, como si acabara de salir de la cama. Con un quejido agonizante dio un paso hacia ella, dispuesto a terminar lo que había empezado, pero ella levantó una mano reteniéndolo a escasos centímetros.


  —Por favor, Ryan, ya basta. No podemos hacer esto… —empezó a decir con la voz temblorosa.


  —¿Cuándo, Evelyn? —le preguntó apartando la mano que lo alejaba de ella para poder tocarla.


  Le acarició el rostro con el dorso de la mano cansado de esperar algo que era inevitable. Estaba tan claro para él que estaban hechos el uno para el otro, que le enfurecía que ella no se diera cuenta.


  Chloe salió del almacén sacudiéndose las manos en el delantal y los miró con una sonrisa sin advertir nada extraño. Se sirvió un vaso de agua del grifo y se secó el sudor de la frente con una servilleta de papel.


  —Hola, Ry.


  —Chloe...


  —¿Has traído el almuerzo? —le preguntó encantada abriendo la bolsa.


  —Supuse que tendríais hambre —contestó con voz tensa sentándose en un taburete junto a Eve quien aún estaba demasiado conmocionada para hablar.


  —Estupendo, ¡estoy muerta de hambre! Traeré unos platos de plástico.


  Chloe entró en el despacho privado dejándolos solos de nuevo pero ninguno de los dos habló.


  Ryan ladeó la cabeza para mirarla y apretó los puños con fuerza al verla temblar con los ojos cerrados, sintiéndose culpable por primera vez, convencido que la había presionado demasiado.


  —Evelyn… lo siento.


  Eve alzó la mirada hasta sus ojos, incapaz de decir lo que sentía. Había amado a Robert con todo su corazón pero había olvidado su olor, el tacto de sus manos, el sonido de su risa.


  Los recuerdos se mezclaban con Ryan, sólo estaba él en su pensamiento y eso hacía que el corazón se le encogiera de culpabilidad.


  Colocó una mano sobre la suya encima del mostrador y la oprimió en silencio.


  Ryan le devolvió el apretón e incluso consiguió sonreír y para cuando Chloe volvió con tres platos de plástico y cubiertos, el momento de tensión ya había pasado.


  Comieron sentados alrededor de una de las mesas del salón mientras Ryan les hablaba de su Irlanda natal, de sus cuatro hermanos y de la gran añoranza que sentía hacia los salvajes de sus sobrinos.


  —¿Te imaginas a Jem y a Bobby con esos críos? —exclamó Chloe entre risas amontonando los platos sucios para tirarlos.


  Eve se echó a reír sacudiendo la cabeza, se echó el pelo hacia atrás y miró a Ryan con una sonrisa.


  —¿Te apetece un té? —le preguntó con suavidad.


  —Claro.


  Eve se levantó y lo besó con ternura en los labios antes de alejarse.


  —Enseguida lo traigo… —murmuró junto a su oreja.


  Ryan suspiró quedamente y estiró las piernas por debajo de la mesa, preguntándose cómo demonios iba a conseguir romper sus barreras, cuando se incorporó alarmado al escuchar una exclamación ahogada de Eve.


  Volteó la cabeza frunciendo el ceño al verla pálida y con la vista fija en alguien que se acercaba desde la calle.


  —Santo Dios, ¿es Robin? —exclamó saliendo del mostrador para abrir la puerta y salir a su encuentro con una sonrisa —. ¡Robin!


  La vieja colega de su marido se echó a reír cuando recibió su abrazo y la miró de arriba abajo con una sonrisa de placer.


  —¡Cómo me alegro de verte! —exclamó echándose a reír.


  Se abrazaron por la cintura y entraron en el local mientras Eve la miraba con cariño. Robin apenas había cambiado desde la última vez que la había visto en el funeral de Robert hacía más de cinco años. Llevaba el pelo muy corto, unas gafas de pasta roja muy llamativas y unos pantalones cortos holgados con una camiseta blanca de algodón.


  —Estás igual que siempre —comentó Eve feliz de volver a verla.


  Robin sonrió y se sentó en el taburete junto a ella.


  —Menudo sitio habéis montado aquí. ¡Es precioso! A Robert le habría encantado —comentó mirando a su alrededor.


  Eve bajó la mirada incómoda mientras intentaba no desviar su atención hacia Ryan, quien las observaba con curiosidad.


  —Estoy deseando conocer a Bobby, ¿se parece a Robert? —quiso saber con una sonrisa.


  Eve sonrió forzadamente y comenzó a preparar unos tés sintiéndose nerviosa sin saber por qué.


  —No demasiado —contestó sin entrar en detalles —. ¿Qué haces por aquí?


  La sonrisa de Robin vaciló y observándola a través de las gafas.


  —Me han ofrecido el puesto de Robert —le dijo con voz apagada.


  Eve la miró y asintió despacio con la cabeza sin hacer ningún comentario.


  —Quería hablarlo contigo primero porque… aún no he aceptado, ¿te molestaría? —preguntó Robin con aprensión.


  —Claro que no. Robert ya no está. Estoy segura de que le haría feliz que tuvieras ese cargo —dijo con una sonrisa forzada.


  —Siento no haber venido antes, ni haberte llamado más a menudo, pero… me ha costado mucho trabajo volver aquí después del accidente. Siempre pensé que podíamos habernos quedado con él, no haberlo dejado solo…


  —No sigas, Robin. No fue culpa vuestra. Nadie podría haberlo previsto.


  Eve puso una taza de té humeante frente a ella y sorbió de la suya sin que le importara que el líquido estuviese demasiado caliente. Miró a Ryan directamente a los ojos y se removió inquieta deseando que ambos se fueran y la dejaran sola.


  —¿Aún le echas de menos? —preguntó Robin mirándola con tristeza.


  Eve no contestó, atrapada bajo la mirada penetrante de Ryan. Las manos comenzaron a temblarle y depositó la taza sobre el mostrador para no derramar su contenido.


  —Lo siento, no he debido sacar el tema. No pensaba que todavía te sintieras así —dijo Robin lamentándose.


  —No importa —contestó voz queda —. Bobby apenas me pregunta por él, supongo que sólo piensa que es una cara en una foto.


  —Es muy pequeño, tal vez cuando sea mayor, le interese saber quién era su padre pero mientras tanto tú no tienes por qué estar sola —dijo intentando restarle importancia.


  Eve levantó la mirada compungida y suspiró quedamente.


  —No sé… me siento enferma sólo de pensar en traicionar a Robert con otro hombre.


  Chloe ahogó una exclamación cuando Ryan se levantó bruscamente tirando la silla al suelo antes de salir del local hecho una furia. Recogió la silla y miró a Eve con los ojos desbordados en lágrimas, antes de correr tras él dejando que la puerta golpeara sobre el marco con descuido.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Robin sin salir de su estupor.


  Eve se tapó la cara con las manos y lloró desconsoladamente sintiéndose desgarrada por dentro.


  —¡Ryan! ¡Espera, por favor! —gritó Chloe deteniéndose al sentir que se sofocaba al doblar la esquina.


  Ryan maldijo para sí y volvió sobre sus pasos al ver a Chloe doblada sobre sí misma. La sujetó con delicadeza y desvió la mirada al sentir sus ojos sobre él.


  —¿Estás bien? —le preguntó Ryan con preocupación.


  —Dame un minuto… —contestó sin resuello —. Gracias por volver…


  Ryan murmuró algo y la llevó hasta un banco cercano para que descansara. Él se quedó de pie, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón y una expresión pétrea. Finalmente había explotado, incapaz de seguir manteniendo los celos bajo control después de escuchar el comentario de Eve. Ella detestaba que la tocara, ¿cómo demonios se suponía que iba a luchar contra algo así?


  Gruñó lleno de ira y frustración y le dio una patada a una lata vacía estrellándola contra el tronco de un árbol.


  Chloe lo miró preocupada y se acercó a él poniéndole una mano en la espalda.


  —No lo ha dicho en serio, Ry.


  —¡Sí, seguro...! Ella no está dispuesta a olvidar y no puedo competir con un fantasma; Chloe, estoy perdiendo el tiempo —dijo con desesperación.


  Ella lo miró sorprendida. La expresión atormentada de su rostro le aseguraba que ese hombre estaba profundamente enamorado y suspiró volviendo a tomar asiento en el banco.


  —Mira, no debería decir esto, pero… en realidad el problema de Eve no es el recuerdo de Robert, es el miedo a entregarse de nuevo.


  —¿Cómo dices? —le preguntó Ryan mirándola sin entender.


  —Cuando se conocieron ella tenía un futuro brillante en Manhattan, acababan de ascenderla, su trabajo era su vida… Ry, sacrificó absolutamente todo por Robert y cuando murió… Eve se quedó sin nada. Está anclada a su recuerdo porque está asustada de ti y de lo que siente cuando está contigo. No quiere entregarse y perderlo todo de nuevo, ¿puedes entenderlo?


  Ryan asintió lentamente comprendiéndolo todo al fin.


  —Dale tiempo, Ry —le pidió levantándose para dejarlo solo con sus pensamientos.


  Ryan no le contestó. Tomó asiento donde había estado sentada Chloe y puso los brazos apoyados en el respaldo, pensando cómo podría conseguir que Eve olvidara sus temores. Chloe le había pedido tiempo, lo malo era que la paciencia no era una de sus virtudes.


  [image: Image]      Eve encendió la luz de la cocina y se sentó en una de las sillas de la mesa con una taza de té de arándanos con leche en la mano. Suspiró colocando los pies en la silla de enfrente y saboreó lentamente el líquido caliente.


  Bobby se había dormido hacía rato, y había aprovechado esas horas para seguir trabajando en los folletos que querían distribuir para la campaña de verano. La mesa estaba repleta de folios con distintos dibujos y material para bosquejar, pero esa noche no estaba inspirada, estaba exhausta. Se sentía vulnerable y asustada tras la visita de Robin. Sabía que había ofendido gravemente a Ryan y aunque en el fondo lo lamentaba, prefería que las cosas entre ellos se enfriaran.


  Se había enamorado y no sabía cómo afrontarlo sin sentir que Robert la odiaba allá donde estuviera.


  Dejó la taza en un rincón de la mesa y echó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados, somnolienta. Se incorporó con inquietud, al oír un ligero golpe y bajó las piernas de la silla con todos sus sentidos alerta.


  —¿Evelyn?


  Eve se relajósin poder evitarlo, al reconocer la voz de Ryan; fue a retirar el cerrojo de la puerta trasera de la cocina, abrió unos centímetros y lo miró sorprendida de verle allí.


  —¿Qué estás haciendo aquí McKinley? —le preguntó con suavidad.


  —Sé que es muy tarde, pero no podía dormir y salí a dar una vuelta. He visto la luz encendida y…


  Ryan se atragantó con sus propias palabras al mirar sus enormes ojos dorados.


  Llevaba el pelo recogido en una coleta y una enorme camiseta sin mangas que le llegaba hasta la mitad del muslo con un gran oso de color rosa dibujado en el centro. Iba descalza con los pies cubiertos por unos gruesos calcetines de rayas de colores. Estaba encantadora y Ryan tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no moverse de la puerta y atraerla hacia él.


  Eve lo miró unos minutos y terminó de abrir la puerta para dejarlo pasar en silencio.


  —Estaba trabajando, ¿quieres un té?


  —Sí, gracias.


  Ryan cerró tras él y miró a su alrededor escondiendo las manos en los bolsillos del pantalón.


  —¿En qué estabas trabajando? —preguntó con curiosidad acercándose a la mesa para echar una ojeada.


  —En la propaganda de la campaña de verano —contestó sin volverse mientras agarraba la tetera para servirle una taza.


  —¡Vaya!… Son muy buenos —comentó impresionado, pasando las páginas con lentitud observando con atención los dibujos hechos a mano alzada.


  —¡Gracias! —dijo Eve ofreciéndole el té.


  —Tienes mucho talento.


  Ella se encogió de hombros con una sonrisa y se sentó en el borde de la mesa de madera para observarlo.


  —¿No lo echas de menos? —le preguntó dejando los papeles de nuevo en su lugar.


  —A veces. Mi antigua jefa suele llamarme cuando está bloqueada con alguna idea y siempre termina pidiéndome que vuelva, pero… no creo que fuera capaz de regresar a ese ritmo de vida y cuidar de Bobby al mismo tiempo —le explicó bajando la mirada con tristeza.


  Ryan bebió de su té y se apoyó en la encimera de la cocina observándola, en parte sorprendido porque le dejara pasar a su hogar y contento por poder estar con ella, aunque fuese manteniendo las distancias. Dejó la taza vacía en el fregadero y jugueteó con el borde de la camisa, incómodo, sin saber cómo llenar el silencio.


  —¿Por qué trabajas aquí? Arriba tienes un despacho —le preguntó, esperando que ella lo mirara de nuevo.


  —¿Has estado cotilleando, McKinley? —le preguntó alzando una ceja al mirarlo.


  Ryan rio entre dientes encogiéndose de hombros sin arrepentirse en absoluto.


  Eve sacudió la cabeza sonriendo ante su descaro y descendió de la mesa para fregar las tazas. Le rozó ligeramente con el brazo al pasar junto a él, y apenas le prestó atención mientras realizaba la tarea. Se secó las manos en un paño y dejó sendas tazas escurriendo antes de volverse y mirarlo de frente.


  —Iba a ser el despacho de Robert y… no me siento cómoda en él —le confesó.      —¿Iba? —preguntó sin poder contenerse.


  Eve suspiró, sabiendo que tarde o temprano tendrían que hablar de su marido.


  —El murió mucho antes de que concluyeran las obras. Esta casa era su sueño, lo planificamos todo al milímetro; incluso dibujé en los planos el lugar exacto de los muebles y de los cuadros. Hablamos miles de veces del color de la pintura, del tapizado del sofá… —se mordió el labio, horrorizada al notar las primeras lágrimas en la comisura de la boca, pero ya había comenzado y no podía parar —. Después del accidente, quise que todo fuera como él lo había imaginado. Compré el mobiliario, las cortinas, las lámparas, todo según sus instrucciones, hasta… —se interrumpió echándose a reír de repente con una risa medio histérica —, busqué esas dichosas fotografías de los acantilados de Moher que publicaste en Magnum Photos hace años.


   


  Ryan la miró atónito y la sujetó por los hombros, impaciente, sin entender muy bien a qué se refería. Había publicado varias veces en esa prestigiosa revista de nivel internacional, pero las fotos a las que se refería fueron las primeras que se atrevió a presentar en un concurso de jóvenes talentos cuando tenía diecisiete años y que le publicaron como premio al ganador.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Vio esas fotos en la revista y le encantaron, decía que se podía tocar la libertad con las manos al mirarlas y yo jamás le dije que tú… las busqué por todas partes durante meses, hasta que finalmente las localicé en una tienda de Dublín, pero nunca pude colgarlas en la pared porque cada vez que las miraba te recordaba; tan nítidamente, como si acabaras de dejarme y no podía evitar sentir que Robert me odiaría allá donde estuviera. No podía dejar de pensar en ti, en lo que me hiciste sentir aquella noche; te odié porque llegué a convencerme a mí misma que Robert había muerto porque no eras tú —le explicó de manera atropellada, casi sin tomar aire, con el corazón en carne viva y completamente expuesto.


  —Evelyn…


  Ryan la miró sin saber qué decir, emocionado y absurdamente feliz al saber que ella sentía algo por él. Sus sollozos desconsolados le llegaron al alma y la abrazó, deseando encontrar la forma de evitarle ese sufrimiento y decirle que la amaba.


  —¡Pipí! ¡Mamá, pipí!


  Eve se apartó de Ryan sobresaltada, mirándolo con sus enormes ojos rojos e hinchados por las lágrimas y los labios entreabiertos.


  —¡Pipí! —gritó Bobby de nuevo.


  —Perdona… —murmuró Eve alejándose rápidamente y saliendo de la cocina secándose el rastro del sollozo con el borde de la camiseta.


  Ryan exhaló con fuerza agradeciendo al niño la interrupción y así poder calmar los latidos de su corazón antes de que Eve volviera.


  Salió al salón con cuidado de no hacer ruido y se entretuvo en mirar la colección de música que había junto al televisor sin prestarles demasiada atención. Eve se sentía culpable y se había castigado a sí misma encerrándose en aquella cárcel que había construido en memoria de su marido, por eso Ryan estaba dispuesto a hacer lo que fuese necesario para sacarla de ella, le demostraría que podía confiar en él, que podía ser un padre para Bobby y un compañero para ella.


  Sonrió mientras sacaba el CD de la banda sonora de Country Strong de su estuche para ponerlo en el reproductor de música, bajó el volumen al mínimo y esperó al pie de la escalera a que Eve bajara. Cuando la vio aparecer, con la cara lavada y más serena, sonrió con ternura y alzó una mano para que ella la cogiera.


  Eve se detuvo, indecisa y avergonzada por haberle confesado tantas cosas y apenas se movió.


  —Baila conmigo —le pidió sin apartar la mirada de sus ojos.


  Ella abrió la boca para negarse, pero sólo pudo sacudir la cabeza con cansancio.


  —Ryan, es tarde y…


  —Por favor, Eve —le suplicó con insistencia.


  Al ver que ella no se movía, subió los pocos escalones que los separaban cogiéndola en brazos para llevarla al centro del salón. La depositó en el suelo sin soltarla y empezó a balancearse con ella sin hacer caso de sus protestas hasta que finalmente ella dejó de luchar y se rindió en sus brazos; apoyó la cabeza en su pecho con los ojos cerrados y pasó los brazos alrededor de su cintura, bailando al son de la música de Give in to me sin pensar en nada más.


  [image: Image]      Había transcurrido una jornada larguísima, apenas había tenido tiempo de sentarse cinco minutos y estaba agotada y hambrienta. Tenía unas ojeras impresionantes, el pelo enmarañado y la camisa sucia de café, gruñó mirándose en el espejo retrovisor interior y sacó las llaves del bolso antes de bajarse.


  Ryan no había aparecido por la cafetería en todo el día, lo que había acrecentado más su nerviosismo, pensando que tal vez ya se habría marchado.


  Subió los escalones que separaban la entrada de la calle y abrió con su llave antes de entrar. No podía vivir así eternamente, pensando en que Ryan podría dejarla en cualquier momento, por eso había tomado la decisión de pedirle que se marchara, aunque le doliera en lo más profundo del alma.


  —¡Ya he llegado! —exclamó cerrando tras ella.


  Su madre salió de la cocina y la saludó con una sonrisa.


  —Hola cariño. ¿Quieres tomar algo?


  —No, gracias. ¿Y Bobby?


  —Está en el patio con tu padre. Esta noche se quedará con nosotros —le anunció Martha volviendo a la cocina.


  Eve frunció el ceño y la siguió con paso enfadado. Les había dicho a sus padres infinidad de veces que Bobby era responsabilidad suya y que no quería que durmiera fuera de casa, ahora tardaría más de media hora en convencerlo para que se marcharan, lo que le costaría una pataleta y llantos que durarían hasta bien entrada la noche y no estaba de humor para aguantarlo.


  Atravesó la cocina para salir al patio sin decirle nada a su madre, guardando su mal humor, vio a su hijo y a su padre enfrascados con el mando a distancia de un coche teledirigido.


  —¿Qué es eso?


  Walter levantó la mirada y esbozó media sonrisa al ver la expresión enfadada de su hija.


  —¡Mira mamá! ¡Me lo ha traído Ry! —exclamó el niño encantado.


  Eve lo miró demudada y se sonrojó bajo la mirada especulativa de su padre.


  —Ha sido muy amable, ¿no crees? —comentó Walter mirándola a través del humo de su puro.


  —No ha debido hacerlo. ¿Cuándo…?


  —Estuvo por aquí hace una hora aproximadamente. Es un muchacho encantador —le explicó Martha con una sonrisa —. Nos pidió que cuidáramos del chiquitín esta noche, por lo visto tenía planes para ti.


  Eve sintió que enrojecía de indignación, ¿cómo se atrevía a organizar su vida como le diera la gana?


  —Planes, ¿eh? Se va a enterar. ¡Maldito McKinley! Tenía que aparecer para complicarme la vida —refunfuñó dándose la vuelta y marchándose casi corriendo sin darse cuenta de la mirada cómplice entre sus padres.


  Martha se acercó al niño y le acarició la cabeza mirando a su marido.


  —¿Crees que…?


  —Ojalá… Desearía verla feliz. —Walter terminó de fumarse el puro y miró el atardecer con una expresión indescifrable en su rostro arrugado.


  Eve aparcó el coche delante de su casa hirviendo de furia. Bajó dando un portazo y subió los escalones de su casa con paso airado.


  Abrió la puerta y se quedó pasmada en la entrada. Había velas aromáticas encendidas por todo el salón y en las escaleras que llevaban al piso superior; en el estéreo sonaba la romántica balada de Alanis Morissette, «That I would be good»; la mesa del comedor estaba puesta elegantemente adornada con un ramo impresionante de rosas rojas.


  Tiró el bolso sobre el sofá y se dirigió a la cocina con paso vacilante, hipnotizada por la suave luz que salía de debajo de la puerta y un delicioso aroma a salsa especiada que no supo reconocer.


  Ryan se volvió hacia ella con una sonrisa de felicidad y dejó la cuchara que estaba usando en el fregadero.


  —Hola preciosa —le dijo besándola con suavidad.


  —¿Cómo has entrado?


  Ryan sonrió con travesura y encogió un hombro.


  —Tu madre es encantadora.


  Eve frunció el ceño y cruzó los brazos bajo el pecho.


  —Ella ha dicho lo mismo de ti. ¡Eres un descarado! Venía dispuesta a cantarte las cuarenta, pero no puedo hacerlo, no después de ver las velas, las rosas, y… y…


  Ryan le acarició la mejilla con cariño, sonriendo al escuchar su tartamudez.


  —¿Por qué no subes a darte un baño relajante? La cena aún no está lista —le sugirió.


  —¿Un baño relajante? —repitió ella con los ojos llenos de lágrimas de gratitud.


  —Ya está preparado… —murmuró Ryan rozándole los labios con los dientes.


  —¡¿Me has preparado el baño?! —exclamó sin salir de su asombro.


  —Schhh… ¿cuánto hace que nadie te mima? Por favor, déjame hacer esto. Trabajas de nueve a cinco de lunes a sábado y los domingos los dedicas a la limpieza y a Bobby. Nunca tienes tiempo para ti. ¡Relájate Evelyn! Esta noche sólo es para ti —le dijo con una sonrisa llena de amor —cogiéndola por los hombros, la empujó ligeramente fuera de la cocina —.Prometo no mirar —le aseguró con una sonrisa antes de cerrar la puerta en sus narices.


  Eve subió las escaleras, mientras se desabrochaba los botones de la camisa y sonrió de auténtico placer cuando vio la bañera llena de agua perfumada y espuma rodeada de más velas. Se desnudó y se metió en la bañera pensando que nadie jamás le habían hecho un regalo como aquel.


  Ryan miró el reloj con impaciencia. Eve llevaba más de una hora en el baño y estaba empezando a temer que se hubiera quedado dormida cuando ella bajó envuelta en un albornoz rojo con el pelo húmedo y la cara sonrojada. La miró conteniendo la respiración y se obligó a sonreír cuando se acercó a él con paso tranquilo. Le echó los brazos al cuello y lo besó con dulzura.


  —Gracias. ¡Ha sido fabuloso! —murmuró con su boca a pocos centímetros de la suya.


  —¿Tienes hambre? —preguntó alejándose de ella dando dos pasos hacia atrás.


  Eve enarcó una ceja y se colocó un mechón tras la oreja antes de introducir las manos en los enormes bolsillos del albornoz.


  —No sabía que supieras cocinar —dijo mientras se sentaba frente a la mesa.


  —Cuando viajas tanto como yo y vives en mitad de la selva durante semanas, si no aprendes a cocinar, te mueres de hambre —contestó guiñándole un ojo.


  Eve sonrió y olió impresionada la carne con salsa que Ryan colocó frente a ella.


  —¡Huele delicioso, Ry! —exclamó sorprendida.


  —Espera a probarlo —replicó él con una sonrisa seductora sin pizca de modestia.


  Eve mordió una patata hervida cubierta de salsa de tomate y la boca se le hizo agua.


  —Sabe igual que huele, ¿dónde aprendiste a cocinar así?


  —De mi madre, es una excelente cocinera —contestó con un suave rubor cubriéndole la cara —.Otras mujeres habían alabado su cocina con anterioridad, pero nunca le habían afectado tanto sus cumplidos.


  Eve lo miró con los ojos entornados y ladeó la cabeza con suspicacia.


  —¿Estás intentando seducirme, McKinley? —preguntó con un susurro de voz.


  Ryan sonrió con lentitud. Quizá ella se sorprendería si le dijera que la estrategia le había salido al revés, porque era él el seducido. No dejaba de imaginarse lo que habría debajo de aquel albornoz húmedo y el brillo de las velas en sus ojos lo estaba llevando más allá de su cordura.


  —¿Funciona? —preguntó él a su vez.


  —Como si no lo supieras —contestó Eve, comprendiendo lo que Ryan estaba intentando trasmitir; lo que podrían tener si ella se lo permitía y de repente todas sus dudas se esfumaron de un plumazo.


  Se levantó y retiró ligeramente la mesa para sentarse en su regazo, pasó los brazos alrededor de su cuello y le acarició los labios con los suyos. Ryan respiró entrecortadamente y la abrazó con los ojos entrecerrados, sin responder a su juego.


  —¿Estás segura, Eve? —le preguntó con voz queda.


  Ella lo miró a los ojos, perdiéndose en la profundidad de lo que veía en ellos y asintió imperceptiblemente acercando su rostro al de él para besarle en la comisura de los labios con apenas un roce.


  Ryan cerró los ojos y su respiración comenzó a acelerarse al sentir el leve toque de su boca sobre la barbilla y la línea del mentón mientras sus manos resbalaban por el costado de su cuerpo y más abajo aún. Le apartó las manos de un tirón con una risa seca y ronca echando la cabeza hacia delante hasta tocar su frente.


  —Llevo mucho tiempo esperando esto y no tengo ninguna intención de que sea rápido y breve. Voy a hacerte el amor Evelyn; voy a tocarte, acariciarte, a descubrir cada rincón de tu cuerpo y cuando esté dentro de ti, te haré tocar las estrellas para después volver a empezar, ¿lo entiendes? —le susurró a escasos milímetros de la oreja.


  El cuerpo de Eve se estremeció y se sujetó a él con fuerza escondiendo el rostro en el hueco de su cuello, donde podía sentir el ritmo acelerado de su corazón.


  Él se levantó con ella en brazos y subió hasta el dormitorio sin decir nada más. La deslizó a lo largo de su cuerpo para depositarla de pie frente a él y la besó con infinita ternura, deseando que el tiempo se detuviera.


  Eve se alzó de puntillas para profundizar el beso mientras introducía las manos en el interior de su camiseta deseando sentir el calor de su piel, tirando del borde de la prenda con lentitud para desvestirlo.


  Con un suspiro entrecortado pasó las yemas de los dedos por el vello de su pecho y los ojos se le humedecieron sin querer; ya no recordaba lo que era tocar a un hombre de esa manera, sentir sus manos sobre su cuerpo o los labios en su piel.


  —Quiero verte… —musitó apartándose ligeramente mientras Ryan accedía a su petición y terminaba de desnudarse sin desviar la mirada de sus ojos mientras realizaba la tarea encomendada y quedaba completamente expuesto ante ella.


  —Te toca —le dijo esbozando media sonrisa, complacido porque ella le mirara sin ocultar su deseo.


  Decir que era magnífico era completamente insuficiente y ella se mordisqueó el labio inferior sintiéndose insignificante en comparación. Podía vislumbrar los músculos de su pecho y abdominales contraerse; aunque sin llegar a estar cincelados era obvio que seguía manteniéndose en forma.


  En cambio, el cuerpo de ella había cambiado, había perdido firmeza en los pechos y la zona de su vientre presentaba cierta flacidez después de haber dado a luz aunque él no parecía notarlo mientras paseaba su mirada hambrienta por sus curvas; Ryan deshacía el nudo del cinturón del albornoz permitiendo que éste se abriera dejándolo todo al descubierto.


  —Eres preciosa —murmuró acortando la distancia que los separaba impaciente por volver a tocarla.


  Colocó las manos en sus caderas y volvió a besarla, ascendiendo sus caricias hasta llegar a los hombros y deslizarle el albornoz por ellos dejando que cayera con un ruido sordo a sus pies, dejándola desnuda. Con un gemido bajó la cabeza hasta sus pechos provocando una exclamación ahogada en Eve que reaccionó tirándole del pelo para acercarlo más a ella.


  —Ryan… por favor…


  Sintió cómo su cuerpo se convertía en gelatina mientras el calor comenzaba a expandirse por cada rincón de su cuerpo y sólo atinó a clavarle las uñas en la espalda cuando sin previo aviso la tumbó sobre la cama.


  No se hizo derogar, se moría por hacerla suya y levantó la cabeza para buscar sus ojos, quería que ella comprendiera que aquello era mucho más que sexo, que leyera en su corazón mientras se entregaba. Ella clavó su mirada en la suya mientras le envolvía con sus piernas y, cuando al fin sus cuerpos se convirtieron en uno, un estremecimiento les recorrió a ambos dejándolos jadeantes.


  —Por Dios, Eve… —Iba a decirle que la amaba, tenía la necesidad apremiante de hacerlo para liberar la presión de su pecho, pero ella no le dio opción.


  Alzó la cabeza para darle un beso fiero y embriagador mientras buscaba sus manos con frenesí para entrelazarlas con las suyas.


  Se pertenecían, había sido así desde el principio, desde que cruzaron sus miradas en aquella discoteca de Nueva York y ahora, cuando no podrían decir donde empezaban y terminaban sus cuerpos, era como si nunca se hubiesen separado.


  Ella elevó las caderas instándole a moverse, y cuando la explosión de placer estalló entre ellos con una potencia indescriptible, sus corazones retumbaron al unísono, durante esos breves segundos en los que sus almas se fundieron.


  Apenas podía moverse, su cuerpo se había quedado laxo sobre el de ella mientras aspiraba grandes bocanadas de aire intentando recuperar el control de sus emociones. Nunca se había sentido tan asustado y a la vez tan eufórico y quiso quedarse así para siempre. La besó debajo de la oreja y sintió cómo sus mejillas se contraían en una sonrisa. Con un esfuerzo sobrehumano levantó la cabeza y se encontró con su mirada sonriente y dulce, transfigurándolo.


  —Eres lo más bello que he visto en mi vida —murmuró besándola con delicadeza.


  Evelyn cerró los ojos y suspiró abrazándolo con más fuerza. Se sentía tan amada y protegida que las lágrimas se agolparon bajo sus párpados y cuando él hizo amago de apartarse, un lamento estuvo a punto de escapar de su garganta; él se quedó paralizado con los brazos tensos a ambos lados de su cabeza. No la miraba a ella, si no al rostro sonriente de Robert sobre la mesita de noche.


  Con un nudo en la garganta, se estiró bajo el cuerpo de Ryan y de un manotazo tiró la fotografía al suelo antes de colocar ambas manos cubriéndole las mejillas para enfocar su mirada en ella.


  —Eres mía… ¡eres mía, maldita sea! No voy a permitir que haya ningún fantasma entre nosotros. ¡No dejaré que pienses en él mientras estás conmigo! —exclamó con la voz temblorosa antes de besarla con rudeza, embargado por unos celos terribles que abotargaban su cerebro.


  —Ryan… Ryan, mírame… por favor, cariño —le suplicó con las lágrimas desbordándose y resbalando por su rostro hasta mojar la almohada, sintiendo como su corazón se partía en dos —. Sólo estamos tú y yo…


  —Tú y yo… —repitió él con voz queda y los ojos apretados, horrorizándose cuando vio sus lágrimas al abrirlos —. Evelyn…


  —Quédate conmigo —le pidió besándolo en el mentón, los pómulos, la nariz… mientras notaba cómo su excitación volvía a llenarla por increíble que pudiera parecer.


  Él la miró dudando, pidiéndole permiso, tal vez era demasiado pronto, pero no podía contenerse, la deseaba; cuando ella le clavó las uñas en las nalgas no necesitó más invitación.


  Volvieron a hacer el amor, entregados el uno al otro como si el mundo hubiera dejado de existir excepto para ellos dos.


  [image: Image]La despertó un molesto cosquilleo en la base de la espalda e intentó apartarse, pero una mano grande y juguetona se lo impidió. Sonrió al sentir sus labios en el cuello y se estiró perezosa mientras giraba para quedar frente a él.


  —Buenos días…


  —Querrás decir buenas tardes —contestó Ryan con una sonrisa fugaz antes de besarla.


  —¿Qué hora es?


  —Ni idea —contestó mientras sus manos subían por la cintura hasta alcanzar sus senos.


  —¡Ah, no! ¡Ni hablar! —Eve se apartó rápidamente entre risas mientras Ryan se incorporaba de repente para intentar alcanzarla provocando que ella se bajase de un salto de la cama con un grito.


  Mucho tiempo después Ryan miraba fijamente el techo con una expresión inescrutable mientras escuchaba su respiración agitada junto a él. Se detestaba a sí mismo.


  La había obligado a entregarse a él una y otra vez deseoso de hacerle olvidar a cualquier otro que hubiera habido antes que él, incluyendo al santo de su esposo muerto. No había querido que sucediera así, pero se había dejado llevar por unos celos ciegos y desmesurados y ya no podía echar marcha atrás.


  No se atrevió a mirarla mientras se sentaba y buscaba su ropa interior. Pensó que sería mejor que se marchara antes de que ella lo echara a patadas.


  —¿A dónde vas? —le preguntó ella con voz somnolienta.


  Ryan no contestó y se tiró del pelo buscando su ropa.


  —Es mejor para ambos que me marche —contestó desviando la mirada.


  —¡¿Qué?! —exclamó Eve incorporándose sin dar crédito a sus oídos —. ¿Mejor para quien, Ryan? —dijo con un deje furioso en la voz.


  —¡Prácticamente te he forzado! Supongo que no querrás volver a verme después de esto —confesó con la voz quebrada mientras localizaba sus pantalones bajo el tocador.


  —¿Estás intentando convencerte a ti mismo de eso? —le preguntó enfadada mientras se apartaba el pelo de los ojos.


  —Mira, siento haberlo estropeado todo. No tendrás que volver a verme, te lo prometo —le dijo intentando mantener la voz firme, ignorando la punzada que sentía en el corazón.


  Se puso los pantalones, recogió la foto que había tirado al suelo y la volvió a poner en su sitio con lentitud.


  Eve se levantó cansada de oír tonterías. Le arrebató el retrato y lo arrojó con fuerza al interior de su armario, mientras Ryan la miraba con el ceño fruncido intentando no desviar la mirada hacia su cuerpo desnudo.


  —¿Estás intentando decirme que la noche más mágica de mi vida ha sido un error, McKinley? —le inquirió echando fuego por los ojos.


  —Ehhh… —Ryan la miró de hito en hito, sintiendo como si alguien le hubiera dado con un barrote en la cabeza.


  —¡Vuelve a la cama Ryan! ¡Ahora! —le dijo con impaciencia.


  Al ver que no reaccionaba, chasqueó la lengua y lo empujó haciendo que cayera de espaldas sobre las sábanas. La miraba perplejo por el giro que había dado la situación, y sólo pudo parpadear como un búho cuando se subió a horcajadas sobre él.


  —¿De verdad creías que tu exceso de pasión me había molestado? —le preguntó con una sonrisa mientras le acariciaba el pecho con descuido.


  Ryan cubrió su mano bajo las suyas y giró sobre sí mismo para atraparla bajo su cuerpo.


  —¿Exceso de pasión? —preguntó a su vez enarcando una ceja.


  Eve se echó a reír suavemente y lo atrajo hacia su boca.


  —¡Bésame idiota! —le pidió uniendo sus labios a los suyos.


  [image: Image]      Eve se levantó con pereza cuando escuchó manar el agua de la ducha. Sonrió mientras estiraba los miembros agarrotados y disimuló un bostezo.


  Abrió su armario y con una mueca buscó una muda de ropa limpia y a ser posible que no estuviera muy arrugada. Sacó un pantalón de un montón haciendo caer al suelo el retrato de Robert que había arrojado con tanto descuido la noche anterior. Lo cogió del suelo y sonrió nostálgica pasando los dedos por el contorno de la cara de Robert.


  Abrió la puerta del armario donde aún conservaba la ropa de él y puso la foto sobre las camisas con delicadeza. Volvió a pasar los dedos por la superficie del marco y cerró con un suave chasquido.


  Ryan la observó con el corazón en un puño mientras le goteaba el agua del pelo en los hombros. Se movió hacia ella cuando Eve estiró una mano hacia él.


  —¿Tienes hambre? —preguntó sonriente.


  Ryan acertó a asentir con la cabeza y se dejó llevar hacia la cocina.


  [image: Image]      Chloe sonrió al ver a su amiga preparar un pedido para llevar mientras canturreaba con alegría. Había estado así toda la mañana y supo el motivo, en cuanto vio como sus ojos se iluminaban al entrar ese descarado irlandés por la puerta.


  —Hola Chloe —saludó sin apartar la mirada de Eve —. Pasó por detrás del mostrador y la abrazó para darle un beso embriagador que provocó algunos suspiros entre sus clientes.


  —Hola —susurró ella mirándolo con ojos soñadores.


  —Hola. He traído el almuerzo —dijo levantando la bolsa que llevaba en la mano.


  —¿Lo has hecho tú? —preguntó mirando al interior de la bolsa.


  —¿Ya te estoy malcriando? —dijo Ryan enarcando una ceja de forma sarcástica.


  Eve se echó a reír y lo cogió de la mano para llevarle a la trastienda.


  —Esta noche le diré a Bobby lo nuestro —le dijo con nerviosismo sin soltarle la mano.


  Ryan se llevó las manos unidas a los labios y le besó los nudillos.


  —Y prefieres que no vaya —dijo con suavidad adivinando lo que Eve quería decirle.


  —¿Te importa mucho? —le preguntó a su vez con alivio.


  —No, tranquila. Aprovecharé para trabajar un poco, tengo bastante material atrasado. ¿Me llamarás para decirme qué te ha dicho?


  —Claro. Buscaré un par de platos. ¡Ese almuerzo huele de maravilla! —le dijo con una sonrisa.


  [image: Image]      Ryan miró las fotos que iban apareciendo en la pantalla del ordenador con los ojos cansados. Había cenado un sándwich frío añorando la cocina acogedora de Eve y la graciosa charla de Bobby. Miró el reloj con una mueca, aún no eran ni las ocho y llevaba horas ansiando su llamada.


  Sonrió cuando empezaron a aparecer las fotos del día que fueron a pescar y sintió el corazón lleno de calor, al ver las caras sonrientes de Eve y su hijo.


  Cuando el teléfono móvil comenzó a sonar, lo cogió al primer tono, sin embargo, no era la llamada que esperaba. Cuando cortó la comunicación cogió las llaves del jeep y salió dando un portazo al salir apresuradamente.


  Eve terminó de recoger la cocina con una leve sonrisa ensimismada. Bobby no entendía lo que significaba que ella y Ryan tuvieran una relación, pero había dado saltos de alegría cuando le dijo que se quedaría a dormir de vez en cuando y que pasaría mucho tiempo con ellos en casa. Antes de irse a dormir, Bobby le había preguntado si a Ryan le gustaría ser su papá porque era muy guay.


  Apagó la luz de la cocina para salir al salón y telefonearle, pero se detuvo al escuchar unos golpes leves pero firmes en la puerta de atrás. Se asomó por la ventana de la cocina y se apresuró a abrir cuando distinguió la figura de Ryan junto a la puerta. Abrió la cerradura y quitó el pasador de la mosquitera para dejarlo entrar.


  —Hola, estaba a punto de llamarte. ¿Qué haces aquí? —preguntó con preocupación.


  Ryan parecía un poco pálido y podía apreciar unas arrugas de preocupación entre los ojos.


  —Tengo que volver a Irlanda… —le dijo mientras paseaba nervioso por la cocina.


  Eve lo miró sin saber cómo reaccionar. Se sentó en una de las sillas del desayuno con preocupación..


  —¿Qué ha pasado?


  —Mi padre ha sufrido un infarto.


  Ella se levantó de un salto rápidamente y lo abrazó intentando darle algún consuelo.


  —¿Está bien? —preguntó temiendo la respuesta.


  —Sí, gracias a Dios. Aún estará unos días ingresado para prevenir cualquier complicación. Tengo que ir Eve… —le dijo con tristeza.


  —Sí, sí, por supuesto. Debes marcharte cuanto antes —dijo ella manteniendo una sonrisa serena mientras evitaba pensar en que pasarían semanas antes de volver a verlo, si es que volvía.


  Refrenó el ataque de pánico que empezaba a atenazarla y lo besó con suavidad, como si pudiera retenerlo con tan poco.


  —Ven conmigo —le pidió Ryan sujetándola por los hombros.


  Eve lo miró boquiabierta y sacudió la cabeza pensando en si le habría oído bien.


  —¿Quieres que vaya contigo a Irlanda?


  —Necesito comprobar por mí mismo que mi padre está bien, pero me da pánico alejarme de ti y que cambies de opinión respecto a lo nuestro en mi ausencia.


  A ella le tranquilizó saber que él también se sentía igual de inseguro y consiguió esbozar una sonrisa.


  —Puede que seas tú el que cambie de opinión y no quiera volver —dijo suavemente.


  —¡Eso jamás! —le aseguró apretando sus labios contra su boca —. ¿Qué me dices Evelyn? ¿Vendríais conmigo Bobby y tú? Aunque sólo sea por nuestra mutua paz mental.


  —No sé Ry. Bobby tiene colegio y tendría que hablar con Chloe, tal vez no pueda hacerse cargo de la tienda, y…


  —Que Bobby pierda una semana de colegio a los cinco años no creo que tenga grandes secuelas para su futuro académico —dijo con sarcasmo —. Y Chloe puede apañárselas sola perfectamente. Si no quieres venir, dilo simplemente, pero no pongas excusas baratas —dijo dejándose llevar por el mal humor.


  Le molestaba que pusiera tantas objeciones para irse con él una semana, cuando no se lo pensó dos veces para dejarlo todo por su marido. Cerró los ojos con fuerza y la soltó intentando controlar los celos injustificados que despertaba en él, el maldito Robert Latner.


  Eve cruzó los brazos a la altura del pecho y lo miró con acritud.


  —Tengo responsabilidades, no puedo dejarlo todo de un día para otro simplemente porque me apetezca. Es tarde, mañana te haré saber mi decisión —le dijo dando por zanjada la discusión.


  Ryan la miró con los dientes apretados y salió por la puerta de atrás dando un portazo tras él.


  Eve dio un respingo al escuchar el golpe de la puerta al cerrarse y se masajeó las sienes antes de apagar la luz de la cocina y subir las escaleras con paso cansado.


  [image: Image]      Ryan esperó en la terminal de autobuses tamborileando los dedos con impaciencia. Miró de nuevo el reloj de pulsera y afianzó la mochila en su hombro.


  ¡Era un imbécil! Había dejado que los celos y la inseguridad se impusieran por encima del sentido común. Su relación con Eve era tan frágil, que temía dar un mal paso y estropearlo y eso era justamente lo que había hecho la noche anterior al presionarla de esa manera. Si se marchaba dejando las cosas así, era posible que no tuviera otra oportunidad cuando volviera.


  Soltando un juramento se levantó y se dirigió decidido hacia la salida, aunque no fue muy lejos. ¡Qué demonios! Nunca había bailado al son de ninguna mujer y no iba a empezar a hacerlo ahora.


  Dio media vuelta y volvió a sentarse recuperando el mal humor.


  Sacó unos auriculares de un bolsillo de su inseparable mochila y puso a U2 a todo volumen. Tardaría casi veinte horas en llegar a su hogar, le vendría bien alejarse de allí una temporada y reflexionar acerca de los sentimientos encontrados que tenía por Eve.


  Cerró los ojos con abatimiento cuando reconoció ante sí mismo que ya la echaba de menos y aún no había salido de la ciudad.


  El autocar que lo llevaría a San Francisco llegó a la hora esperada interrumpiendo sus pensamientos y se levantó con un suspiro antes de mirar a su alrededor con la esperanza de ver a Eve corriendo hacia él.


  Sacudió la cabeza furioso consigo mismo y subió al autobús de un salto.


   


  Capítulo:7


  Ryan condujo por las carreteras del oeste, rumbo a su hogar mientras ignoraba el esplendoroso paisaje que se extendía a su alrededor. Estaba tan acostumbrado a aquellos páramos, que había olvidado la belleza agreste de su Irlanda natal.


  En el oeste, se mantenían las tradiciones hasta tal punto que en algunas ciudades aún se hablaba gaélico. Si hubiera tenido la paciencia que la situación requería, ahora estaría haciendo ese viaje con Eve y Bobby a su lado, les habría enseñado los acantilados de Moher con sus más de ocho kilómetros de paisaje deslumbrante; el castillo de Bunratty, con su museo viviente, que mostraba cómo era la vida allí hacía cien años; las cuevas de Aillwee, donde estaba seguro de que Bobby habría disfrutado increíblemente con los oscuros y fantasmagóricos laberintos.


  Detuvo el coche cuando un rebaño de ovejas escocesas se cruzó en su camino.


  En cualquier otra ocasión se habría reído, pero ahora sólo podía imaginar la expresión que Bobby habría puesto y la voz impaciente de su madre regañándolo por no estarse quieto; seguramente el niño habría querido bajarse para verlas más de cerca y entonces Eve no habría tenido más remedio que sujetarlo de un brazo para que no se escapara.


  —¿McKinley? —dijo el viejo pastor calándose la gorra aún más en la cabeza —. ¡Qué me aspen! ¡Si es el joven McKinley!, ¿qué haces por aquí muchacho? —preguntó mirándolo con una sonrisa.


  Ryan interrumpió sus pensamientos y sonrió al viejo conocido automáticamente. Se bajó del automóvil de alquiler para estrecharle la mano con efusividad.


  —He venido a ver a mi padre.


  El anciano asintió con gravedad y le palmoteó la espalda con fuerza antes de seguir su camino.


  —El viejo O’Malley es fuerte como una mula. Dale recuerdos de mi parte, muchacho.


  —Se los daré.


  Ryan volvió a subirse al coche y esperó con paciencia que el rebaño terminara de cruzar la calzada.


  Debería dejar de pensar en ellos con ese ensimismamiento o tendría un accidente. Comenzó a tamborilear los dedos sobre el volante y de repente detuvo el movimiento errático sorprendido. Ni siquiera, se le había ocurrido pensar en las similitudes de su situación con la de su padre: Seamus Patrick O’Malley, era el segundo marido de su madre, se casó con ella cuando quedó viuda de Pat McKinley.


  Más animado, volvió a encender el motor. Una larga conversación con su padre tal vez aliviara sus temores. Deseando llegar, pisó el acelerador impaciente por ver a su familia.


  Llegó a la granja McKinley a la hora de cenar. Paró el motor y bajó de un salto aproximándose a la casa a toda velocidad. Esperó impaciente a que abrieran la puerta y cuando su madre asomó la cabeza, la abrazó originando que la diminuta mujer resollara.


  —¡Ryan! —exclamó sorprendida —. ¡Dios mío! ¿Qué haces aquí?


  —He venido en cuanto he podido. ¿Cómo está papá? —preguntó sujetando a su madre mientras entraba en la casa.


  —Puedes comprobarlo por ti mismo —contestó Sorcha con una sonrisa mientras el resto de la familia se levantaba de la gran mesa instalada en el centro del salón.


  Ryan los miró a todos sorprendido. En el salón estaban todos congregados con sus familias, rodeando al patriarca que estaba sentado en la cabecera de la mesa.


  —¿Papá? ¿Qué demonios haces fuera del hospital? —gruñó acercándose a Seamus.


  Su padre alzó una ceja y le devolvió la misma mirada iracunda.


  —Estoy perfectamente. Mi lugar está en mi casa, ahora ven aquí y abraza tu padre, muchacho. Hace demasiado tiempo que no vienes a visitarnos.


  Ryan sacudió la cabeza con resignación y abrazó a su padre antes de ser zarandeado por sus hermanos y sobrinos.


  En cuanto tomó asiento en la mesa, comenzaron a avasallarlo con preguntas e intentó contestarlas todas sin nombrar a Eve.


  Sorcha lo observó relacionarse con sus hermanos con un pequeño atisbo de preocupación. De todos sus hijos, era con Ryan con quien tenía mayor afinidad y a pesar de que charlaba animadamente, enseguida advirtió de la tensión que desprendía; pensativa supuso que su hijo le explicaría lo que le preocupaba cuando estuviera preparado.


  Cuando a media noche los niños empezaron a quedarse dormidos, los McKinley se despidieron en un alegre alborozo y los dejaron solos.


  Ryan miró a su padre meneando la cabeza al verlo con la cabeza agachada y lo cogió en brazos para subirlo a su habitación. Le guiñó un ojo a su madre y comenzó a subir las escaleras con energía.


  —Eres un gruñón, papá —le dijo mientras esperaba a que su padre terminara de ponerse el pijama.


  Seamus refunfuñó sin hacerle caso y se sentó en la cama con gesto cansado. Hizo una mueca de dolor y Ryan corrió a su lado para sujetarlo.


  —¡Deberías estar en el hospital! —volvió a repetir con enfado.


  —¡Mi lugar está en mi casa no en un infecto hospital! —se quejó cuando Ryan lo enderezó en la cama y mirándole sorprendido, vio a su hijo ahuecarle la almohada con concentración. Le dio una palmadita en la mano con una sonrisa.


  —Ya es suficiente, hijo. Gracias.


  Ryan lo miró sonriendo a medias y se metió las manos en los bolsillos, indeciso por sacar el tema que le interesaba.


  Su padre contempló y esperó pacientemente. Conocía a su hijo a la perfección y sabía cuándo estaba preocupado por algo.


  —¿Cuándo te casaste con mamá, no te importó que ella hubiera amado a otro? —le preguntó de sopetón.


  Seamus lo miró con cautela y miró al techo con un suspiro. Así que su hijo estaba enamorado...


  —Pocas mujeres hay sin pasado. Mira Mary Margaret por ejemplo, estaba divorciada cuando se casó con tu hermano —le contestó.


  Ryan murmuró algo con impaciencia y se dejó caer en una banqueta junto a la ventana.


  —No es lo mismo. Se divorció de mutuo acuerdo porque ya no aguantaba a su marido. Me refiero a saber que mamá y Pat McKinley se amaban y que seguramente seguirían juntos si él no hubiera muerto. ¿Cómo podías vivir cada día sabiendo eso y con la incertidumbre de que ella jamás podría amarte de la misma manera?


  —¿Estamos hablando de mi o de ti? —le preguntó socarrón.


  Ryan dirigió la mirada hacia su padre y se levantó para apoyarse en el marco de la ventana.


  —Se llama Evelyn y tiene un hijo, Bobby, de cinco años. No esperaba que sucediera esto, pero… la amo —dijo tragando saliva —. Me estoy volviendo loco. Han pasado más de cinco años desde que su marido se mató en un estúpido accidente pero ella sigue conservando su ropa en el armario como si fuese a necesitarla en cualquier momento. Mantiene su despacho tal y como él lo dejó, mientras que ella se conforma con la mesa de la cocina para trabajar. Su marido está por todas partes, ¡maldita sea!, Hasta tiene los utensilios para afeitarse en una bandejita de esas de mimbre ridículamente femeninas en un rincón del cuarto de baño. —Ryan se mesó el pelo desesperado y apoyó la cabeza sobre el cristal con los ojos cerrados —. No dejo de preguntarme si piensa en él cada vez que la beso o la toco y los celos me están matando.


  Seamus apretó los labios preocupado por su hijo y se obligó a relajarse.


  —Jamás se lo dije a tu madre, pero yo la amaba antes de que se casara con tu padre —le confesó con un suspiro cansado.


  Ryan lo miró con perplejidad y se acercó a él sin salir de su asombro.


  —Pat era mi amigo, sólo pude quedarme mirando cuando se casaron pero cuando él murió, pensé que Sorcha necesitaba a un hombre para mantener la granja y la convencí para que se casara conmigo, sin confesarle mis sentimientos. Sabía que ella le amaba, que le amaría siempre. Había tenido cinco hijos con él y eso era algo que tenía que aceptar si la quería a mi lado. Me costó lo insufrible soportar aquellos meses en los que sólo me tocaba cuando era estrictamente necesario, mientras yo me moría por ella. Pero, finalmente vencí y conseguí a la mujer que he amado toda mi vida con mucha paciencia sí, pero también con confianza en mí mismo y estando seguro que tarde o temprano ella me correspondería. Si de verdad amas a esa mujer, le darás el espacio que necesita para curar sus heridas; tal vez aún no esté lista, pero cuando llegue el momento tú estarás ahí, esperándola. Es el único consejo que puedo darte.


  Ryan tomó la mano de su padre y le dio un apretón amistoso antes de darle las gracias y salir de la habitación.


  Al abrir la puerta se encontró a su madre petrificada mirando a su padre con los ojos llenos de lágrimas. Miró a su padre, que también la miraba a ella con la cara roja como un tomate y sonrió antes de achuchar a su madre y dejarlos solos.


  Sorcha caminó con lentitud hasta la cama y se sentó junto a su marido.


  —Nunca me lo dijiste —le dijo con un profundo pesar.


  Seamus se encogió de hombros, restándole importancia y ahogó una exclamación cuando su mujer se tendió sobre él y lo besó como hacía años que no lo hacía.


  —Eres el amor de mi vida. Puede que yo tampoco te lo haya dicho muy a menudo, pero te amo con todo mi corazón.


  [image: Image]Seamus sonrió y la besó atrayéndola hacia él nuevamente.


  Ryan se despertó temprano y bajó las escaleras con paso cansado. No había dormido bien esa noche; estaba ojeroso y de mal humor. Cuando llegó a la cocina no le sorprendió ver a su madre cocinando. Desde que tenía memoria, nunca había conseguido levantarse antes que ella.


  —Buenos días. Has madrugado, ¿eh?


  Ryan sonrió y se acercó hasta ella para oler las gachas que hervían suavemente en un cazo.


  —Todavía le faltan unos minutos. Patrick y Colin ya están con el ganado —le explicó mientras le servía una taza de café.


  —Gracias… —susurró mientras tomaba un sorbo. No era el café de Eve, pero podía beberse. Soltando una maldición, posó la taza sobre la mesa y se dejó caer en una silla. Todo le recordaba a ella.


  —¿Quieres contármelo? —le preguntó su madre con cariño sentándose junto a él.


  Ryan la miró con suspicacia y apoyó los codos sobre la mesa con un suspiro.


  —¿No te ha contado nada papá?


  —Algo. Entre eso y lo que escuché junto a la puerta, tengo una ligera idea de lo que te pasa, pero me gustaría que me lo contaras.


  —He conocido a alguien. Nunca pensé que pudiera sentir algo tan fuerte y poderoso por una mujer, pero… se llama Evelyn —dijo cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás.


  —Ella… ¿no siente lo mismo por ti? —quiso saber Sorcha haciendo una mueca.


  —No lo sé —le confesó con un nudo en el estómago —. Hace cinco años murió su marido y aún no lo ha olvidado. Tiene un hijo, Bobby, es un crío estupendo; inteligente, curioso y no para de hablar. Es muy parecido a Kieran, estoy seguro que te gustaría —le dijo con una sonrisa al recordar al pequeño —. Quise que me acompañaran, pero no se lo plantee con mucha delicadeza y discutimos. —¿De verdad había pretendido que recorriera medio mundo sin dejarle ni un segundo a pensarlo? Ryan sacudió la cabeza avergonzado y miró a su madre con tristeza —. Lo he hecho todo mal desde el principio. Ha sufrido mucho y yo no le estoy facilitando las cosas —susurró jugueteando con la taza de café.


  Sorcha sonrió con dulzura y lo observó un minuto más antes de hablar.


  —Cuando Pat murió, me sentí perdida durante mucho tiempo. Le echaba de menos continuamente y cuando me casé con tu padre odiaba verlo criar a los hijos de Pat, compartir los momentos que deberían haber sido suyos con otro hombre. Fue una época muy difícil, pero Seamus tuvo mucha paciencia y me amaba sinceramente, aunque tardé un poco en comprenderlo. Pat siempre ocupará un lugar en mi corazón, pero Seamus ha sido el amor de mi vida. Ten paciencia hijo mío, tal vez esa mujer no esté preparada aún para dejar marchar a su esposo, pero eso no quiere decir que no llegue el día.


  Ryan miró a su madre con desazón antes de levantarse de la silla. No sabía si estaría dispuesto a esperar eternamente, cuando se estaba muriendo por dentro.


  —Iré a echar una mano con las vacas —le dijo antes de salir de la cocina.


  Sorcha lo miró alejarse con preocupación. No estaba segura de haber ayudado a su hijo y lamentaba verlo sufrir tan intensamente. Sin quererlo, frunció el ceño mientras pensaba en esa mujer que le había arrebatado el corazón y se lo estaba haciendo añicos, maldiciendo el momento en el que sus caminos se cruzaron.


  [image: Image]Eve terminó de envolver una cesta regalo con papel maché y sonrió ausente al cliente, que esperaba con entusiasmo que terminara.


  —A mi novia le va a encantar —comentó mientras compensaba el peso de su cuerpo de un pie a otro.


  —Estoy segura de que así será. ¡Gracias!


  El muchacho cogió la cesta y se fue con una sonrisa deslumbrante. Eve lo ignoró y limpió el mostrador por enésima vez esa mañana.


  Habían transcurrido varios días desde la marcha de Ryan y aún no tenía noticias suyas. Tal vez no las tuviera nunca más.


  Dejó la bayeta bajo el mueble y cerró los ojos intentando alejar el dolor de cabeza que amenazaba con volver.


  Bobby no dejaba de preguntar por él continuamente y ella no había sabido darle una respuesta clara. La enfermedad del padre de Ryan valdría como excusa durante un tiempo limitado y no sabía que respondería, cuando su hijo volviera a plantearle las mismas preguntas.


  —¿Estás bien? —preguntó Chloe junto a ella.


  —Sí. Tengo que preparar unos pedidos de internet. Estaré en el almacén si me necesitas —le dijo antes de volverse hacia el interior.


  —Hace varios días que no veo a Ryan por aquí, ¿va todo bien? —preguntó de nuevo con preocupación.


  Eve se puso tensa al instante y encogió un hombro intentando parecer indiferente.


  —Está en Irlanda. Su padre sufrió un infarto.


  Chloe se acercó a ella rápidamente y le puso una mano en el hombro.


  —¿Está bien? No nos habías dicho nada. ¿Cuándo va a volver Ry?


  —No lo sé. Puede que no vuelva —dijo por primera vez en voz alta, aterrorizada por esa posibilidad.


  —¿Cómo? —Chloe miró a su amiga con estupefacción y la sujetó más fuerte al notar que ella pretendía alejarse —¿Cómo que no va a volver? ¿Por qué?


  —¡No acepta que Robert haya formado parte de mi vida! —explicó furiosa con lágrimas en los ojos —. No entiende que tengo una vida al margen de él y que no puedo dejarlo todo sólo porque a él se le antoje. Me da igual si no vuelve.


  Su socia la miró con tristeza y negó con la cabeza.


  —Sabes que eso no es cierto —le dijo con un hilo de voz.


  Eve ahogó un sollozo y parpadeó varias veces intentando alejar las lágrimas.


  —No quiero hablar de Ryan. Tengo cosas que hacer; por favor Chloe, déjame sola un rato.


  Chloe no siguió insistiendo y cruzó los brazos bajo el pecho sin saber cómo ayudar a su amiga mientras le deseaba a ese tal McKinley una muerte lenta y dolorosa si se le ocurría volver por allí.


  Eve recogió a Bobby de la casa de sus padres como de costumbre. Su vieja amiga, no había vuelto a sacar el tema y al parecer tampoco lo había comentado con nadie, ya que Nick se había pasado por la tienda durante la tarde y no había dicho nada, algo que le agradecía enormemente.


  Giró el coche para tomar el camino de grava, que llegaba hasta su hogar y apretó la mandíbula al ver la casa erigirse frente a ella. La odiaba, con toda su alma.


  Odiaba el color de la pintura, el tapizado del sofá y los ladrillos que adornaban la chimenea. Odiaba los libros de ensayo de la biblioteca, la mesa del pequeño despacho e incluso la colcha de su cama. No había nada suyo en aquel lugar. Todo eran cosas elegidas por Robert. Había convertido su hogar en un mausoleo a su memoria.


  Comenzó a respirar con agitación y se llevó una mano a los labios intentando controlarse. Bobby no había advertido nada y cuando Eve apagó el motor bajó de un salto.


  Ella le siguió con los ojos anegados de lágrimas y murmuró a su hijo que se cambiara antes de encerrarse en el baño de su dormitorio. Vio los utensilios de afeitar junto a su cepillo de dientes y los lanzó contra el suelo antes de derrumbarse con violentos temblores.


  [image: Image]A la mañana siguiente, Jason asomó la cabeza por la puerta de la cocina y frunció el ceño al encontrarla vacía. Cerró tras él y llamó a su cuñada en voz alta mientras se encaminaba al salón.


  Chloe lo había llamado preocupada porque no había ido a trabajar en toda la mañana y no contestaba el teléfono. Le había dicho que Ryan se había marchado y le preocupaba que Eve no estuviera tan bien como afirmaba. Sin mediar más palabras, le había prometido que pasaría a verla para asegurarse de que estaba todo bien.


  Al entrar al salón se quedó asombrado, mirando a su alrededor sorprendido. Parecía que un huracán había pasado por allí dejando un inmenso caos a su paso.


  La alfombra frente a la chimenea había desaparecido, así como las cortinas y los cojines del sofá. Las fotos de Robert habían sido sustituidas por imágenes de Bobby, Eve y su familia. En la biblioteca faltaban muchos volúmenes y algunos cuadros también habían desaparecido. Frunció el ceño al ver las cajas apiladas en la base de la escalera y levantó la vista hacia el piso superior cuando escuchó el sonido de una ventana al abrirse.


  —¡Eve! —volvió a llamar mientras subía rápidamente.


  —¡Estoy aquí! —contestó con voz serena desde el despacho —se volvió hacia su cuñado con una sonrisa tranquila esperando a que recobrara el habla.


  Jason dio un paso hacia el interior de la habitación y miró a su alrededor boquiabierto.


  Había flores repartidas en jarrones de cristal por toda la habitación, la gran mesa de madera oscura, había sido sustituida por una más delicada de cristal con un extraño decorado floral; no había cortinas y el gran ventanal estaba abierto dejando pasar la suave brisa de la primavera.


  Eve ladeó la cabeza esperando a que él la mirara.


  —¿Qué has estado haciendo? —consiguió decir Jason mirándola por fin.


  —¿Te gusta? Compré la mesa anoche por internet; me la han traído esta mañana. He decidido que esta habitación sea sólo para mí.


  —¿Y los libros? ¿Y las cajas que hay abajo? —Jason dio otro paso hacia ella y se paralizó al mirarla a los ojos.


  Algo había cambiado en ella y no sabía muy bien qué era. Parecía… decidida, segura. Los ojos le brillaban con una luz especial y por un momento le recordaron a la joven Evelyn antes de conocer a Robert.


  —¿No has notado nada al entrar en la casa, Jason? —preguntó con suavidad.


  Él la miró un minuto más, hasta que su mente se aclaró. La volvió a observar con respeto renovado.


  —Robert. Esto es por Robert, ¿no? Cuando he entrado al salón… estaba diferente, no sé. Ese aura extraña que había al entrar en esta casa ya no está —explicó un poco avergonzado, aunque con Eve siempre había podido hablar de cualquier cosa.


  Ella sonrió de nuevo con el corazón ligero. Había estado toda la noche sin dormir, guardando en cajas todo lo que le recordaba a su marido y había llegado a la conclusión de que ya era hora de seguir con su vida.


  —¡Me voy a Irlanda! —le anunció con voz firme.


  Jason suspiró y enganchó los pulgares en el cinturón.


  —Está bien. ¿Por qué no te sientas y me cuentas que demonios ha pasado? —dijo con la voz crispada.


  —Estoy cansada de esconderme de la vida, de preocuparme por si mi hijo necesita algo más que una madre, de estar sola. Ya no me basta vivir imaginando cómo era mi vida antes, necesito... necesito a Ryan. Simplemente, voy ir a buscarle si es que ya no es demasiado tarde —dijo con pesar, agarrando con fuerza la taza que sostenía entre las manos.


  —Se ha marchado, Eve. Tal vez no le interese permanecer aquí —intentó razonar sin mucho convencimiento.


  Ella negó con la cabeza vehementemente y dio dos pasos hacia él.


  —Se marchó porque no tuve la valentía necesaria para demostrarle que me importa. ¡Nunca he sido una cobarde y no voy a empezar a serlo ahora! Saldremos mañana a primera hora —sentenció mirando a su cuñado fijamente a los ojos.


  Jason dio un paso atrás involuntariamente, impresionado por la irreconocible mujer que tenía delante y lentamente esbozó una ancha sonrisa.


  —Me alegro de que hayas vuelto —dijo con cariño.


  Ella lo miró sorprendida un minuto y después estalló en alegres carcajadas.


  [image: Image]Eve maldijo en voz baja y volvió a consultar el GPS del coche que había alquilado en el aeropuerto de Shannon.


  Le dio un golpe murmurando para sí misma, con cuidado de no despertar a Bobby que dormía relajado en la parte de atrás. De vez en cuando, lo miraba por el espejo retrovisor y sonrió con cansancio. Nunca olvidaría lo bien que se había portado durante ese extenuante viaje. Estaba un poco arrepentida de haber emprendido esa aventura con el niño, ya que no había tenido en cuenta lo lejos que estaba el maldito condado de Clare de California.


  Habían salido de Fresno hacia San Francisco y desde allí a Nueva York. Posteriormente, esperaron siete horas interminables a que partiera el larguísimo vuelo hacia Shannon, en la costa oeste de Irlanda.


  Cuando aterrizaron en dicha ciudad, veintiséis horas después de salir de casa, de madrugada, cansados y hambrientos, Bobby no se había quejado ni una sola vez.


  Habían alquilado un coche y se habían dirigido hacia el norte, rumbo a Drommin, sin perder tiempo. Sin embargo, era la segunda vez que Eve erraba el camino y el maldito GPS no recibía suficiente señal del satélite. Cansada, apagó aquel cacharro electrónico y reclinó la cabeza cerrando los ojos un momento.


  No supo en qué momento se quedó dormida, pero de repente se incorporó y gritó asustada al ver a una oveja inmensa lamiendo la ventanilla que estaba junto a ella.


  Bobby se echó a reír divertido mientras le daba todo tipo de explicaciones a su madre. Al parecer, el niño llevaba un rato despierto y había visto acercarse con alegría al rebaño sin ocurrírsele despertar a su madre para que apartara el coche del camino.


  —¡Fuera! —gritó Eve más enfadada que asustada. Si esos bichos destrozaban el coche no le devolverían la fianza.


  —¿Las has visto mamá? ¡Son gigantes! ¿Puedo tocar una mamá? ¿Puedo?


  —¡No se te ocurra moverte de ahí, jovencito! —contestó mirando como los animales se alejaban sin hacerles mucho caso.


  El niño la miró desilusionado y pegó la cara al cristal para verlas mejor.


  Eve se relajó cuando la oveja se alejó de la puerta del coche y se animó cuando vio al viejo pastor acercarse a ellos con paso ligero.


  —¿Está bien? Este no es sitio para contemplar las vistas señora. ¿No ha visto el cartel? —le espetó el hombre de mal humor.


  Eve suspiró cansadamente ante su tono, pero no se amedrentó.


  —Discúlpeme, nos hemos perdido. Estamos intentando llegar a Drommin pero no consigo que este maldito cacharro funcione —le explicó señalando el GPS instalado en la guantera.


  El hombre se rascó la barba canosa y después señaló un punto a su izquierda.


  —Si toma ese camino, se encontrará con la carretera principal. Sólo tiene que recorrer un par de millas y llegará al pueblo. Allí no hay hostales —le anunció mirándola con curiosidad.


  Eve carraspeó y lo miró con altivez para hacerle entender que no era asunto suyo donde iban a alojarse. Pero no contaba con la curiosidad innata de aquel hombre.


  —Si siguen un poco más hacia el este, encontrarán varios hoteles para turistas. Solemos recibir muchos por aquí. Usted es norteamericana, ¿verdad? ¿Ha venido a ver los acantilados?


  La paciencia de Eve amenazaba con desvanecerse. La desfachatez de aquel hombre estaba empezando a hartarla.


  —Vamos a la granja McKinley —contestó Eve enfadada.


  Los ojos del hombre se iluminaron y esbozó una enorme sonrisa antes de calarse la gorra aún más en la cabeza.


  —¿Por qué no lo ha dicho antes? Si va a las tierras de los McKinley puede seguir por este camino… tardará una media hora más o menos.


  Eve sonrió por primera vez con sinceridad, haciendo que el hombre la mirara boquiabierto. Demonios, él tenía una nieta de la edad de esa mujer pero no por eso dejó de notar la belleza elegante que desprendía al sonreír.


  —Ha sido muy amable. Gracias —le dijo arrancando de nuevo el motor.


  El hombre cabeceó sonrojado y levantó una mano a modo de saludo cuando vio al niño despedirse alegremente.


  Cuando al fin avistaron la granja McKinley, Eve enmudeció al verla y se echó hacia delante con los ojos abiertos de asombro.


  Era una construcción típica de piedra gris de dos plantas, las ventanas y la puerta de madera oscura parecían recién barnizadas y las flores les daban la bienvenida desde las jardineras de los balcones.


  Había un pequeño huerto junto a la construcción principal vallado con listones de madera blanca y se veían las vacas pastando tranquilamente en un campo cercano, mientras los relinchos de los caballos se oían con claridad a lo lejos. Un pequeño bosque delimitaba la propiedad haciendo que todo el conjunto diera la impresión de haber salido de un libro de cuentos.


  Eve se volvió hacia Bobby que daba saltos de impaciencia.


  —¿Hemos llegado ya, mamá?


  —Creo que sí. Espera aquí —le ordenó antes de bajarse del coche.


  Miró a su alrededor con el estómago encogido mientras esperaba que Ryan apareciera en cualquier momento por alguna esquina. Sin embargo, no fue a él a quien vio.


  Dos hombres salieron de uno de los edificios riendo mientras se pasaban una garrafa de agua entre sí.


  Eve los observó inquieta. ¿Serían los hermanos de Ryan? Ambos tenían el pelo corto y castaño claro, casi rubio, eran enjutos y altos, de aspecto muy parecido al de su novio, aunque no tenían su gracia y estilo al andar. Tragó saliva y mandó sus nervios al cuerno. No había hecho un viaje tan largo para quedarse paralizada al llegar.


  Se dirigió hacia los hombres con paso firme y los esperó en la valla que separaba los pastos de las inmediaciones de la casa. Los dos hombres la vieron de inmediato y mientras uno la miraba con verdadera apreciación y una sonrisa ladeada, el otro la miraba de arriba abajo con la mirada lasciva.


  —¿Podemos ayudarla, belleza? —dijo el más joven de los dos con una sonrisa arrebatadora.


  Eve advirtió que tenía la misma mirada de Ryan y el mismo encanto.


  —Estoy buscando la granja McKinley —contestó ella ruborizándose bajo su escrutinio.


  El joven señaló las tierras con un movimiento de cabeza.


  —Pues ya la has encontrado —le anunció con curiosidad —. Si buscas compañía, Pat está casado pero yo soy libre como el viento.


  Eve lo miró frunciendo el ceño pero antes de que pudiera contestar, el tal Pat intervino dándole un fuerte codazo en las costillas.


  —¡No seas merluzo Colin! Discúlpelo, tiene el cerebro de un mosquito —dijo avergonzado.


  Eve reconoció a Patrick y a Colin. Ryan le había hablado de ellos a menudo; sobretodo de las correrías de Colin, que era el que le seguía en edad, mientras que Patrick era el mayor de los cinco hermanos y el responsable de la granja.


  Sonrió dejando a los dos hombres traspuestos y preguntándose quién demonios era ella cuando su madre apareció por la esquina de la casa.


  —El almuerzo está listo —anunció deteniéndose al verlos con ella. Sorcha frunció el ceño y se acercó con cautela.


  —¿Señora McKinley? —preguntó Eve cuando la vio caminar hacia ellos.


  Sorcha McKinley la había sorprendido. Había imaginado una matriarca grande y fuerte, capaz de sacar adelante a cinco hijos, un marido y una granja ganadera pero en su lugar, se encontró a una mujer diminuta, elegante y bellísima. Llevaba un ligero vestido de verano con una rebeca de punto por los hombros y el pelo moreno recogido con horquillas sobre la cabeza.


  La mujer la miró enarcando las cejas y sonrió.


  —Hace años que nadie me llama así —dijo mirando a Eve con detenimiento, desde sus botas camperas marrones, pasando por los vaqueros negros desgastados y la camiseta ancha y cómoda de color rosado —. Soy Sorcha McKinley O’Malley.


  Eve enrojeció avergonzada. Ryan jamás le había mencionado que su madre se hubiera casado dos veces.


  —Lo siento, Ryan no mencionó…


  —¿Ryan? —exclamó Sorcha interrumpiéndola.


  Escuchó a Colin murmurar una maldición y de repente comprendió quien era esa joven. Un sentimiento extraño la inundó por completo y cuando vio al niño correr hacia ellos, le sonrió con calidez. Al parecer, su hijo menor estaba muy equivocado con respecto a los sentimientos de aquella mujer, porque de no ser así, ¿qué estaba haciendo allí?


  —¡Mamá hay vacas! ¿Puedo ir a verlas?


  —¡Te he dicho que te quedaras en el coche! —le regañó Eve sin saber muy bien qué hacer. Se sentía ridícula.


  —Tú debes de ser Bobby, ¿no es así? —dijo Sorcha agachándose hasta su altura.


  —Sí. ¿Eres la mamá de Ry? —preguntó el niño con curiosidad.


  —En efecto. Puedes llamarme nona, mis nietos me llaman así —le dijo con cariño mientras le pasaba una mano por el pelo. Levantó la mirada hasta Eve y sonrió con indulgencia al ver la expresión de su cara —. Estaréis hambrientos, por favor, pasad y compartid nuestro almuerzo.


  —Yo… gracias… no queremos molestar, sólo hemos venido a ver a Ryan —explicó Eve sintiendo el corazón golpeándole el pecho.


  —Ese cabrón con suerte no está, pero no me importaría hacerte compañía mientras tanto —dijo Colin con engreimiento saltando la valla con agilidad.


  Sorcha observó como Eve palidecía mirando al desvergonzado de su hijo con desconcierto.


  —¿No está aquí? —preguntó intentando mantener la voz firme mientras sujetaba a Bobby por el hombro. En ningún momento de ese estúpido viaje había contemplado la posibilidad que Ryan no estuviera en su hogar. Sintiendo que el suelo se hundía bajo sus pies, hizo un esfuerzo sobrehumano por sonreír y salir de allí con la poca dignidad que le quedaba —. Lamento haberlos molestado. Nos marcharemos de inmediato. Ha sido un placer conocerla señora O’Malley —dijo dándose la vuelta agarrando a Bobby.


  Sorcha la retuvo por un brazo negando con la cabeza. Había visto su expresión desolada y le había parecido prueba suficiente para ratificar lo que ya sospechaba. No podía permitir que se marcharan.


  —Por favor, no os marchéis. Ryan volverá pronto. Estoy segura de que me mataría si permitiera que os fuerais. Por favor…


  Eve miró a la diminuta mujer y se sintió extrañamente reconfortada bajo la atenta mirada de sus ojos verdes, idénticos a los de Ryan.


  —De acuerdo —dijo al fin.


  Sorcha sonrió aliviada y se sacudió el delantal inquieta.


  —Será mejor que entremos o se enfriará el estofado —dijo con destreza, intentando calmar sus nervios.


  Colin sonrió a Eve y los miró a ella y a Bobby con abierta curiosidad. Le parecía increíble que el aventurero de su hermano se hubiera enamorado al fin de alguien y nada menos que de una madre soltera.


  —¿Y de dónde te ha sacado el cabrón de mi hermano si puede saberse?


  Eve lo miró asqueada y frunció el ceño antes de contestarle.


  —Le rogaría que dejara de utilizar ese lenguaje delante de mi hijo —dijo haciendo que su voz sonara como un látigo.


  Patrick disimuló la risa, bajo un supuesto ataque de tos mientras veía a Colin encenderse como una cerilla.


  —Vaya, vaya, con la señorita remilgos. Parece que no hemos empezado con muy bien pie, ¿eh? Ni siquiera nos has dicho tu nombre —se quejó Colin haciendo una mueca.


  Eve lo miró sorprendida.


  —Lo siento, soy Evelyn Latner.


  Colin esbozó otra de sus seductoras sonrisas y se puso frente a ella, dispuesto a seguir molestándola.


  —Evelyn… hasta tu nombre es delicioso —murmuró.


  Ella se detuvo en seco y con los brazos en jarras espetó:


  —¡Colin McKinley, si sigues por ese camino terminarás quemándote! —le advirtió intentando no sonreír —Ryan tenía razón al decir que Colin era un sinvergüenza encantador.


  El aludido se echó a reír y se encogió de hombros mientras le sostenía la puerta para que pasara delante de él.


  —Cuando te apetezca hacer una hoguera… ¡llámame!


  —¡Por el amor de Dios! —exclamó Pat dándole un fuerte empujón —.¡Ya basta, descerebrado!


  Eve se echó a reír sin poder contenerse y Colin sonrió satisfecho haciendo caso omiso a su hermano. Había conseguido su objetivo que no era otro que el de restarle tensión al ambiente. Definitivamente Ry era un cabrón con suerte, pensó al oír la risa grave y seductora de la muchacha.


  Sorcha sonrió al oírlos reír y se apresuró a colocar dos cubiertos más sobre la mesa bajo la mirada atenta de su marido.


  —¿Tenemos visita? —preguntó asombrado mientras observaba a su mujer trabajar con nerviosismo.


  —Ha venido con su hijo —le explicó atropelladamente vigilando la puerta por si entraban.


  —¿Quién?


  —La mujer de la que Ryan está enamorado —le explicó con un siseo antes de esbozar rápidamente una sonrisa al verlos acercarse.


  Seamus la miró boquiabierto y miró sorprendido a Eve entrar por la puerta seguida de Bobby y de sus hijos.


  Eve se detuvo al verlo sentado en una silla de ruedas frente a la mesa y se acercó rápidamente para saludarlo.


  —Señor O’Malley, es un placer conocerlo. Supe que tuvo un ataque al corazón, espero que se encuentre mejor —le dijo con una sonrisa mientras le estrechaba la mano.


  —Ehhh… gracias… mmm… Evelyn, supongo —carraspeó sin dejar de mirarla con atención.


  Ella se ruborizó y sonrió avergonzada.


  —Siento que hayamos aparecido, así de repente —se disculpó mirándolos a todos con las manos cruzadas delante del cuerpo.


  El patriarca sonrió y le indicó con un movimiento manual que se sentara junto a él. Le habían gustado de inmediato, ella y el niño, que miraba su bigote con verdadero desconcierto.


  —¿Nunca has visto un bigote? —le preguntó al niño con seriedad.


  Bobby negó con la cabeza.


  —No cómo el tuyo. ¿Puedo tocarlo?


  —¡Bobby!—exclamó su madre martirizada.


  El anciano se echó a reír y cogió al niño en brazos para sentarlo en su regazo.       Bobby le tocó el bigote soltando una risita.


  —Pincha. ¿No te molesta? A mí me molestaría tener todos esos pelos en la cara.


  Seamus se echó a reír a carcajadas mientras Sorcha cogía al pequeño y lo sentaba junto a ella.


  —Creo que Ryan tenía razón, Kieran y tú os vais a llevar muy bien.


  —¿Quién es Kieran?


  —Mi hijo mayor —contestó Patrick mientras se servía ensalada en el plato —. Y es un trasto, como tú —dijo con humor.


  Bobby se echó a reír y le tendió su plato a Sorcha para que le sirviera, quien le sirvió una buena ración y después le pidió el plato a Eve, que se apresuró a dárselo.


  La matriarca cogió el plato y se quedó mirándola un momento. Inmensamente feliz de que Evelyn hubiera ido hasta allí con su hijo. Estaba deseando que Ryan llegara cuanto antes.


  —Ryan se marchó hace un par de días —le explicó mientras llenaba su plato —. Le han propuesto hacer una exposición en Dublín, ha ido a ultimar los detalles —dijo con orgullo.


  —¡Vaya! Eso es una gran noticia —dijo Eve sonriendo —. Es un fotógrafo excelente. Debería publicar un libro, es una lástima que su trabajo se vea limitado a unas pocas revistas —comentó.


  —Eso mismo le dije yo pero no me hizo caso; como siempre… —intervino Colin con la boca llena.


  —Eres un mendrugo, ¿cómo quieres que alguien te haga caso en algo? —señaló su padre enarcando una ceja.


  Eve se atragantó al contener la risa mientras Colin sonreía de oreja a oreja y le daba palmaditas.


  —Terminarás acostumbrándote a nosotros —le aseguró Pat sonriente guiñándole un ojo.


  Eve cerró los ojos y se abrazó echando la cabeza hacia atrás mientras respiraba el delicado aroma de las azaleas en flor.


  Bobby había caído rendido en la cama después de cenar. Y no le extrañaba. No había parado de hacer preguntas y había vuelto loco a Colin, hasta que consiguió que lo llevara a ver los animales. Le había prometido que al día siguiente, le enseñaría a ordeñar una vaca y el pequeño había dado gritos de alegría.


  Patrick, se había marchado a su casa poco después del almuerzo, mientras que su hermano se había marchado hacía escasos minutos a su propio apartamento en Drommin. Le había explicado que aunque tenía que hacer varios kilómetros para llegar cada día a atender los animales, prefería tener su propio espacio; lejos de preguntas indiscretas.


  Colin había sonreído maliciosamente al proponerle irse con él a la ciudad a buscar un poco de diversión pero ella había rehusado riendo.


  Estaba contenta por haber emprendido ese loco viaje. Se preguntó qué hora sería en California y si Chloe habría tenido problemas en la tienda. Se obligó a relajarse.


  Su amiga la había animado en cuanto supo que se iría unos días aunque Nicholas no había sido tan complaciente. La había llamado loca descerebrada, entre otras cosas, pero Nick y ella eran amigos desde hacía varias décadas y no le molestaban sus arrebatos protectores. Sus padres se habían quedado un poco preocupados, pero no habían insistido mucho al darse cuenta de que estaba decidida a marcharse y en cuanto a Karen, había llorado un poco y le había deseado suerte.


  Eve sonrió y se volvió al escuchar pasos tras ella. Sorcha se acercó a ella con una taza humeante en la mano.


  —Pensé que un poco de leche caliente te ayudaría a descansar —dijo amablemente.


  Eve tomó la taza con una sonrisa de agradecimiento y probó el contenido con una expresión de placer.


  —¡Jamás he probado una leche como ésta! —le dijo con sinceridad —. ¿La vendéis o solo es para consumo propio?


  —La mayor parte es para nosotros. Hacemos yogur y queso y una pequeña parte es para la venta directa en los alrededores.


  —Deberíais expandiros. ¡Esta leche es magnífica! Con una buena campaña de publicidad podríais venderla por todo el país.


  —Hablas como Liam. Lleva años intentando convencer a Patrick pero mi hijo mayor no está dispuesto a contratar a una agencia y hacer la inversión que sería necesaria para llevar esos planes a cabo —dijo Sorcha riendo entre dientes.


  —No es tan difícil. Yo podría…


  Eve se mordió la lengua y bajó la mirada. ¿Desde cuándo había decidido volver a la publicidad? Podría montar una pequeña oficina en casa y trabajar en su tiempo libre. Siempre se arrepintió de haber abandonado ese mundo completamente y podría retomar algo de aquello. Quizá no fuera demasiado tarde.


  —Podría haceros la campaña. No sería tan complicado. Lo primero sería hacer una página web, anuncios en las redes sociales, crear una imagen corporativa y registrarla…


  Sorcha se echó a reír y le puso una mano en el hombro. Eve se interrumpió y la miró con una mueca avergonzada.


  —Lo siento. No es asunto mío.


  —Podrás plantearle tus sugerencias a Liam; estoy segura de que os llevareis muy bien. Mañana es el Céilidh de mayo, espero que quieras acompañarnos —mencionó expectante.


  —¿Qué es un Céilidh?


  —Es una fiesta tradicional. Mucha comida, bebida y sobre todo baile. Será divertido. Los niños se lo pasarán en grande y podrás conocer al resto de la familia.


  Eve asintió con la cabeza y disimuló un bostezo haciendo que le lagrimearan los ojos.


  Sorcha le dirigió una mirada comprensiva y entrelazó su brazo con el de ella.


  —Estás agotada. Vamos, te enseñaré tu habitación.


  Eve la siguió agradecida. De repente, sus piernas parecían débiles y era incapaz de mantener por más tiempo los párpados abiertos.


  Subió las escaleras tras ella, mirándolo todo a su alrededor. La pared de las escaleras estaba repleta de retratos familiares.


  Vio una de un jovencísimo Ryan, montando a caballo y a otra de los cinco niños sonrientes vestidos de domingo. Le llamó la atención una muy antigua de Sorcha y un joven abrazados por la cintura y sonrientes.


  —El padre de mis hijos —le dijo mirando la foto con una sonrisa ladeada.


  —¿Cómo…?


  Eve se mordió la lengua y la miró avergonzada. No sabía cómo preguntarle si había amado igual a sus dos maridos sin parecer maleducada.


  Sorcha sonrió y puso una mano en su hombro adivinando lo que Eve quería saber.


  —Al principio, no fue nada fácil. Ryan tenía tres meses y Patrick siete años cuando Pat enfermó. No tuve tiempo de llorar su pérdida porque tenía cinco hijos y una granja que atender. Seamus apareció de la nada y me propuso un matrimonio de conveniencia, que terminó en un matrimonio por amor mucho tiempo después. —Sorcha miró la foto con nostalgia y siguió subiendo las escaleras —. Los comparaba continuamente en mi mente. Había veces que deseaba gritarle a Seamus que Pat nunca habría hecho esto o aquello de esa manera y él lo sabía. Me miraba con ojos pacientes y después me acariciaba con cariño el pelo, sabiendo que aún no era el momento de cerrar esa parte de mi vida. Pero el momento llegó Evelyn, igual que llegará el tuyo.


  Eve la miró con la sorpresa reflejada en su rostro, pero Sorcha seguía ascendiendo por la escalera pues no deseaba ver la reacción en su cara.


  —Seamus crió a mis hijos como si fueran de su sangre y siempre lamentaré no haber podido engendrar de nuevo con él. —Se detuvo al final del pasillo y abrió la puerta del dormitorio de Ryan.


  Eve entró tras ella y sonrió al ver las fotos desparramadas por toda la habitación. Había un mural impresionante de la bahía de Clare ocupando gran parte de la habitación, de manera que daba la impresión de estar al borde de los acantilados.


  —Con esta foto ganó su primer concurso nacional —dijo con orgullo maternal.


  —¡Es precioso! —coincidió Eve mirando a su alrededor.


  —Es un hombre excepcional y no lo digo porque sea su madre. De todos mis hijos es el más sensible y emocional. ¿Sabes que eres la primera mujer de la que me ha hablado?


  Eve la miró aturdida, gratamente reconfortada al saberlo y se sonrojó ante la mirada sonriente de Sorcha.


  —Nunca ha querido atarse a nada. Odiaba la granja y pasarse meses cuidando de los animales. Se sentía atrapado, sólo tienes que ver la foto que eligió para su dormitorio para comprenderlo. Siempre quiso libertad, ir a todas partes, conocer el mundo. Me sorprendí cuando me dijo que estaba… que te había conocido… y que además eras madre. Mi hijo no se toma sus obligaciones a la ligera Evelyn. Por favor, confía en él y en ti misma —le pidió besándola brevemente en la mejilla —. Buenas noches, me alegro sinceramente de que estés aquí.


  —Gracias, yo también —le contestó con voz queda.


  La mujer cerró la puerta suavemente al salir dejando a Eve en el centro de la habitación; pasando una mano por el mural con suavidad y reflexionando en todo lo que le había confesado.


  [image: Image]      Ryan entró con paso vacilante a la habitación de hotel, maldiciendo cuando no fue capaz de introducir la tarjeta en la ranura correspondiente para que se encendieran las luces. Enojado por su torpeza, dejó caer la tarjeta al suelo y se tambaleó hacia la cama sin preocuparse en quitarse los zapatos.


  Se tumbó boca abajo con un suspiro cansado, aunque no tardó en volver a incorporarse al notar que la maldita luz de la farola le daba en los ojos.


  Se levantó entre gruñidos y corrió las cortinas dejando la habitación completamente a oscuras. Se quitó los zapatos de un puntapié y volvió a dirigirse hacia la cama, pero el parpadeo luminoso incesante del teléfono móvil sobre la mesita de noche le llamó la atención.


  Palpando el bolsillo del pantalón extrañado de no encontrarlo en él, logró localizarlo finalmente en su chaqueta de cuero, e intentó enfocar la mirada en la pequeña pantalla para comprobar quién le llamaba tan insistentemente. Estaba a punto de mirar la lista de llamadas perdidas cuando una nueva llamada entrante le interrumpió.


  —¿Dónde coño estabas? ¡Te he estado llamando toda la puta noche! —le espetó su hermano enfadado desde el otro lado de la línea.


  —¿Colin? ¿Eres tú? ¿Está papá bien? —preguntó alarmado sintiendo como todo su embotamiento se evaporaba ante el temor de que su padre hubiese empeorado.


  —Papá está bien, no te llamaba por eso. ¿Has estado bebiendo? —le preguntó al notar la voz de su hermano ligeramente trasnochada.


  —No es asunto tuyo, ¿qué es lo que quieres? —le contestó sintiendo como el mal humor que le había empujado a salir en busca de un bar abierto dos horas antes, se renovaba.


  —Menudo humor de perros gastas a las… dos de la mañana —comentó socarronamente Colin, sin importarle que la escasa paciencia de su hermano se estuviera agotando.


  —¡Que te jodan! —dijo Ryan suspirando mientras se echaba hacia atrás en la cama.


  Se sentía agotado hasta el alma y esa estúpida salida en busca de alcohol, no le había ayudado en absoluto. No podía quitarse a Eve del pensamiento y no tenía ni idea que hacer para enmendar el desaguisado que había formado por culpa de su impaciencia y sus celos.


  —Eh, tío, ¿qué te pasa? —le preguntó Colin empezando a preocuparse al escuchar el tono triste de su hermano.


  —Estoy un poco borracho y muy cansado. Por favor déjame tranquilo, ¿vale?


  —¿Demasiado borracho para conducir?


  —Voy a colgar.


  —¡Espera hombre! ¿No quieres saber por qué te he llamado?


  —La verdad es que no.


  —De acuerdo, como quieras. ¡Ah! Por cierto, si no estás demasiado borracho para conducir, yo en tu lugar me daría una ducha, me tomaría un café bien cargadito y me subiría a esa fabulosa moto que tienes y que nunca me dejas montar. Movería mi culo hasta aquí, a no ser que Evelyn ya no te interese, en cuyo caso entenderé que tengo toooooooooooooda la vía libre para disfrutar de ese cuerpecito fabuloso.


  —¿Qué…? —exclamó sujetando el teléfono con todas sus fuerzas sin creer lo que Colin le estaba diciendo.


  —Conduce con cuidado, chaval —dijo antes de colgar con una risotada.


  —¡Hijo de puta! ¡Si le pones un dedo encima te juro que…! ¡Colin! ¡¿Colin?! ¡Joder! —Ryan lanzó el teléfono contra la cama llevándose las manos a la cara con los nervios de punta. Evelyn estaba en Drommin. Evelyn había ido a buscarlo.


  —¡Dios! —exclamó sin saber si salir corriendo en su busca o seguir los consejos de su hermano.


  Con otra maldición se dirigió a las cortinas con cautela de no tropezar con ningún mueble y las abrió de nuevo dejando que la habitación se inundara con la luz de la calle.


  Se dirigió hasta la puerta e inclinándose para buscar a tientas la dichosa tarjeta llave de la habitación, que había perdido al entrar. Cuando por fin la encontró, refunfuñó al ver como se encendían todas las lámparas.


  Se dirigió al baño y se miró al espejo con una mueca. Necesitaba un afeitado, ducharse y ponerse ropa limpia que no apestara a sudor; se tomaría ese maldito café cargado y después volaría en su moto hacia Evelyn.


  [image: Image]      El viernes por la noche el ayuntamiento estaba abarrotado de gente. Colin se abrió paso a codazos, mientras regalaba sonrisas a todo el gentío, tirando de Eve hacia el interior del edificio.


  Sorcha iba tras ellos, empujando con ahínco la silla de ruedas que su marido se veía obligado a utilizar temporalmente. Conforme pasaban, se iba abriendo un camino frente a ellos y todos los saludaban con un profundo respeto y le deseaban pronta recuperación. La matriarca agradeció el gesto de sus vecinos, con una sonrisa emocionada y entró al interior acompañada de Bobby, que se agarraba a la mano de Seamus un tanto asustado por tanta aglomeración.


  En cuanto llegaron a un espacio libre, una pequeña multitud apareció de repente de la nada envolviéndolos con abrazos, risas y palmadas en la espalda. Eve se apartó un poco del grupo agobiada y los observó con timidez, mientras su hijo se acercaba a ella compungido.


  —¡Evelyn! Déjame que te presente al resto de la familia —dijo Colin tirando de ella hacia el centro del numeroso grupo.


  Eve se sonrojó como una amapola cuando todos la miraron de arriba abajo sin ningún escrúpulo y sonriendo, evitando cualquier disimulo.


  —Evelyn, es un placer conocerte al fin. ¡Bienvenida a la isla esmeralda! —dijo una de las mujeres con una sonrisa cálida y amable que hizo que se relajara inmediatamente.


  —Gracias… —contestó devolviéndole la sonrisa.


  Uno de los niños se separó del grupo y miró con curiosidad a los dos extraños que los miraban sin parpadear.


   


  —¡Hola! —exclamó el pequeño saludando a Bobby y descartando a la adulta —. Soy Kieran, ¿y tú?


  —Bobby.


  —¿Quieres ver a mi perro? —le preguntó acercándose a ellos con una sonrisa.


  —¡Sí! Me gustan mucho los perros —contestó Bobby emocionado.


  —Hablas muy raro.


  —Tú también.


  Y ambos corrieron antes de que Eve pudiera detenerlo.


  —Estará bien, no te preocupes —le susurró Colin al oído.


  Eve no estaba muy convencida pero se obligó a relajarse. Después de unos instantes de nerviosismo, empezó a charlar con las mujeres con comodidad a pesar de que aún no tenía claro el nombre de cada una de ellas, ni quien era la esposa de quien.


  Liam se acercó a ella y le dio unos golpecitos en el hombro. Eve se volvió y lo miró sonriente, haciendo que el hombre carraspeara antes de decidirse a hablar.


  —Tengo entendido que quieres hacernos la campaña de publicidad —dijo de sopetón mirándola con el ceño fruncido.


  Eve intentó hacer memoria y reconoció a Liam. El hermano abogado.


  —Bueno, anoche le comenté a tu madre un par de ideas. Soy diseñadora gráfica, no sería demasiado complicado empezar con algo sencillo… —empezó a decir con inseguridad.


  —Mañana me paso por la granja y lo discutimos. Llevo un tiempo intentando convencer a Patrick de que expandirnos sería la mejor solución para dar salida a nuestros productos. Son los mejores a este lado del país y estoy seguro que con el enfoque apropiado podríamos construir algo sólido —le dijo con la voz llena de pasión, convencido que su idea podría funcionar.


  Sorcha los observó mientras gesticulaban y sonrió cuando vio a Patrick unirse a la discusión. Parecía resignado ante la vehemencia que demostraban Eve y Liam. Sabía que su segundo hijo y esa joven congeniarían de inmediato.


  —¡Pareces el gato que se comió al ratón! —comentó Seamus escondiendo su sonrisa tras el vaso que sujetaba.


  Sorcha se encogió de hombros y se sentó a su lado.


  —Eve se está adaptando maravillosamente a nosotros, ¿no crees? ¿Qué opinas de ella?


  —Lleva con nosotros dos días, todavía no opino.


  —¡Vamos querido, te conozco muy bien y no puedes engañarme! —le azuzó impaciente.


  Su marido sonrió y la besó sonoramente en los labios.


  —Sólo quiero que Ryan sea feliz y Evelyn me gusta mucho. Creo que podrían estar hechos el uno para el otro —dijo haciendo una mueca al escucharse a sí mismo.


  Su mujer rio suavemente y lo besó de nuevo.


  —Es justo lo que pienso yo.


  [image: Image]Ryan aparcó la moto a varias manzanas del edificio principal de la ciudad.


  El Céilidh había congregado a casi toda la población y se veían largas de colas de coches aparcados en cualquier rincón libre.


  Se bajó del vehículo y estiró sus miembros agarrotados por el cansancio. Había conducido toda la noche anterior y todo el día para poder llegar cuanto antes, pero al llegar a la granja la había encontrado vacía; hasta que recordó la fiesta tradicional que se celebraba a final de la primavera.


  Vio a Kieran jugando con los niños en el exterior del edificio y comenzó a sonreír al acercarse a ellos, aunque su sonrisa se congeló cuando vio al mayor de sus sobrinos arrastrando a Bobby con él.


  —¡Tío Ry! ¡Has vuelto! ¿Quieres jugar a la pelota con nosotros? ¡Bobby, ven! ¡Es mi tío Ry! Es hermano de mi padre —exclamó Kieran corriendo hacia él.


  Ryan sacó las manos de los bolsillos de la cazadora, se agachó y abrió los brazos a tiempo para recibir el fuerte abrazo del niño.


  —¡Papá! —gritó Bobby lanzándose contra él.


  Ryan lo apretó más fuerte con los ojos humedecidos al escucharlo y lo miró sin salir de su asombro mientras le tocaba la cabeza. Ni se le había pasado por la mente la posibilidad de que Evelyn hubiera llevado a Bobby con ella.


  —¡Dios santo Bobby! ¿Qué haces aquí?


  —Mamá me trajo —le explicó sin soltarlo ni un momento —. Le pregunté a mamá si podías ser mi papá y me dijo que ya veríamos, que tenías que decidirlo tú. ¿Puedo llamarte papá?


  Ryan se arrodilló en el suelo incapaz de seguir aguantando el peso de su cuerpo y le sonrió al niño, emocionado.


  —Claro que sí. ¡Me encantaría ser tu padre! —le dijo con la voz quebrada.


  —¡Guay! —exclamó Bobby abrazándolo de nuevo riendo.


  —¿Entonces ahora somos primos? —preguntó Kieran mientras se acercaba a ellos y ladeaba la cabeza mirando a los dos con curiosidad.


  —Eso creo Kieran —contestó Ryan intentando controlar el torbellino de emociones que amenazaba con ahogarlo —. ¿Dónde está tu madre? —le preguntó a Bobby.


  Ryan estaba deseando verla y comprobar por sí mismo que aquello estaba sucediendo en realidad. Se sentía mareado al levantarse y se sacudió el polvo de los pantalones.


  —Está dentro con nona y Colin. Colin es muy simpático, esta mañana me enseñó a ordeñar una vaca —explicó Bobby dando saltitos.


  —Colin, ¿eh? —murmuró apretando los dientes mientras daba grandes zancadas hacia el interior.


  Esperaba que Eve no hubiera caído en la telaraña de encanto que solía tejer el mujeriego de su hermano, alrededor de cualquier cosa que llevara faldas. Cerró los puños a ambos lados del cuerpo y después los abrió con lentitud haciendo un esfuerzo por relajarse. Lo único importante era que Eve estaba allí.


  La vio nada más entrar al abarrotado salón principal. Llevaba un vestido corto de color malva asido al cuello, con un cinturón de pedrería bajo el pecho, peinada con una coleta informal y los ojos brillantes de alegría. El vuelo de la falda flotaba alrededor de sus piernas perfectamente torneadas, mientras su hermano la hacía girar entre risas.


  Ryan posó la mirada en sus labios entreabiertos y tragó saliva impaciente por saborearlos.


  Eve no entendió cómo supo que Ryan estaba allí, pero sintió un escalofrío recorrerle la espina dorsal y se liberó de Colin con un estremecimiento. Apenas le dio tiempo a mirarlo.


  Ryan puso las manos a ambos lados de su cara y la besó profundamente haciendo que ella se derritiera en su sitio. Hizo ademán de agarrarse a sus antebrazos pero los músculos no le obedecían y cuando por fin consiguió moverse, notó que él temblaba tanto como ella.


  —Te he echado de menos —le confesó Ryan abrazándola, ignorando las risitas y los murmullos de su alrededor.


  —Ya lo noto… —murmuró Eve mirándolo con ojos velados mientras esbozaba una lenta sonrisa.


  Ryan sonrió al oír su comentario y le rozó el cuello con los dedos.


  —¡Dios! Creo que estoy soñando —dijo antes de volver a besarla.


  Colin los observó haciendo una mueca y se metió las manos en los bolsillos del pantalón, pensando con fastidio que tendría que buscarse otra compañera de baile.


  [image: Image]Ryan entró en el dormitorio donde Bobby dormía apaciblemente y sonrió dejando la puerta entreabierta al salir.


  Bajó las escaleras de dos en dos y fue al encuentro de Eve que lo esperaba apoyada en la valla mirando hacia la oscuridad del bosque de pinos, abetos y abedules situado en la zona limítrofe de las tierras de los McKinley. La observó un momento con el corazón henchido de amor. Había ido hasta allí, por él. Estaba seguro de que ella no comprendía lo que ese gesto significaba. La vio temblar y se acercó para abrazarla por detrás.


  —¿Tienes frío? —le preguntó con la boca pegada a su oreja.


  —Ya no —contestó Eve relajándose entre sus brazos.


  —He dejado la puerta de Bobby abierta, así le oiremos si se despierta —le dijo con un susurro —Evelyn… —Ryan hizo que girara para encararla a él y la miró con los ojos llenos de promesas.


  —Me encanta este lugar —le interrumpió Eve cogiéndolo de la mano antes de ponerse en movimiento. Sentía que si se quedaba quieta, se consumiría.


  —Podría quedarme aquí para siempre —le confesó sin mirarlo.


  Ryan se detuvo y la agarró con fuerza de los hombros mirándola con intensidad.


  —Pues quédate. Evelyn...


  —Aún no… —le pidió con lágrimas brillando en sus ojos adivinando lo que él quería decirle —. Cuando te fuiste comprendí que estaba malgastando mi vida, debía liberarme de los recuerdos que me aprisionaban haciéndome incapaz de sentir algo más que dolor y rabia y… después comprendí que no podía seguir viviendo así porque… ¡te amo!


  Ryan tomó una bocanada de aire súbitamente. Quería gritar de alegría, decirle que estarían juntos para siempre y que quería ser un padre para Bobby pero las palabras se le atragantaron al mirarla a los ojos.


  Ella lo amaba, esa realidad le golpeó como un rayo y sólo pudo sujetarle el rostro mientras le delineaba el suave trazo de la mandíbula con los dedos. Inhaló el perfume de su pelo y apoyó la mejilla sobre su cabeza.


  —A ghrá, is grá liom thú… —murmuró con suavidad apretándola contra sí.


  Eve no entendió el significado exacto de sus palabras, pero sí el sentimiento que transmitían y le rodeó la cintura con las manos apoyando la cabeza en su pecho, llenándole la camisa de lágrimas, mientras Ryan le repetía lo mucho que la amaba una y otra vez.


  Cuando por fin se calmó, la besó con dulzura y le secó las lágrimas de las mejillas dándole un pequeño pellizco en la barbilla.


  —No quería que pasara esto, no pretendía enamorarme de ti de esta manera pero ha sucedido y a veces no puedo controlar que los celos me consuman.


  —¿Celos de Robert? —preguntó ella con un hilo de voz.


  —De Robert, de Colin y de cualquiera que se te acerque que no sea yo —reconoció intentando sonreír.


  —Sólo estamos tú y yo, ¿recuerdas? —le señaló Eve con una sonrisa trémula acariciándole la mejilla.


  —Sí, solos tú y yo.


  —Y Bobby —dijo ella de repente sonriendo.


  Ryan rio con ella y la cogió en brazos sin esfuerzo.


  —Por supuesto.


  —¿A dónde me llevas? —preguntó Eve frunciendo el ceño mientras se sujetaba a su cuello. Ryan andaba muy decidido hacia alguna parte.


  —Espero que Colin no te haya enseñado el granero —comentó convirtiendo sus ojos en dos rendijas de color esmeralda.


  —No —contestó con curiosidad.


  —Bien, porque si no te tengo ahora mismo, me muero —explicó antes de asaltar su boca con pasión.


  [image: Image]Ryan se levantó temprano, con cuidado de no despertar a Eve, salió del dormitorio de puntillas.


  Abrió la puerta de la habitación de Bobby y sonriendo se acercó hasta su cama. Se sentó en el borde y le dio un suave empujón para despertarlo. Bobby lo miró restregándose los ojos y se sentó de repente completamente despierto.


   


  —Te prometí que podrías ordeñar las vacas, ¿todavía quieres? —le dijo en voz baja.


  —¡Sí!


  —Schhhh, vístete rápido y no hagas ruido. Tu madre aún está durmiendo. Bajaré a preparar el desayuno mientras tanto —le susurró antes de ascender a la planta inferior.


   


  No le sorprendió ver a su madre entre los fogones pero sí a su hermano Colin dando buena cuenta de un desayuno completo a base de huevos y bacon.


   


  —¿Se ha cansado ya de ti? Porque si es así, no me molestaría ocupar tu lugar —le dijo con la boca llena cuando lo vio entrar a la cocina.


  —¡Que te den! —contestó Ryan sin pizca de mal humor sirviéndose una taza de café. Se sentía demasiado feliz para que los comentarios mordaces de Colin lo molestaran.


  —Tiene unas piernas estupendas. Dan ganas de averiguar que más tiene de espléndido —siguió diciendo sonriente.


  —Colin… —le advirtió su madre con el ceño fruncido.


  —Te aseguro que jamás lo averiguarás —le prometió Ryan sonriente.


  Colin se echó hacia atrás y silbó mirándolo sorprendido.


  —Así que estás enamorado después de todo.


  —¡Sí! —dijo simplemente con una mirada soñadora. Esa mañana nada podría importunarlo, ni siquiera el imbécil de su hermano.


  —¡Joder! ¡Antes te picabas con más facilidad! Ahora tendré que buscarme a otro —se quejó.


  —Descubrir que Evelyn me ama tanto como yo a ella, es lo más jodidamente maravilloso que me ha pasado en la vida.


  Colin miró boquiabierto a su hermano, pero antes de que pudiera decir algo escandalosamente jocoso, sus hermanos entraron por la puerta de atrás.


  —¿Jodidamente maravilloso? —susurró Pierce dándole un codazo a Liam en el costado —. ¿Has oído eso?


  —Sí, aún me pitan los oídos —contestó Liam sonriendo.


  —¡Serás marica, Ry!


  —¡Callaos idiotas! Me tenéis envidia porque vuestras mujeres ya han descubierto cómo sois en realidad y no os dejan que las toquéis más allá de las rodillas —contestó Ryan con una sonrisa autocomplaciente mientras Colin aullaba de risa.


  —Hijo de puta, anoche le diste buen uso al granero, ¿eh? —insinuó Pierce sentándose a horcajadas en una de las sillas de la cocina.


  Ryan se ruborizó y le apuntó con el tenedor.


  —Cuidado con lo que dices, no voy a permitir que le faltéis el respeto a mi mujer —dijo con voz peligrosamente suave.


  —¡Deberíais dejar las hormonas fuera de casa! —les interrumpió Sorcha poniendo una bandeja de salchichas en el centro de la mesa, pero encantada de que sus hijos volvieran a reunirse para desayunar.


  Patrick entró disimulando un bostezo y saludó a su madre con un beso en la mejilla. Miró a Liam y a Pierce con una mueca.


  —¿Qué estáis haciendo vosotros aquí tan temprano? —les preguntó mientras se sentaba en la mesa.


  —He venido a hablar con Eve, anoche me estuvo comentando algunas ideas y son fabulosas. ¡Va a ser genial Pat, ya lo verás! —le dijo Liam deseando empezar a trabajar.


  Ryan frunció el ceño y pinchó una salchicha antes de que Patrick se la arrebatara.


  —¿Puedes explicarte? —le pidió Ryan con curiosidad.


  —¿No te lo ha dicho? —le preguntó a su vez Liam asombrado.


  —Anoche estuvieron demasiado ocupados revolcándose en el granero —comentó Colin antes de levantarse a por más café.


  —¡Cómo no cierres esa bocaza, te la cerraré yo! —le advirtió Ryan achicando los ojos. Estaba empezando a enfadarse de verdad.


  Colin se echó a reír.


  —Vaya, vaya. Pensaba que esta mañana estabas jodidamente feliz, ¿estás cambiando de opinión?


  —¡Serás imbécil! —exclamó Ryan levantándose de golpe.


  —¡Ryan siéntate! ¡Y tú! —dijo Patrick señalando a Colin con el dedo —. Vete ahora mismo si no quieres que…


  —Papá, ¿ya podemos ir a ordeñar las vacas? —preguntó Bobby sonriente desde la puerta de la cocina.


  Todos miraron a Ryan en silencio, incómodos, mientras él permanecía quieto, impasible.


  Sorcha se llevó una mano a la boca sorprendida, pero enseguida se recompuso y se acercó al niño para revolverle el pelo con cariño.


  —Debes desayunar algo primero, pequeño.


  —No tengo hambre, nona.


  —Está bien, vamos amiguito, empezaremos nosotros —dijo Colin aclarándose la garganta mientras salía con el niño de la cocina.


  —¿A qué ha venido eso? —le preguntó Patrick con el entrecejo arrugado mirando a su hermano.


  —Creo que es bastante obvio, ¿no? Voy a casarme con Evelyn —explicó Ryan con tranquilidad.


  —¡Oh! ¡Ry!—exclamó su madre acercándose rápidamente a su hijo para abrazarlo.


  Patrick esbozó una sonrisa de oreja a oreja mientras Pierce lo miraba con incomodidad. Liam también se había puesto de pie.


  —¡Qué cabrón! Felicidades, hermano.


  —Gracias pero es un poco pronto para las felicitaciones, aún no se lo he pedido —dijo con un carraspeo.


  Sorcha lo miró desconcertada mientras Patrick estallaba en carcajadas. Ryan movió los hombros con inquietud y miró a su familia preocupado.


  —Acaba de recuperar su independencia y no quiero presionarla. Empezaré con el cepillo de dientes y me iré colando en su casa poco a poco.


  Había pensado ese ingenioso plan durante la noche pero al decirlo en voz alta, ya no le parecía tan bueno, sus hermanos lo miraban como si fuese un bicho raro.


  Liam lo contempló como si hubiese perdido un tornillo mientras que Pierce se frotaba la barbilla recién afeitada.


  —¿Me he perdido algo? —preguntó confuso.


  —Eso es cosa de ellos, aunque aún no me has dicho que estás haciendo aquí —intervino Patrick recobrando la serenidad.


  —Bueno, Liam me ha explicado lo que quiere hacer y si la nueva empresa funciona quiero invertir. Ya sabes que nunca pierdo la ocasión de ganar dinero.


  Pierce esbozó una mueca maliciosa mientras Patrick le hacía un gesto con el dedo.


  —¿Y qué pinta Eve en todo esto? —quiso saber Ryan ignorándolos.


  —Me he ofrecido a hacer el proyecto de publicidad —le explicó ella misma con los brazos cruzados desde la entrada de la cocina.


  Por su expresión, Ryan sospechaba que había oído bastante de la conversación y se sentó de nuevo, sintiendo un vacío en el estómago.


  —¡Buenos días, chicos! —saludó entrando sonriente. Besó a Ryan con dulzura en los labios y se sentó en el sitio que había dejado Colin libre.


  —¿Dónde está Bobby? —preguntó de buen humor.


  —Ha ido con Colin al centro de ordeñado —le explicó Ryan cauteloso —. Te has despertado muy pronto.


  —¿Qué esperabas? ¡Menuda verbena teníais aquí montada! —se quejó mientras agradecía a Sorcha la taza de café.


  —Lo siento, ese imbécil siempre me saca de mis casillas —se disculpó colocándole un mechón tras la oreja.


  Eve lo miró y apretó su mano contra la mejilla. Le había molestado que anunciara de esa manera que iban a casarse sin ni siquiera molestarse en averiguar qué quería ella, pero después le había complacido que no quisiera presionarla y no le pareció tan mala la idea del cepillo de dientes.


  —Sí, y a él le encanta hacerlo —dijo ella sonriente.


  Ryan le devolvió la sonrisa sintiéndose más relajado. Parecía que después de todo no había escuchado su anuncio.


  Patrick desvió la vista y carraspeó incómodo antes de levantarse de la mesa.


  —Voy a trabajar. ¿Me acompañáis? —preguntó Pat a sus hermanos.


  —¡Por supuesto que no! —exclamó Pierce indignado —. Estos zapatos me han costado trescientos euros, ¿quieres que me los ponga perdidos de mie…?


  Patrick lo cogió del cuello y sacó a sus dos hermanos a la fuerza.


  —Disculpadnos —dijo antes de cerrar la puerta tras él.


  Sorcha terminó de limpiar los vasos y murmuró algo sobre su esposo antes de dejarlos solos.


  Ryan cogió a Eve de la cintura y la sentó en su regazo con un rápido movimiento.


  —Buenos días, a ghrá —murmuró mordisqueándole la base del cuello.


  —Anoche también dijiste eso, ¿qué significa?


  —Mi amor.


  Eve lo miró a los ojos y lo atrajo hacia ella para besarlo.


  —También deberías añadir una muda de ropa —le dijo con suavidad apartándose de él.


  —¿Mmmm?


  —Además del cepillo —le explicó enarcando una ceja.


  Ryan interrumpió el juego amoroso y levantó la cabeza cómo si le hubieran tirado un cubo de agua helada por encima.


  —Evelyn…


  Eve le puso un dedo en los labios para silenciarlo y negó con la cabeza.


  —Creo que sería un comienzo cojonudo, como diríais los McKinley —dijo con una sonrisa traviesa.


  Ryan empezó a reír aliviado y la besó con fuerza sintiendo que la vida no podía sonreírle más.


  —Me gustaría enseñarte algo. ¿Te apetece dar un paseo en moto?


  Ella exclamó extasiada con la idea y se levantó de su regazo dando un salto para tirar de él y hacer que se moviera. Entre risas salieron de la cocina y cogidos de la mano se dirigieron al cobertizo situado detrás de la casa.


  Ryan empujó la puerta con el hombro y entró en el recinto para llegar hasta el vehículo, aparcado junto a una pared y cubierto por una sábana raída. Una nube de polvo se levantó al retirarla y no pudo reprimir una auténtica sonrisa de placer al contemplarla; agarró los cascos colgados de sendos ganchos en la pared y salió al exterior llevando la moto consigo.


  —Que preciosidad… —murmuró Eve al verlo aparecer.


  Él se echó a reír al escucharla y le pasó uno de los cascos para que se lo pusiera. Se subió a horcajadas y arrancó el motor sintiendo la vibración debajo de él.


  —¡Vamos, sube!


  Ella no se hizo derogar y se apresuró a obedecer abrazándolo por detrás, apoyando la cara en su espalda con un suspiro.


  Salieron de la propiedad a toda velocidad en dirección oeste a través de una estrecha carretera de asfalto rodeada de inmensas praderas coloreadas en multitud de tonalidades de verde. Algunas casas solitarias salpicaban la impresionante campiña que estaban atravesando y cuando el sonido del mar llegó hasta ellos por encima del ruido del motor, el cuerpo de Eve se estremeció de anticipación, sospechando el lugar al que se dirigían.


  El rugido del viento les dio la bienvenida cuando Ryan detuvo la moto junto a la carretera y se apearon de ella. Un sendero de tierra y grava les indicó el camino y caminaron cogidos de la mano, uno junto al otro sin hablar; sobrecogidos por el paisaje que se comenzaba a vislumbrar frente a ellos. Se detuvieron casi al borde del precipicio, desde donde podían ver y escuchar el atronador sonido de las olas rompiendo contra las rocas.


  Ryan se colocó tras Eve y la abrazó contra él sin decir nada, sabiendo lo que ella sentía en ese momento. Él jamás se acostumbraría a aquel lugar, siempre le ocurría lo mismo, se sentía pequeño e insignificante ante aquella gloria de la naturaleza.


  Se sentó sobre la hierba y tiró de Evelyn para que lo imitara, ella apoyó la cabeza sobre su hombro y suspiró mientras la paz la inundaba.


  —Te quiero, nunca me cansaré de decírtelo —le susurró Ryan al oído besándola en la sien.


  Ella levantó la cabeza y sonrió antes de besarlo. Algún día construirían su futuro allí, estaba convencida de ello.


   


  Capítulo 8


  Ryan ajustó la lente de la cámara y esperó con paciencia a que el enorme oso negro se adentrara en el río para pescar.


  Apenas respiraba y se movía, consciente de que el más mínimo movimiento podría espantar al animal o hacer que atacase y no estaba dispuesto a soportar otra semana infernal bajo la lluvia para conseguir esa dichosa fotografía, la última que necesitaba para finalizar su trabajo.


  El oso levantó la cabeza y miró en su dirección haciendo que Ryan contuviera la respiración, pero por suerte el animal no advirtió nada extraño y se concentró en el agua.


  Cuando introdujo la primera zarpa para cazar algún pez, Ryan pulsó el disparador automático reprimiendo una sonrisa satisfecha.


  [image: Image]      —¡Ya estoy en casa! —gritó Eve mientras colgaba el bolso en el perchero de la entrada y cerraba la puerta tras ella.


  —¡Estamos en la cocina! —respondió Ryan a su vez con la voz amortiguada por la puerta cerrada de la cocina.


  Eve sonrió y se dirigió hacia la estancia deseando ver a sus muchachos. No pudo evitar una carcajada al ver a Bobby y a Ryan con sendos delantales de flores y los brazos sumergidos en una especie de pasta amarillenta.


  —¡Mamá! Estamos haciendo pizza.


  —¿En serio? —murmuró acercándose a ellos para ver mejor el nada apetecible aspecto de la masa.


  —¡Espera a que esté lista! —le advirtió Ryan esbozando una mueca antes de plantarle un sonoro beso en los labios —. ¿Cómo te ha ido el día?


  —Hoy ha estado tranquilo. La lluvia ha disuadido a la gente. ¿Tú qué tal?


  Ryan sonrió ampliamente y los ojos se le iluminaron de satisfacción.


  —¿Lo has conseguido? —preguntó Eve al notarlo.


  —¡Ha sido increíble! De repente el cielo se ha abierto y los rayos de sol han iluminado al oso como si estuviese bajo un foco. Cuando ha sacado el pez del agua todo brillaba como si estuviese cubierto de diamantes. Han salido unas fotos fantásticas.


  —Luego me las enseñas, ¿vale? Voy a darme una ducha.


  —Mamá, ¿qué ingredientes te echo en tu pizza? Papá y yo queremos tomate, queso, oré…orégano y salchichas —dijo Bobby enumerando cada ingrediente con los dedos.


  —Suena delicioso. Yo la quiero igual.


  Ryan le guiñó un ojo y ella le lanzó un beso antes de dejarlos solos de nuevo.


  Mucho más tarde, Ryan estiró los brazos por encima de la cabeza y salió al porche delantero para reunirse con Eve, quien se balanceaba suavemente en el viejo balancín de mimbre.


  La noche de verano estaba despejada de nubes y el brillo de las estrellas se distinguía con claridad en el firmamento.


  Eve se apartó del centro de balancín y le dejó sitio a su lado.


  —¿Ya se ha dormido? —preguntó.


  —Lo he escuchado roncar antes de bajar —contestó Ryan sonriente.


  Eve rio ligeramente y apoyó la cabeza en su hombro con un suspiro. Ryan la abrazó y le besó el pelo de la coronilla sin decidirse a hablar.


  —Me han ofrecido otro trabajo —anunció.


  Eve levantó la cabeza enarcando las cejas con curiosidad.


  —¿Dónde? —preguntó con calma.


  —¿No te molesta que tenga que irme? —le preguntó a su vez sorprendido.


  —Sí, me molesta, pero tengo que aceptarlo si quiero que esto funcione. Sé lo que tu trabajo significa para ti y no es mi intención cortarte las alas o hacer que te sientas atado, yo… confío en ti y sólo espero que no tengas que estar mucho tiempo fuera —le explicó sosteniéndole la mirada, demostrándole lo mucho que le costaba no suplicarle que se quedara.


  Ryan sonrió y la besó con pasión. Creía que la conocía bien, pero aún había veces en que lo sorprendía, como en ese momento.


  —Sólo serán quince días.


  —¿Qué será esta vez? ¿El deshielo de los polos, la contaminación global? —dijo bromeando.


  Ryan rio entre dientes y se acomodó para abrazarla.


  —Indonesia. Ya he estado allí pero esta vez será distinto.


  —¿Por qué? —preguntó con voz somnolienta.


  —Porque aún no me he marchado y ya estoy deseando volver —le aseguró abrazándola más fuerte, arrepentido de haber aceptado ese encargo.


  Eve sonrió con un suspiro quedándose dormida a los pocos minutos.


  Ryan la mantuvo abrazada, sumido en sus propios pensamientos. Hacía días que sabía que tendría que marcharse pero la idea de viajar ya no le producía la misma satisfacción; se había planteado muy en serio dejarlo para poder estar con ellos pero la sola idea de colgar la cámara, le aterraba.


  Era lo único que había hecho toda su vida, si lo abandonaba, ¿qué haría entonces? ¿Esperar cada día que Eve llegara de su trabajo y cuidar de Bobby? No le parecía que esa vida fuera la más apropiada para él, terminaría aburriéndose y marchándose y por nada del mundo quería destrozar a su nueva familia.


  Suspiró y cerró los ojos. Evelyn estaba dispuesta a sacrificarse para que él no perdiera su libertad pero él debía hacer lo mismo si de verdad quería un futuro con ella.


  [image: Image]      Evelyn apartó la mirada de la pantalla del ordenador y miró con impaciencia el teléfono móvil que estaba situado junto al ratón. Esperaba con ansia la llamada que Ryan le había prometido tres días antes, la última vez que había podido hablar con él fueron cinco escasos minutos.


  Cogió el teléfono y comprobó por enésima vez que estaba encendido y con la cobertura de llamada al máximo nivel. Chasqueó la lengua y volvió a prestarle atención al ordenador, donde estaba ultimando los retoques de la campaña publicitaria que estaba diseñando para los McKinley.


  Cuando el teléfono comenzó a sonar se levantó de un salto y contestó al primer timbrazo.


  —¿Ry?


  —¡Eve! Lo siento, no tengo… tiempo. La cobertura…. otra semana… te… ero…


  Apenas tuvo tiempo de decir nada antes de que el tono del teléfono volviera a sonar indicando que la llamada se había cortado. Decepcionada, volvió a sentarse.


  Ya habían pasado cinco semanas desde que se había marchado rumbo a las selvas en peligro de extinción de Sumatra, y por lo poco que acababa de escuchar, iba a retrasar su vuelta al menos otra semana más.


  Enfadada consigo misma al notar la primera lágrima deslizarse por su mejilla, se limpió con un ademán impaciente y se concentró en el ordenador. Estaba segura que volvería, pero no tenía claro, era si ella estaría dispuesta a pasar el resto de su vida esperándole.


  Ryan guardó el teléfono en su bolsa impermeable y corrió de nuevo bajo la lluvia para refugiarse en el jeep.


  La maldita climatología le estaba retrasando muchísimo, hacía semanas que debería haber vuelto a casa y echaba terriblemente de menos a Eve y a Bobby. Ése no era el tipo de vida que había soñado para ellos.


  Estaba cansado de dormir solo en lugares sucios y fríos, de no poder compartir con nadie el maravilloso mundo que tenía ante él; ya no le satisfacía vivir con la mochila a cuestas, tenía más que material suficiente para hacer exposiciones y publicar un libro y en ese mismo instante, decidió que después de ese viaje no habría ninguno más.


  Volvería a casa, donde estaba su verdadera felicidad.


  [image: Image]      Llevaba sentada en el borde de la tapa del inodoro más de media hora mirando fijamente las dos rayitas rosadas de la prueba de embarazo.


  No era la primera vez que tenía un retraso, lo había relacionado con el estrés y la marcha de Ryan pero después de cuatro semanas, ya no había podido seguir obviándolo y decidió comprar el test. Si sus cálculos no eran erróneos, estaba embarazada de ocho semanas.


  Un hijo de Ryan.¡ Llevaba un hijo de Ryan dentro de ella!


  Se puso de pie con lentitud y agarrando el borde de la camiseta, la levantó para observar su vientre en el espejo. No había nada diferente, había perdido peso y la barriga estaba completamente plana, aunque no tardaría en notarse. Tendría que ir al médico cuanto antes y comunicárselo a su familia y a los McKinley. Debía tomar una decisión sobre su futuro inmediato.


  La herencia paterna de Bobby se limitaba a unas cuantas historias mal recordadas y a decenas de artículos científicos que no decían absolutamente nada sobre el hombre que los escribió.


  Sin embargo, este bebé tendría a todo un clan detrás y sabía lo mucho que Ryan desearía que su hijo no perdiera sus raíces irlandesas.


  Se miró al espejo de nuevo cruzando las manos por delante del estómago en un acto involuntario de protección.


  —Ryan, tienes que volver, no puedes dejarme sola con esto… —murmuró sin advertir una lágrima solitaria que resbalaba por su mejilla.


  [image: Image]      Esperó sentada en un taburete, girando el asiento de izquierda a derecha, incapaz de controlar los nervios a que Chloe llegara. Miró el reloj por enésima vez, dándole unos golpecitos con la uña, como si pudiera hacer que el tiempo avanzara más rápido con ese gesto.


  Cuando la vio atravesar la calle, buscando en su bolso las llaves del establecimiento, se bajó de un salto y corrió a abrirle la puerta.


  —¡Por fin llegas! Llevo horas esperándote —le espetó con el ceño fruncido.


  Chloe la miró, sorprendida por su mal humor. Había notado que llevaba algunos días tensa, aunque había supuesto que se debía por la ausencia de Ryan. Esperaba que no tardara mucho más en volver, para que todos pudieran volver a disfrutar del cariño y la amabilidad de su amiga.


  —¿Has pasado una mala noche? —le preguntó con comprensión, viendo las enormes ojeras bajos sus ojos.


  —Tengo que hablar contigo. No he dejado de darle vueltas y más vueltas y… ¡es lo que quiero hacer! Estoy cansada de ir a remolque de los demás, primero de Robert y ahora de Ryan. Voy a tomar las riendas de mi vida por primera vez y voy a empezar haciendo lo que más me apasiona: retomar mi trabajo en publicidad. Así que te ofrezco mi parte del negocio si lo quieres.


  Chloe se sentó a su lado dejando caer el bolso al suelo, completamente confundida hasta que Evelyn comenzó a relatarle sus nuevas circunstancias y ambas se fundieron en un caluroso abrazo.


  [image: Image]Evelyn observó a su padre apoyada en la jamba de la puerta con una sonrisa ausente. Siempre que pensaba en él lo recordaba exactamente como ahora, sentado en los escalones del porche, fumando mientras miraba las estrellas.


  No sabía cómo iba a reaccionar, al igual que el resto de la familia cuando les diera la noticia de su embarazo y de lo que pensaba hacer al respecto, pero su decisión estaba tomada y no iba a echarse atrás.


  Chloe se había mostrado sumamente comprensiva cuando habló con ella esa mañana. Habían llorado, reído y finalmente llegado a un acuerdo para que Chloe comprara su parte de la empresa de la que eran socias y el Café pasase a ser exclusivamente suyo.


  Después había puesto en venta la casa en una conocida web inmobiliaria. Quería empezar de nuevo con sus hijos, lejos de allí y haciendo lo que más le gustaba, por eso también había contactado con Mónica Vincent, su antigua jefa de la agencia de Nueva York y la había amenazado con dejar de ayudarla si no le daba un puesto oficial de asesora. Mónica había colgado sin decir una palabra y después le había devuelto la llamada diez minutos más tarde, mostrando su conformidad.


  Por fin estaba construyendo su camino y cuando volviera a reencontrarse con Ryan descubriría a una nueva Eve, sin fantasmas, sin miedos.


  —¡Eh! ¿Cuánto tiempo llevas ahí? —preguntó su padre mirándola extrañado.


  —¡La cena está lista! —contestó un poco sobresaltada.


  —¿Te encuentras bien? —le volvió a preguntar mientras se levantaba.


  —Sí, lo siento. Me había ensimismado —dijo esbozando una ligera sonrisa antes de entrar de nuevo al interior de la casa.


  Se cruzó con su madre, que bajaba del piso superior con una ancha sonrisa divertida.


  —Dice que quiere darte las buenas noches. He tenido que contarle dos cuentos y no dejaba de hacer preguntas interrumpiéndome cada dos por tres. ¡Es un encanto!


  Eve rio sacudiendo la cabeza y se dirigió a sus padres mientras comenzaba a subir las escaleras.


  —Empezad sin mí, enseguida bajo.


  Encontró a Bobby hecho un ovillo sobre la cama de su antiguo dormitorio, mirando fijamente los planetas que colgaban del techo balanceándose ligeramente. Cuando ella entró, se sentó de un salto mirándola casi sin parpadear.


  —¿Cuándo va a volver papá? —le preguntó con la voz llena de tristeza.


  Evelyn suspiró y se sentó junto a él en el borde de la cama, mientras lo tumbaba de nuevo sobre la almohada y le cubría con las sábanas. Cada noche Bobby le hacía la misma pregunta y ella le daba la misma respuesta con paciencia, aunque parecía que el niño no quería entender sus explicaciones.


  —Cariño, Ryan está trabajando, ¿recuerdas? Tiene que hacer muchas fotos a los animales ríos y árboles, pero seguro que en cuanto termine volverá a casa.


  —¿Y no podemos ir a buscarlo nosotros?


  —No, cariño, tú tienes cole y yo tengo que trabajar. Ahora, ¿cuántos besitos quieres?


  —¡Ocho!


  Eve lo besuqueó sonoramente por toda la cara haciendo que Bobby riera queriendo apartarse de ella.


  —Buenas noches mi vida, hasta mañana.


  —Buenas noches mami. ¡Te quiero hasta el infinito y más allá!


  Eve salió sonriente, entornando la puerta y apagando las luces del pasillo.


  Comenzó a bajar conteniendo las lágrimas pensando en que Robert estaría muy orgulloso de su hijo. Cerró los ojos y se apoyó en el pasamanos para tranquilizarse, se llevó una mano al vientre y respiró profundamente un par de veces; después terminó de bajar las escaleras y afianzó su sonrisa antes de entrar en el comedor.


  —¿No habéis empezado? —preguntó al observar los platos intactos de su familia.


  —No importa esperar cinco minutos más —respondió Jason mirándola con atención apreciando enseguida que algo no iba bien.


  —¿Vas a decirnos por fin a qué se debe esta cena familiar? —quiso saber su hermana pinchando una patata hervida con el tenedor. Estaba famélica, a ella sí le había importado esperar esos cinco minutos.


  —¡Estoy esperando un hijo de Ryan! —dijo a bocajarro sin mirar a nadie en concreto.


  Karen se paralizó con el tenedor a escasos milímetros de su boca y miró a su marido para comprobar que ambos habían escuchado lo mismo, pero él no la miraba, se había echado hacia atrás en su silla con la vista clavada en su hermana.


  —Cariño… —comenzó a decir su padre medio incorporándose en su silla. Pero nadie dijo nada más mientras un silencio denso caía sobre la mesa.


  —¿Él lo sabe? —le preguntó Jason con cautela.


  —Aún no se lo he dicho y no sé si lo haré. No me parece apropiado darle una noticia así por teléfono.


  —Pero, lo harás, ¿no? ¿Se lo dirás? —insistió Jason con cabezonería. Se sentía demasiado identificado con Ryan, quizá porque él mismo sería padre en pocos meses y le horrorizaba la idea de que se lo ocultaran.


  —Voy a hacer algo más que eso, Jason. Él no desea perder su libertad y yo no le he coaccionado en ese sentido, pero no pienso vivir así eternamente. He tomado algunas decisiones, la primera es que voy a crear mi propia empresa de publicidad y la segunda es que nos instalaremos cerca de los McKinley. Este bebé les pertenece tanto como a mí y sé que a Ryan le gustaría —explicó con serenidad.


  —¿Vas a marcharte a Europa? —le preguntó Karen sin comprenderla.


  Evelyn no podía explicárselo, pero estaba convencida de que el principal problema de Ryan era que echaba de menos su hogar. A ella no le importaba vivir en un lugar o en otro, podía trabajar en cualquier parte y estaba segura de que Bobby se adaptaría estupendamente a Irlanda, había hecho buenos amigos y además había encontrado una propiedad increíble cerca de los McKinley.


  Sí, lo tenía todo pensado y el convencimiento de que serían felices la impulsaba a luchar por lo que quería a pesar de las incertidumbres y la oposición de los demás.


  —Sí, así es. Voy a volver a trabajar para Mónica Vincent, así que viajaré a Nueva York varias veces al año y pasaré a veros siempre que pueda —contestó poniendo una mano sobre la de su hermana esbozando una sonrisa llena de seguridad y confianza.


  —Pero… —comenzó a protestar Martha.


  —Siempre tendrás nuestro apoyo y cariño. Sólo deseamos que seas feliz hija mía, y si así crees que puedes conseguirlo, ¡adelante! —intervino su padre provocando que Evelyn se emocionara.


  Se levantó y fue hasta él para darle un abrazo, feliz por primera vez ante la perspectiva de su futuro.


  [image: Image]      La luz que se podía ver a través de las ventanas era cálida e invitadora. Evelyn aparcó el coche junto a la casa y suspiró con cansancio.


  Había sido incapaz de encontrar un vuelo más directo hasta allí, por eso habían aterrizado en Dublín hacía horas y había estado conduciendo desde entonces. Hacía rato que había oscurecido y Bobby permanecía adormilado en el asiento de atrás, con la cabeza echada sobre la ventanilla en un ángulo que dolía sólo con mirarlo.


  El maletero estaba repleto de cosas, ya que había intentado llevarse todo el equipaje posible, el resto se lo enviarían cuando ya estuviera instalada en la nueva casa que milagrosamente había conseguido comprar a un viejo cascarrabias, que había sido vecino de los McKinley durante años. Pero ahora, no le apetecía pensar en todo el trabajo que tenía por delante, estaba cansada y hambrienta y lo único que deseaba era entrar en la acogedora casa de los McKinley y probar la deliciosa comida de Sorcha.


  Salió del vehículo estirando los miembros agarrotados y llamó a Bobby, zarandeándolo levemente para espabilarlo. El niño se restregó los ojos y se agarró al cuello de su madre para seguir durmiendo. Con una sonrisa de resignación, lo sujetó con fuerza y cerró la puerta del coche con el pie para encaminarse hacia la casa pero antes de que pudiera acercarse, dos niños con una pelota embarrada pasaron junto a ella a toda velocidad entre risas.


  —¡Kieran! ¡Phillip! —los llamó mientras dejaba a Bobby en el suelo y le decía en el oído que sus amigos estaban allí.


  —¡Tía Eve! ¿Cuándo has llegado? —preguntó Kieran, el mayor de los dos, dándole a Bobby un fuerte abrazo provocando que el niño se despertara completamente.


  —Ahora mismo. ¿Están vuestros padres en casa?


  —¿Puede jugar Bobby con nosotros?


  Los tres niños salieron corriendo antes de esperar su aprobación y sin obtener la respuesta formulada. Evelyn meneó la cabeza, acostumbrada a que Bobby la ignorara cuando estaba con ellos y se dispuso a llamar a la puerta.


  Apenas tuvo que esperar unos segundos a que respondieran a su llamada y cuando Colin abrió, se quedó mirándola como un pasmarote, sorprendido aunque no por mucho tiempo. Enseguida una enorme sonrisa empezó a dibujarse en su rostro y con su picardía característica, se apoyó en el marco de la puerta para observarla.


  —Por favor, dime que has abandonado al imbécil de mi hermano y has venido a sacarme de aquí.


  Evelyn se echó a reír y le dio un fuerte abrazo y un beso en la mejilla.


  —¡Sigue soñando! —murmuró en su oído, divertida.


  Colin chasqueó la lengua fingiendo fastidio y la dejó pasar, no sin antes echar un buen vistazo a su trasero.


  —¡Te estoy viendo! —comentó Evelyn sin volverse.


  Colin se echó a reír y la alcanzó en un par de zancadas para pasarle un brazo por los hombros y acompañarla al comedor, donde toda la familia estaba reunida alrededor de una gigantesca mesa repleta de comida.


  —¡Mirad quien ha venido! —exclamó Colin dando el pistoletazo de salida para que todos se levantaran de la mesa a la vez y hablaran interrumpiéndose unos a otros formando un alegre caos —. ¿No has traído a Bobby contigo?


  —Nos hemos encontrado con Kieran y Phill en la puerta —dijo encogiéndose de hombros dando a entender que no hacían falta más explicaciones.


  —Déjale, ya lo llenaremos de besos después. ¡Querida, como me alegro de verte! —le dijo Sorcha con emoción.


  —Y yo a vosotros. ¡Os he echado terriblemente de menos! —confesó apretándole las manos para que no le temblaran.


  Parpadeó varias veces afianzando su sonrisa para no echarse a llorar como una tonta y se echó a reír cuando Liam le dio un fuerte abrazo, seguido por todos los demás; feliz de verlos de nuevo y ser partícipe de esa alegría y camaradería familiar.


  —Quiero que esta noche os comportéis como es debido. No voy a permitir peleas, ni comentarios subidos de tono —comenzó a decir Sorcha deteniendo la mirada sobre Colin y convirtiendo los ojos en dos rendijas de advertencia.


  Colin se removió inquieto y finalmente levantó las manos auto protegiéndose.


  —¿Por qué me miras a mí? —refunfuñó.


  Pierce le dio un codazo y puso los ojos en blanco dándole a entender que la ignorara.


  Después de varios minutos de revuelo, sillas arrastrándose, de buscar a los niños y conseguir que se lavaran, por fin se sentaron a cenar entre un alegre jolgorio de risas y voces.


  —¿Por qué no ha venido Ry contigo? ¿Sigue de viaje? —preguntó Pierce con curiosidad.


  La expresión de Evelyn se ensombreció ligeramente antes de asentir, pero nadie lo advirtió, excepto Colin que apoyó los codos sobre la mesa mirándola con atención.


  —¿Cuánto tiempo vas a quedarte esta vez? —le preguntó Liam anticipándose a la pregunta de su madre —. Espero que el suficiente para poder ponerte al día de cómo va la empresa. Estamos entusiasmados con el material que nos has mandado hasta ahora.


  Todos la miraron expectantes y Evelyn depositó el tenedor sobre el plato, se limpió la boca con una servilleta y los miró a todos con una sonrisa radiante.


  —¡No nos vamos a ir nunca! —exclamó Bobby con la boca llena de puré, haciendo que todos se callaran por primera vez desde su llegada.


  Evelyn miró a su hijo con el ceño fruncido por arrebatarle la sorpresa pero terminó sonriendo al ver su enorme sonrisa llena de churretes de tomate.


  —¿En serio? —le preguntó Sorcha agarrándole una mano por encima de la mesa.


  Eve le devolvió el apretón asintiendo con la cabeza.


  —Lo he pensado mucho y he decidido que quiero establecerme aquí. Voy a montar mi propio negocio de publicidad y… bueno, aún hay muchas cosas en el aire. Necesito matricular a Bobby en el colegio…


  —No te preocupes por eso. Hablaré con el director mañana mismo —dijo Marie, la esposa de Liam que además era profesora en el centro escolar en el que estudiaban sus hijos y los de Patrick.


  —Te lo agradezco mucho, era algo que me tenía bastante preocupada —le confesó aliviada.


  —Necesitarás un coche, ¿no? Sino, no podrás moverte por aquí. Puedo conseguirte un turismo bastante nuevo por muy poco. Un colega no puede seguir pagándolo y quiere deshacerse de él —intervino Colin, hablando con la boca llena.


  —¡Y seguro que es una mierda con ruedas! —bufó Pierce chasqueando la lengua —. Déjame eso a mí. Te conseguiré una ganga.


  Eve se echó a reír encogiéndose de hombros nada dispuesta a meterse en una de sus discusiones sin fin.


  —Esta casa es muy grande para Seamus y para mí, Bobby y tú podéis quedaros con nosotros, si quieres —le ofreció Sorcha mientras Pierce y Colin subían el tono de su discusión un par de decibelios.


  —Lo sé, pero he comprado la propiedad de Angus Callaghan.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Pierce sorprendido deteniendo de golpe la diatriba con su hermano.


  —Que he comprado la propiedad de Angus Callaghan. Está al otro lado del bosque —explicó sin entender por qué Colin empezaba a reírse como un loco, Liam se reía detrás de su servilleta y Patrick intentaba permanecer impasible sin conseguirlo.


  Mary Margaret, la esposa de Pierce, puso los ojos en blanco y suspiró mirando a sus cuñadas, preparándose para la explosión que se avecinaba.


  —¡Ese viejo hijo de perra! —exclamó Pierce furioso —. ¿Te ha vendido la propiedad? ¿TODA la propiedad?


  —Eh… sí —contestó Eve confundida.


  —¡No puedo creerlo! ¿Sabes cuánto tiempo, dinero y energía he gastado para convencer a ese viejo loco de que me vendiera esas tierras? ¿Cómo lo has conseguido?


  —Le hice una oferta por teléfono y me dijo que lo pensaría. Hice que redactaran el contrato de venta por si acaso y antes de llegar a Drommin pasé por Shannon para hablar con él. Creo que fue Bobby quien le convenció, ¿sabes? —le explicó con una sonrisa de disculpa.


  —¡No puedo creerlo! —repitió con un lloriqueo —. Hay una cala maravillosa que solo tiene acceso por ese lado del bosque o desde el mar. Quería abrir un restaurante de lujo como complemento a mis instalaciones hoteleras. Ya sabes… paseo en yate al anochecer y cena romántica en uno de los parajes más increíbles de Irlanda. ¡Todos mis planes a la mierda! a no ser… —Pierce la miró evaluándola, haciendo caso omiso a los comentarios jocosos de sus hermanos —¡Te doy el doble de lo que has pagado!


  Evelyn le sostuvo la mirada, cruzando las manos sobre la mesa, intentando no sonreír.


  —Acabo de comprarlo, no pienso vender.


  —¡Mantente firme Eve! —aulló Colin muerto de risa.


  —Pero… —siguió diciendo levantando la comisura de la boca —, te dejo que explotes mi playa si te haces cargo de las reformas de la casa y me das el treinta por ciento de los beneficios.


  —El veinte —respondió medio levantado de su asiento.


  —El veinticinco —contraatacó Eve, mientras los demás los miraban boquiabiertos.


  —¡Trato hecho! —acordó Pierce levantándose del todo para acercarse a ella y sellar el trato con un apretón de manos.


  Evelyn se la estrechó entre risas a la vez que Seamus le daba palmaditas en la espalda.


  —Nunca había visto a nadie regatearle como lo acabas de hacer —comentó sonriente —. Cuando eran pequeños solía llevarlos a esa playa durante los meses de verano, siempre a escondidas por supuesto. El viejo Angus era capaz de dispararte si osabas poner un pie en su propiedad sin su permiso —le contó con un tono nostálgico que a nadie pasó desapercibido.


  —Lo sé, Ryan me lo dijo. Estuvimos allí en nuestra última visita. Seguro que se llevará una gran sorpresa cuando vuelva —dijo sin disimular del todo el rencor que sentía.


  —¿Qué quieres decir con eso? —le preguntó Colin sin entender qué estaba pasando.


  Evelyn lo miró desafiante directamente a los ojos sin amedrentarse. Se enderezó en la silla, demostrándole que le importaba muy poco lo que pensara.


  —Por supuesto, cuando Ryan crea que es el momento de volver, tendrá sitio en mi casa —contestó con sequedad.


  —¿Tenéis problemas? —insistió sin creérselo todavía. Su hermano sería un imbécil si permitía que se le escapara una mujer como ella.


  —Digamos que si él no consulta conmigo sus decisiones yo no tengo por qué consultarle las mías, ¿no crees?


  —¡Joder! ¿Significa eso que Ry no sabe nada de esto? —preguntó Pierce boquiabierto.


  Evelyn negó lentamente con la cabeza provocando que los McKinley aullaran de risa.


  Seamus torció la boca intentando no reír pero sin éxito y las mujeres se unieron a ellos encantadas con la determinación de Evelyn. Estaba claro que pensaba darle una lección a Ryan y puesto que todos pensaban que cometía un error estando tanto tiempo lejos de casa, no podían más que estar de acuerdo con ella.


  [image: Image]      Chloe terminó de guardar las tazas en el lavavajillas y despidió a los últimos clientes que quedaban en el local. Llevaba algún tiempo pensando que tendría que contratar a dos personas más como mínimo, ella sola no podía llevarlo todo y las horas del ayudante que había empleado, se quedaban escasas ante la avalancha de clientes que tenían cada día.


  Estiró los brazos por encima de la cabeza y se quitó el delantal de trabajo deseando llegar a casa y darse una ducha caliente. Si contrataba a alguien más, tendría más tiempo para su familia y seguro que Nick y los niños lo agradecerían.


  Feliz con la idea, salió del mostrador y cogió su bolso, aunque no pudo dar un paso más. Ryan acababa de cruzar la puerta de la cafetería y la miraba con tal furia que Chloe se encogió un poco sin querer.


  —¿Dónde están? —le preguntó sin ocultar su enfado.


  —También me alegro de verte —contestó ella irónicamente.


  —Chloe, estoy a punto de explotar, así que no me provoques. Llevo dos días sin dormir y estoy cansado. He ido corriendo a casa, deseando abrazar a mi mujer y a mi hijo y un tipo casi me vuela la cabeza con una escopeta cuando he intentado entrar por la cocina. Evelyn no me contesta al teléfono, así que, ¡no me jodas y dime de una puta vez dónde están!


  Ella cruzó los brazos por encima del pecho y lo miró con dureza, nada dispuesta a ponérselo fácil.


  —¿Pensabas que te estaría esperando toda la vida? Dijiste que te marcharías dos semanas Ry, y han pasado casi tres meses. ¿Cuántas veces has llamado? ¿Cinco? ¿Seis?


  —¿¡Crees que no sé todo eso!? —gritó con desesperación, sabiendo que era muy probable que hubiera perdido a Evelyn para siempre.


  Ryan cerró la puerta de cristal y apoyó la espalda en ella frotándose los ojos con el dorso de la mano. Había metido la pata hasta el fondo, sólo esperaba que Eve pudiera darle una segunda oportunidad para demostrarle que era digno de su confianza.


  —Chloe, por favor… no puedo vivir sin ella. Te juro que estos meses han sido los peores de mi vida. La amo con toda mi alma ¡déjame que se lo demuestre!


  A pesar de su decisión de no decirle una palabra, Chloe no pudo seguir manteniendo su pose severa, se acercó a él y le puso una mano en el hombro. Siempre había creído en Ryan y no iba a retirarle su confianza ahora.


  —Están en Irlanda.


  [image: Image]      Evelyn levantó la mirada del portátil y sonrió al ver cómo Bobby tiraba de repente la bicicleta con la que había estado dando vueltas alrededor de la casa y corría tras una ardilla que había aparecido de pronto en el tronco de un árbol.


  Se alegraba de no haber ido a la oficina ese día y haberse quedado en la casa. Aprovechando el sol maravilloso que resplandecía esa mañana de julio, había decidido trabajar un poco en el jardín, en lugar de hacerlo en el despacho que había amueblado en la casa.


  Durante los primeros días tras el traslado, esa habitación le había bastado para desarrollar sus proyectos, pero el volumen de trabajo había aumentado tanto con los encargos de Mónica que finalmente había tenido que alquilar un local en la ciudad y contratar a un ayudante.


  Hizo unos movimientos circulares para desentumecer el cuello y se levantó de la silla de hierro blanca para estirar sus músculos agarrotados. Desvió la mirada hacia la casa y no pudo evitar que sus ojos se empañaran de nuevo como en las últimas tres semanas.


  La empresa constructora que Pierce había contratado para arreglar la casa había hecho un trabajo magnífico en un tiempo asombroso.


  Habían desaparecido los enormes agujeros del tejado, las ventanas de madera podridas y el suelo de barro carcomido por el tiempo y el abandono.


  En su lugar, había una espléndida casa de dos pisos, de color blanco con el tejado de color gris oscuro y las contraventanas de un suave tono verde musgo. En el salón habían instalado una chimenea de piedra y forrado las paredes de madera de cedro dándole al lugar un aspecto cómodo y acogedor. La cocina era enorme, con una gran habitación de almacenaje y una mesa robusta de roble junto a la ventana que recibía todo el sol de la mañana y donde a Bobby le encantaba desayunar las gachas con leche que Sorcha le había enseñado a preparar.


  Había creado un hogar para su familia y deseaba con todo su corazón que Ryan quisiera compartirlo con ella.


  Caminó hacia el bosque que rodeaba la casa y corrió hacia Bobby para que le enseñara las ardillas.


  [image: Image]      El sol brillaba con fuerza esa mañana, cegándolo mientras conducía a toda velocidad por los estrechos caminos que llevaban a la propiedad de los McKinley.


  Había intentado llamar a Evelyn cientos de veces, pero siempre tenía el teléfono apagado y su madre constantemente ponía alguna excusa para colgar antes de que le preguntara por ella.


  Comenzó a respirar, cuando divisó a lo lejos las edificaciones de la propiedad. Estaba a escasos minutos de poder verla, tocarla y por Dios que jamás volvería a alejarse de ella.


  Su padre estaba de pie apoyado sobre la valla, mirando absorto las nuevas máquinas ordeñadoras que estaban instalando en el nuevo centro de ordeñado. El increíble éxito que estaba teniendo la nueva empresa le había sorprendido en sobremanera a pesar de que Liam y Evelyn no habían parado de insistir en que era más que posible.


  Cuando escuchó el sonido de un motor acercándose, se llevó una mano a los ojos a modo de visera y miró sorprendido como Ryan aparcaba el coche de cualquier manera y se bajaba de un salto antes de acercarse a él dando grandes pasos.


  —¡Papá! —le llamó mientras corría hacia él.


  —Ryan… ¿te encuentras bien? —le preguntó con preocupación al ver las oscuras ojeras que poseía y su tez demacrada.


  —¡Por favor, dime que Evelyn está aquí! —le suplicó, cansado hasta el alma.


  La expresión de su padre se suavizó, dedicándole una mirada llena de comprensión y tristeza.


  —La has jodido bien con esa muchacha, lo sabes, ¿no?


  —¡Estoy harto de escuchar esas palabras en boca de todo el mundo! —replicó con los dientes apretados —. ¿Está aquí sí o no?


  —No está aquí exactamente —contestó mientras se pasaba una mano por el mentón.


  Ryan miró al cielo con los ojos cerrados, intentando calmarse para no faltarle el respeto a su padre; bien sabía Dios que estaba al borde de su paciencia.


  —¡Vaya! Por fin te has dignado a aparecer por aquí, ¿eh? Estaba harto de sustituirte —se regodeó Colin con sarcasmo.


  Ryan se volvió rápidamente para ver a su hermano acercándose por detrás mientras arrastraba su moto con él. Solo el hecho de verlo con su preciado tesoro ya fue suficiente motivo para enervarle, pero que encima le hablara con esa condescendencia, dando a entender que estaba con Eve, fue la gota que colmó el vaso.


  Sin mediar palabra, se lanzó hacia él endorsándole un derechazo en la mandíbula.


  Apenas escuchó a su padre gritándole que se detuviera pero él estaba ciego y sordo a cualquier cosa que no fuera la imagen de su hermano y su mujer juntos.


  Volvió a lanzar el brazo hacia Colin, pero éste ya estaba preparado y esquivó el puñetazo a la vez que le golpeaba en el estómago esbozando una mueca que bien podría ser una media sonrisa. Estaba deseando darle una paliza a su hermano desde el momento en el que Eve les anunció que iba a tener un bebé.


  —¡Hijo de puta! ¡Te has acostado con mi mujer! —gritó Ryan fuera de sí.


  —¡Tú fuiste el que se largó! —replicó Colin a su vez mientras intentaba quitarse a su hermano de encima.


  —No tuve elección, ¡maldita sea!


  —¡JA! Siempre tenemos elección. La dejaste sola, con un crío y embarazada, ¡bastardo! —masculló con la respiración agitada por el esfuerzo.


  El cerebro de Ryan dejó de funcionar, convirtiendo su cuerpo de repente en un muñeco de trapo. Bajó los brazos y se tambaleó antes de recibir el fuerte puñetazo de Colin en toda la cara.


  Ryan cayó hacia atrás golpeándose tan fuerte contra el suelo que su cabeza rebotó varias veces antes de quedarse inmóvil.


  —¡Ryan! —gritó su padre corriendo hacia él con el sabor del miedo en la boca.


  —¿Ry? Joder, ¡Ry! —le llamó Colin arrodillándose en el suelo para zarandearlo.


  Ryan parpadeó varias veces y fijó la mirada en su hermano, que había palidecido.


  —Menudo golpe… ¿has estado practicando? —le preguntó mientras se apoyaba en él para incorporarse emitiendo un quejido.


  Seamus se detuvo junto a ellos, llevándose una mano al corazón y bastante enfadado con ambos. Puso los brazos en jarras y los amonestó a los dos con la mirada.


  —Menudo par de imbéciles. ¿Estáis bien?


  Colin asintió con un breve movimiento, mientras no apartaba la mirada de su hermano, quien tenía los ojos extrañamente brillantes.


  —¿Estás llorando? —le preguntó sorprendido.


  —¡Claro que no! Me ha entrado arena, ¡idiota! —refunfuñó Ryan apartando a su hermano de un empujón.


  Colin lo observó metiendo las manos en los bolsillos del pantalón. Le dolía todo el cuerpo, pero le aliviaba saber que con toda probabilidad, Ryan se sentía igual.


  —Nunca he tocado a Eve —le dijo ladeando la cabeza.


  —Ya lo sé.


  Ambos se echaron a reír a la vez mientras su padre se alejaba de ellos murmurando para sí, completamente convencido de que ese par jamás cambiarían.


  [image: Image]Eve colgó el teléfono asqueada con Mónica y su último trabajo para ella. Había tenido que salir corriendo de la oficina para hacer unas comprobaciones de última hora en su ordenador y le había confirmado a Mónica que Alan había vuelto a fastidiarla. Hizo los cambios adecuados y lo volvió a enviar por email, esperando que esta vez respetaran sus sugerencias. Apagó el ordenador y miró el reloj de su muñeca chasqueando la lengua, tenía que ir a recoger a Bobby del colegio en pocos minutos y estaba famélica. Sólo con pensar en el delicioso estofado de Sorcha se le hacía la boca agua, sonrió con anticipación y se acercó a la ventana para cerrarla antes de salir.


  Un ruido sordo de motor de alta cilindrada, interrumpió el silencio del bosque y con un gruñido furioso salió de la casa para enfrentarse a Colin por enésima vez.


  La moto se paró a escasos metros de la casa, el piloto se apeó de ella con lentitud, sin dejar de mirar hacia la casa y la mujer que estaba en el umbral con los brazos en jarras y una expresión furiosa en su dulce rostro.


  —¡Colin McKinley! La última vez te advertí que no volvieras a tocar esa moto si no querías sufrir las consecuencias. Vas a volver a subirte en ella, la vas a llevar a MI garaje y te vas a largar andando con tus lindos pies, ¿me has entendido? —Eve se acercó a él con paso airado hasta que apreció que algo no iba bien.


  Este hombre era ligeramente más alto que Colin, más delgado y podía ver el pelo por debajo del casco. Se detuvo a escasos metros mirándolo fijamente hasta que por fin se quitó el casco y pudo ver a Ryan.


  Un estremecimiento le recorrió la espina dorsal, se llevó una mano temblorosa a los labios y sonrió con los ojos llenos de lágrimas.


  Ryan apretó la mandíbula sin moverse, sujetando fuertemente el casco entre las manos, avergonzado hasta el alma.


  Evelyn emitió un quejido desde el fondo de la garganta, sintiendo que le faltaba el aire. Estiró un brazo y antes de que pudiera moverse Ryan la sujetaba entre sus brazos con firmeza.


  —Casi pierdo la cabeza cuando volví a California y no os encontré allí —dijo mirándola con atención. Estaba más bella que nunca.


  Ella se apartó levemente y cruzó los brazos por delante del pecho antes de mirarlo.


  —Dijiste que estarías fuera dos semanas.


  —Cariño… —Ryan dio un paso hacia delante, pero ella negó con la cabeza para que no siguiera acercándose.


  —Sé que te dije que nunca intentaría quitarte libertad, pero no puedo vivir el resto de mi vida esperándote.


  —Lo sé… —contestó él con un nudo en el estómago —. Tampoco quiero que lo hagas.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó con los ojos llenos de pánico al pensar por primera vez que él quisiera dejarla.


  —Que jamás volveré a dejarte sola, que no volveré a marcharme si tú y Bobby no podéis acompañarme, que no quiero ser un padre ausente para nuestros hijos… —


  antes de que pudiera detenerlo, él se acercó hasta ella y puso una mano sobre la protuberancia de su vientre con infinita suavidad.


  —Es cierto, ¿verdad? ¿Vamos a tener un hijo? —susurró con los ojos empañados.


  Ella comenzó a temblar y profundos sollozos la desgarraron mientras colocaba ambas manos sobre la de Ryan incapaz de decírselo con palabras.


  Él la abrazó con fuerza mientras la besaba por todas partes de su bello rostro; embriagado de amor por ella, por todo lo que le había dado, por ir hasta allí y construir un hogar para ellos.


  —Te quiero Eve. Te compensaré el resto de mi vida, te lo prometo.


  —Fáilte roimh sa bhaile, a ghrá —murmuró Evelyn sujetándole el rostro entre las manos. Bienvenido a casa, mi amor.


  Ryan sonrió antes de besarla con todo su corazón. Sí, estaba en casa y nunca más se marcharía de ella.


   


  Epílogo


  Lo primero que vio cuando se bajó de la moto y se quitó el casco fue a Colin sentado en el porche de su casa con una cerveza en una mano y a su hija de cinco meses en la otra. Puso los ojos en blanco y sujetó el paquete que había ido a recoger bajo el brazo mientras se encaminaba hacia ellos con resignación.


  Todavía no se explicaba cómo se había dejado convencer por su mujer para convertir al atolondrado de su hermano en el padrino de la pequeña Brianna; si antes era difícil separarlo de las faldas de Eve, ahora era prácticamente imposible hacerlo de la pequeña que lo tenía completamente embelesado.


  Una sonrisa involuntaria se asomó a sus labios al acercarse a ellos y ver las carantoñas que su hermano le hacía al bebé.


  —¿Cuándo vas a dejar de revolotear por aquí y a buscar tu propia familia? —le preguntó aparentando mal humor.


  —¿Nunca? —respondió Colin sin mirarlo —. Cada día se parece más a su madre. Sabes que va a ser una rompecorazones, ¿no?


  Ryan se inclinó hasta juntar la cabeza con la de su hermano y mirar fijamente a la pequeña, que les sonreía con sus enormes ojos esmeralda bien abiertos.


  Jamás olvidaría la sensación de miedo y euforia que sintió la primera vez que la cogió en brazos. Había sido enorme y llorona, con un montón de pelo negro aplastado en la cabeza y el rostro enrojecido; pero era lo más hermoso que había visto en su vida.


  Su corazón se llenó de un amor puro y auténtico que le cortó la respiración, de hecho aún no se acostumbraba a mirarla y pensar que era suya.


  La besó en la frente con ternura y se incorporó cuando escuchó a Bobby acercarse con su bicicleta. Le saludó con la mano y entró en la casa buscando a Eve, deseoso de enseñarle lo que ocultaba el paquete.


  La escuchó hablar por teléfono,con cierto enfado en su despacho y abrió la puerta para asomar la cabeza, ella le sonrió nada más verle y le hizo un gesto para que pasara mientras terminaba su conversación. Dejó el aparato sobre el escritorio y corrió hacia él para recibir su beso.


  —Hola…


  —Hola, ¿problemas?


  Ella suspiró y le mostró el envase de litro y medio que iban a empezar a comercializar.


  —Lo han enviado en rojo en vez de azul. Nada que no se pueda solucionar con un buen rapapolvo por teléfono —explicó con una mueca.


  Él se echó a reír y la cogió en brazos para sentarla sobre la mesa y enseñarle su sorpresa. Ella cogió el paquete y lo miró con la cabeza ladeada y una enorme sonrisa antes de abrirlo con rapidez.


  —¡Oh, Ry! ¡Es precioso!


  Su primer libro de fotografías por fin editado y publicado. En la portada había una gigantesca foto de él con una cámara en la mano y los acantilados a su espalda.


  Pasó las hojas con devoción, emocionada de ver todo el trabajo y esfuerzo de Ryan plasmado en aquel libro.


  Se echó a reír cuando de repente se encontró con su propio rostro sonriente mirándola desde las páginas. Era una de las fotos que hizo el día de pesca en Yosemite y juraría que le había prohibido expresamente usarla.


  —“Musa” —leyó, mirándolo intentando parecer severa aunque estaba demasiado complacida para ocultarlo—. ¿Es lo que soy para ti?


  —Eso y mucho más —respondió apartando el libro para ocupar su lugar entre sus brazos —. Eres mi vida entera, mi alma, mi corazón, mi hogar, mi amor…


  Ella sonrió y lo cercó con sus piernas para atraerlo todo lo posible mientras pasaba los brazos por encima de sus hombros.


  —Te amo, te he amado siempre.


  —Lo sé.


  Ryan la besó con todo el ardor de su corazón pensando que, ni en sus más remotos sueños, habría esperado encontrar una mujer como ella, que le llenara la vida con tanta felicidad.


  Fin
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